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EDITORIAL

Globalización 
y proteccionismo
 
En las últimas décadas nuestro mundo ha experimentado, en sus muy diversos 
planos, cambios de enorme calado, cambios impulsados por las nuevas tecnologías 
y cambios que se pueden observar cotidianamente.

Los teléfonos móviles han pasado a formar parte de la indumentaria  
de muchas gentes; gentes que no sabrían qué hacer si les faltase. Teléfonos que, 
además, permiten no solo comunicarse sino también llevar a cabo una serie de 
operaciones de todo tipo: desde analizar sus cuentas bancarias hasta adquirir  
lo que en cada momento necesite.

Los ordenadores hacen posible que todo lo que ocurre en el mundo sea visible  
con extremada rapidez y que cualquier transacción, entre personas o entidades 
muy alejadas físicamente, pueda realizarse con extrema facilidad.

Toda esa conectividad ha hecho que la actividad económica sea, en gran medida, 
global, una actividad de mercados diversos pero estrechamente enlazados.

El presente número de Economistas está dedicado a destacar algunos aspectos  
de esa globalización y, además, a valorar si el nuevo proteccionismo del gobierno 
norteamericano puede plantear problemas de largo alcance en ese universo 
económico intercomunicado.

El análisis de la economía actual examina las cadenas de valor, la fragmentación 
productiva, la distribución comercial, el proteccionismo digital, el futuro de 
las criptomonedas, la existencia de ganadores y perdedores en el proceso de 
globalización y el impacto de la globalización en la economía española.

Por lo que se refiere a las repetidas medidas proteccionistas del actual gobierno 
norteamericano, el análisis aquí incorporado trata de reflejar los problemas que el 
proteccionismo ha generado y los que puede generar en una economía mundial 
crecientemente globalizada.

La lectura de los trabajos reseñados debe, por tanto, permitir al lector adentrarse 
en uno de los inquietantes problemas de la actual economía mundial.
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1.  La globalización y sus efectos económicos

A nivel mundial, las últimas décadas han supuesto un 
cambio sin precedentes en lo que al crecimiento del 
comercio internacional y la globalización se refiere. 
Los intercambios comerciales se han incrementado de 
forma notable en prácticamente todo el mundo (del 
39% del PIB en 1980 hasta el 56% en 2016, según 
las cifras del Banco Mundial), convirtiéndose en una 
fuente de crecimiento económico fundamental para 
muchos países. Frente a la primera gran ola globaliza-
dora (1870-1913), que se caracterizó por dar lugar a 
la gran divergencia (Baldwin, 2016) entre países desa-
rrollados y en desarrollo, en la actualidad nos encon-
tramos en una segunda fase dentro de la globalización 
mundial (a partir de 1980 aproximadamente), carac-
terizada por el fuerte crecimiento económico de los 
países emergentes vinculado a su participación activa 
en el comercio mundial, no solo como exportadores 
sino también como importadores de bienes y servicios. 
Es el caso de China y de los denominados BRICS (1).  
Esta segunda fase habría venido impulsada por los 
procesos de liberalización comercial y económica, así 
como del importante desarrollo tecnológico aconteci-
do en los últimos años (y que muchos han definido 
como la tercera revolución industrial). La consecuencia 

de la integración de ambos procesos (comercio mun-
dial y desarrollo tecnológico) ha sido la externalización 
de determinados segmentos de la producción. Ahora 
no son los sectores o los países los que se internaciona-
lizan, sino que son las empresas e incluso determinadas 
fases de su proceso productivo las que pasan a desarro-
llarse en países intensivos en mano de obra con bajos 
salarios (China, Polonia, Tailandia, India, etc.).

Las características de esta nueva fase globalizadora, en 
particular la internacionalización del mercado labo-
ral y los movimientos migratorios, han generado una 
importante ola de críticas contra los procesos de glo-
balización en general y contra los efectos que, para 
muchos, genera en términos de empleo y desigualdad 
salarial. Todo ello ha reabierto el debate sobre los efec-
tos de la globalización y, en concreto, sobre la existen-
cia de posibles ganadores y perdedores derivados de 
dicha corriente.

Dadas las características del proceso globalizador 
actual hablar de ganadores y perdedores resulta más 
complicado, puesto que se amplía el número de 
factores de influencia. En todo caso, ¿qué efectos 
ha producido la globalización? Desde un punto de 
vista teórico, cabe esperar que el incremento de las 

¿Hay ganadores y perdedores  
con la globalización?
Marta Carrillo Neff
Doctora en Economía por la Universidad de Alcalá

RESUMEN

En las últimas décadas hemos asistido a una fuerte expansión del comercio mundial y de las políticas de globalización caracterizadas, entre otros 
aspectos, por el peso creciente de los países en desarrollo y, en especial, de las economías asiáticas. Muchas han sido las voces y los movimien-
tos discrepantes con tales políticas, defendiendo que la globalización favorece la desigualdad y, en definitiva, genera ganadores y perdedores,  
beneficiados y perjudicados. El análisis de los modelos teóricos, de los estudios empíricos y de la evolución de los indicadores de desigualdad en 
los últimos años corroboraría en gran medida que, efectivamente, la globalización ha favorecido a unos más que a otros, generando diferencias 
no solo entre países, sino dentro de cada uno de ellos, en función del tipo de trabajadores y su nivel de cualificación.

PALABRAS CLAVE

Globalización, Desigualdad, Ganadores, Perdedores, Países desarrollados, Emergentes.
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transacciones comerciales y las políticas de inversión 
contribuyan a la mejora de los niveles de vida y, en 
concreto, al crecimiento a largo plazo. Si se observan 
las tasas de crecimiento del comercio y de la renta 
a nivel mundial (gráfico 1), parece existir una cierta 
correlación entre ambas variables. Históricamente, el 
comercio de mercancías habría crecido aproximada-
mente 1,5 veces más rápido que el PIB mundial, pero 
desde la crisis de finales de la década pasada, la rela-
ción entre ambas variables ha pasado a ser 1:1. Existe 
una amplia literatura especializada que apoya la re-
lación positiva entre ambas variables. OECD (2012) 
estima que un incremento del 10% en la apertura co-
mercial favorece un crecimiento aproximado del 4% 
en la renta per cápita de los países miembros. Otro 
ejemplo es el de Wacziarg y Welch (2008), que sobre 
un análisis de 141 episodios de liberalización consta-
taron que el efecto sobre el crecimiento fue sustancial 

(aproximadamente un 1,5% superior al que existía 
antes de la liberalización). Las tasas de crecimiento 
de países como China e India vendrían a confirmar 
tales efectos.

A nivel global, también cabe esperar que los benéfi-
cos de la globalización sean positivos: Genera riqueza, 
facilita el acceso a nuevos productos y servicios, favo-
rece la competencia entre empresas y también entre 
mercados/países y, por tanto, la reducción de precios, 
etc. Y, si los intercambios comerciales favorecen el cre-
cimiento, ¿influyen también de forma positiva en el 
nivel de empleo? Newfarmer y Sztajerowska (2012)  
señalan que es importante distinguir entre los efectos 
sobre el empleo a corto y a largo plazo. Mientras que 
en el corto plazo el efecto de las políticas de apertura 
comercial puede generar desempleo, en el largo pla-
zo se produce una reversión de tales tendencias y una 

Gráfico 1
Relación del crecimiento del volumen del comercio mundial de mercancías y  
el crecimiento del PIB real mundial (1981-2016)
Variación porcentual anual y relación de ambas variables

Fuente: Organización Mundial del Comercio (2017).
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eventual disminución de las tasas de desempleo. Tradi-
cionalmente se ha considerado que el aumento de las 
importaciones reduce el volumen de empleo en el país 
importador, pero lo cierto es que, si se comparan las 
tasas de importaciones con las de empleo a largo plazo, 
se observa que no existe vinculación alguna entre ellas.

En términos salariales, OECD (2012) señala que existe 
numerosa literatura que coincide en que los trabajado-
res de las empresas exportadoras se ven favorecidos, y 
lo mismo ocurre con las importaciones, que repercu-
tirían positivamente en los salarios debido a sus efec-
tos sobre la productividad. Stone y Cavazos Cepeda 
(2012) analizan este efecto, llegando a la conclusión de 
que cuanto mayores sean los intercambios comerciales 
entre países, menores serán las diferencias salariales. En 
consecuencia, las políticas económicas formuladas por 
los países deben tender a reducir las barreras comer-
ciales y no a proteger a los trabajadores domésticos de 
importaciones extranjeras baratas.

En relación con el empleo, la comercialización de bie-
nes intermedios o la deslocalización de determinadas 
fases de la producción hacia países en desarrollo, se 
han convertido en una de las grandes preocupacio-
nes. OECD (2012) destaca que la deslocalización de 
la producción se asocia con mejoras en los niveles de 
productividad y crecimiento, de forma que, más que 
reducir el empleo o reemplazar empleo doméstico por 
empleo en los países en desarrollo, favorece una rea-
signación del empleo en áreas o sectores más produc-
tivos o más competitivos internacionalmente (2). En 
los países en desarrollo, como Brasil, India o Filipi-
nas, el impacto de la externalización también habría 
sido significativamente positivo en términos salariales 
(Messenger y Ghosheh, 2010).

Pero no todo son buenas noticias, también existen es-
tudios empíricos que encuentran el efecto contrario. 
Con datos de 1996-2007, Liu y Trefler (2011) estu-
diaron el impacto de las importaciones de servicios de 
China e India en el mercado laboral estadounidense 
y concluyen que tuvieron un efecto negativo sobre 
los denominados trabajadores de cuello blanco (cualifi- 
cados). Aproximadamente el 17% de la mano de obra 
expuesta al comercio importador se vio obligado a  
aceptar otros empleos con un salario más bajo, llegan-

do a la conclusión de que la deslocalización de servi-
cios a China y la India habría tenido efectos adversos en 
EE.UU. que, si bien fueron reducidos, no lo suficiente 
como para que puedan descartarse. Existe un impor-
tante número de trabajos que analizan los efectos sa-
lariales de la deslocalización de insumos de materiales 
y servicios (por ejemplo, Geishecker y Görg [2008] 
sobre Alemania y Reino Unido), concluyendo en gran 
parte que los efectos, si existen, son reducidos.

2. � El problema de la desigualdad y  
sus vínculos con la globalización

La teoría de la ventaja comparativa formulada por 
Ricardo (1817) se convirtió en una de las bases del 
libre comercio. Esta teoría se apoya en la existencia 
de ventajas comparativas entre países, así como en la 
idea de que, a mayor globalización, mayor comercio 
y, en consecuencia, mayores ganancias mutuas. Según 
Ricardo, los países se especializan en la producción y 
exportación de los bienes en los que son eficientes, im-
portando aquellos en los que no lo son (3). Lo que se 
desprende de esta teoría es que el comercio interna-
cional no es un intercambio de suma cero, sino que, si 
cada país aprovecha sus ventajas comparativas, todos 
pueden verse beneficiados de tales intercambios.

Sin embargo, mantener que la globalización beneficia 
a todos es prácticamente insostenible en la actualidad 
y los datos estadísticos así parecen confirmarlo. En los 
últimos años la globalización ha coincidido en el tiem-
po con el incremento de las desigualdades salariales, 
que ha sido especialmente significativo no tanto entre 
países sino dentro de cada país, entre los distintos ti-
pos de trabajadores, afectando de forma especialmente 
negativa a los trabajadores con menor cualificación en 
los países más desarrollados. Es por ello que numero-
sos autores avanzaron que esta fase de la globalización 
produciría una pérdida de empleo significativa en los 
países más ricos, caracterizados por ser menos intensi-
vos en mano de obra de baja cualificación y, además, 
con mayores salarios y costes laborales que los nuevos 
países participantes en los mercados internacionales 
(Wood [1999] o Narjoko [2016] entre otros). La cues-
tión sería entonces si ambas cuestiones están relaciona-
das, es decir, si las desigualdades salariales entre países 
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y trabajadores derivan del proceso de globalización y 
si, en consecuencia, se puede hablar de ganadores y per-
dedores con la globalización.

Apoyados en tales desigualdades, en los últimos años 
se han ido incrementando los movimientos en contra 
de la globalización y las protestas contra las políticas de 
apertura comercial. Frente al apoyo generalizado de la 
década de los noventa, en la actualidad las voces críticas 
contra tales movimientos son numerosas. Las votacio-
nes del Brexit en Reino Unido, donde el voto a favor se 
vio notablemente influido por el rechazo a la inmigra-
ción desde los países de la UE con salarios más bajos, 
o la llegada de Trump en EE.UU., como representante 
de los trabajadores amenazados por el libre comercio, 
la inmigración y el desarrollo tecnológico, serían mues-
tras de este tipo de descontento y la tendencia creciente 
al apoyo de políticas y líderes que se han mostrado en 

contra de tales movimientos. En los apartados siguien-
tes se tratará de analizar cómo han evolucionado los 
datos de desigualdad en los últimos años para tratar de 
diferenciar a los posibles ganadores y perdedores deri-
vados del proceso de globalización actual.

2.1. � ¿Qué es la desigualdad y cómo ha evolucionado 
en los últimos años?

La desigualdad es, en sí misma, un resultado natural 
derivado del desempeño y la cualificación de las perso-
nas en el mercado laboral. Sin embargo, también hay 
una serie de factores que pueden afectar a los ingresos 
de los individuos y que no derivan de su cualificación 
o de su esfuerzo personal (por ejemplo, barreras a los 
mercados laborales, discriminación en función del lugar 
de trabajo, etc.). OECD (2007) señala que numerosos 
estudios encuentran una correlación positiva entre la 

Gráfico 2
Nivel de desigualdad en países de la OCDE y países en desarrollo (Coeficiente de Gini)
Datos para 2015 o último año disponible (*)

(*)  Para Australia, Dinamarca, Alemania, Hungría, Islandia, Irlanda, Italia, Luxemburgo, México, Nueva Zelanda y Suiza se han tomado los datos de 2014.  
Para Japón de 2012 y para Israel el dato provisional de 2016.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de OECD Income Distribution Database (IDD).
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globalización (y el aumento del comercio internacional) 
y la desigualdad. Y, al mismo tiempo, existen estudios 
que vinculan la reducción de la desigualdad con el cre-
cimiento económico (4). Por ello, la reducción de dicho 
indicador debe ser un objetivo fundamental.

La medida más habitual para estimar el nivel de  
desigualdad de ingresos en cada país en el coeficiente 
de Gini, que varía entre 0 y 1, siendo 0 el caso en que 
todos los miembros de un determinado país obtienen 
idénticos ingresos (por lo que no existe desigualdad) 
y 1 cuando todos los ingresos de un determinado país 
los recibe una única persona (nivel máximo de desi- 
gualdad). Tomando los últimos datos disponibles de 
dicho indicador, en 2015 el nivel de desigualdad de 
los países de la OCDE sería de 0,314 (ver gráfico 2). 
Por países, cabría destacar los casos de México, con 
un nivel de desigualdad notablemente por encima 
de la media (0,46), Chile (0,45) o de EE.UU. (0,39), 
Turquía (0,40) y Reino Unido (0,36).

En general, la desigualdad en los países desarrollados se 
ha ido incrementando desde los años ochenta, siendo 
España uno de los que presentan una mayor tasa de 
desigualdad de la UE. En términos globales, los países 
europeos presentan niveles de desigualdad inferiores a 
los de otros países desarrollados, como EE.UU., desta-
cando en cuanto a sus bajos niveles de desigualdad el 
caso de los países del norte de Europa. Asimismo, se 
observa que en los países en desarrollo (o emergentes) 
el nivel de desigualdad actual es superior, en general, al 
de los países de la OCDE.

El gráfico 3 recoge la variación del coeficiente de Gini 
por países entre 2004 y 2015. En él se observa que, si 
bien en media los países de la OCDE disminuyeron 
sus niveles de desigualdad, la mayor parte de los países 
más ricos de este grupo han incrementado tales dife-
rencias. Es el caso de EE.UU., Reino Unido, Australia 
o Nueva Zelanda, así como de España y otros países 
de nuestro entorno como Francia, Grecia o Alemania.  

Gráfico 3
Variación de la desigualdad 2004-2015 (*) (Coeficiente de Gini)

(*)  Se ha tomado el dato de 2004 para todos los países excepto para aquellos que no estaba disponible, que se ha tomado el último más próximo en el tiempo.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de OECD Income Distribution Database (IDD).
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Resulta significativo el incremento del índice de Gini de 
países del norte de Europa, como Suecia y Dinamarca, 
que, pese a que su nivel de desigualdad sigue siendo de 
los más bajos dentro de la OCDE, sus indicadores han 
experimentado los mayores incrementos en los últimos 
años dentro de ese grupo de países (10% Dinamarca 
y 19% Suecia entre 2004 y 2015). La mayor parte de 
los países con economías emergentes, o en crecimiento, 
por su parte, han reducido sus niveles de desigualdad 
de forma significativa. Es el caso de Polonia (-22%), 
Corea (-18%), Rusia (-12%) o Brasil (-8%).

Tales diferencias en la distribución de ingresos deriva-
rían fundamentalmente de la fuerte concentración de 
los mismos en el extremo superior de la distribución, 
es decir, el 10% de la población con mayores ingresos 
ha aumentado considerablemente su renta en relación 
con el 10% inferior de la distribución. Según la OECD 
(2015), en los ochenta, el 10% más rico de la población 
ganaba siete veces más que el 10% más pobre. En 2015 
la ganancia de los más ricos es casi de diez veces superior.

Para medir la desigualdad en la distribución de los 
ingresos se utilizan diferentes indicadores, entre ellos 
el cociente S80/S20 (5) (gráfico 4). Aunque a nivel 
global, esta ratio no habría variado para la OCDE en-
tre 2007 y 2015 (5,5), a nivel desagregado, por paí-
ses, se observan importantes diferencias. Dentro de 
la OCDE, los mayores niveles de desigualdad se en-
cuentran en México (10,4) y Chile (10), así como en 
EE.UU. (8,3) y Turquía (7,8). En general, el nivel de 
desigualdad de los países en desarrollo es superior al 
de los países más desarrollados: Brasil (12,5), India 
(13,4), China (28,3) o Sudáfrica (41,1).

Con todo, la desigualdad se ha convertido en una de 
las grandes preocupaciones a nivel mundial en la ac-
tualidad. Los expertos mundiales reunidos en el Foro 
de Davos en el año 2014 designaron este factor como 
el aspecto que mayor impacto podría tener en la eco-
nomía mundial a lo largo de la siguiente década (por 
delante de hechos tan relevantes como el cambio cli-
mático, el desempleo, las políticas fiscales o los ries-

Gráfico 4
Indicador de desigualdad S80/S20 (2015)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de OECD Income Distribution Database (IDD).
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gos geopolíticos). Y más recientemente, de nuevo en 
el Foro de Davos de 2016, la desigualdad se incluyó 
como uno de los ocho temas clave de análisis.

2.2. � La influencia del comercio en la desigualdad: 
una aproximación teórica

Desde un punto de vista teórico, la vinculación entre la 
globalización y la desigualdad de ingresos se apoyaría 
en los teoremas desarrollados por Heckscher-Ohlin y 
Stolper-Samuelson. El modelo de Heckscher-Ohlin (6)  
parte de la teoría de la ventaja comparativa de Ricar-
do para explicar el funcionamiento del comercio in-
ternacional y sus efectos. Según estos autores, los paí-
ses se especializan en la producción y exportación de 
aquellos bienes intensivos en el factor de producción 
abundante en ese país, importando aquellos otros cuya 
fabricación requiere de factores escasos. En consecuen-
cia, los países más ricos exportarán bienes intensivos 
en capital, mientras que los países en desarrollo expor-
tarán el factor trabajo. Mediante las variaciones en el 
precio de ambos, el comercio internacional favorecerá 
la distribución de la renta, de forma que los propieta-
rios del factor más abundante en el país serán los bene-
ficiados del comercio, mientras que los propietarios de 
los factores escasos se verán perjudicados. En concreto, 
los países con abundante mano de obra se especializa-
rán en la producción de bienes intensivos en mano de 
obra, lo que aumentará la demanda de empleo de estas 
características y hará disminuir la desigualdad salarial. 
Por el contrario, los países con escasez de mano de 
obra de baja cualificación, se especializarán en la pro-
ducción de bienes no intensivos en el factor trabajo, 
disminuyendo la demanda de empleo y aumentando 
la desigualdad. Además, dado que los salarios son más 
altos en los países con escasez de mano de obra y más 
bajos en los países con abundancia de ella, el aumento 
del comercio entre ambos favorecerá la disminución 
de la desigualdad salarial entre ambos.

El teorema de Stolper-Samuelson (1941), por su 
parte, se ubica en el marco teórico del anterior para 
explicar la desigualdad entre trabajadores en fun-
ción de su nivel de formación. Parte de la idea de 
que cuando un país en desarrollo incrementa su par-
ticipación en el mercado internacional lo hace expor-

tando productos intensivos en mano de obra de baja 
cualificación, reduciendo su precio en el mercado. 
En consecuencia, en los países desarrollados el sala-
rio de los trabajadores vinculados a dicho factor se 
verá reducido en relación con los salarios percibidos 
por los trabajadores más cualificados, por lo que la 
desigualdad aumentará. En los países exportadores 
de tales factores, sin embargo, la colocación de los 
productos intensivos en mano de obra en el mercado 
internacional provocará un incremento de su precio 
en el mercado nacional, por lo que, según el propio 
teorema, aumentaría el salario de los trabajadores de 
baja cualificación y el nivel de desigualdad respecto 
a los empleados de alta cualificación se reduciría. En 
definitiva, la entrada de los países en desarrollo en los 
mercados internacionales produciría un efecto opues-
to entre los países ricos y los países pobres: mientras 
que los primeros verían aumentar la desigualdad en 
perjuicio de sus trabajadores de baja cualificación, los 
segundos verían reducido el nivel de desigualdad en 
beneficio precisamente de este tipo de trabajadores.

Junto a dichas teorías, para explicar la evolución de la 
desigualdad de un país en el largo plazo el principal 
desarrollo teórico es el de la curva de Kuznets (7). Se-
gún este modelo, la desigualdad de un país evoluciona 
siguiendo la forma de U invertida a lo largo de las dis-
tintas fases de su desarrollo: Inicialmente un país poco 
desarrollado tendrá un nivel reducido de desigualdad. 
Sin embargo, a medida que ese país se mueve hacia la 
industrialización, aumenta el ingreso per cápita y los 
salarios de estos trabajadores por encima de los que re-
ciben los trabajadores vinculados a los sectores menos 
desarrollados y, con ello, aumenta la desigualdad. Una 
vez que se llega a un cierto nivel de desarrollo, dado 
que la mayor parte de la población estará vinculada a 
tales sectores, los niveles de desigualdad tenderán a re-
ducirse (8). Posteriormente, otros modelos como el de 
Greenwook y Jovanovic (1990) completaron esta teo-
ría con los cambios sectoriales desde servicios básicos a 
tareas más sofisticadas, como los servicios financieros, 
confirmando la aplicación de la curva de Kuznets tam-
bién en esos casos.

Esta teoría fue perdiendo apoyos a partir de los ochen-
ta, ya que la predicción de bajos niveles de desigual-
dad a largo plazo en los países desarrollados no coin-
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cidía con las elevadas cifras de desigualdad mostradas 
por estos países. Partiendo de tales críticas y de su falta 
de concordancia con los datos empíricos, Milanovic 
(2016) desarrolla lo que él denomina la teoría de las 
ondas Kuznets, defendiendo la existencia de subidas y 
bajadas sucesivas de la desigualdad en el largo plazo. 
Es decir, la desigualdad no seguiría el modelo de U in-
vertida de Kuznets sino que a una U invertida seguiría 
otra. Según Milanovic, la primera onda (o la primera 
U invertida), se alargó durante un siglo y medio, con-
cretamente hasta los años ochenta, cuando comenzó la 
segunda onda impulsada por la tecnología, la globaliza-
ción y el desarrollo de políticas económicas expansivas. 
Por tanto, en la actualidad estaríamos en la segunda ola 
de desigualdad y concretamente en el tramo ascenden-
te de la misma, impulsada por la fuerte demanda de 
trabajadores con una alta cualificación en los países de-
sarrollados vinculados al progreso tecnológico. Pero, lo 
que es más importante, en su opinión no es esperable 
un cambio de tendencia en el corto/medio plazo, sino 
que los niveles de desigualdad continuarán incremen-
tándose (9), si bien cabría esperar que la altura final de 
esta segunda onda, a nivel mundial, fuese menor que la 
de la anterior, dado que en la actualidad buena parte de 
los países desarrollados han diseñado políticas de com-
pensación que, unidas a factores como el desarrollo de 
innovaciones tecnológicas favorables a los trabajos poco 
cualificados, la mejora en los niveles de educación y en 
consecuencia de los trabajadores con baja cualificación 
o la disipación de las rentas vinculadas al desarrollo tec-
nológico, terminarán empujando la desigualdad hacia 
el tramo descendiente de la onda actual.

3. � Evidencia empírica: ¿Quién ha ganado y 
quien ha perdido? ¿Se ha cumplido  
lo esperado?

Una vez señalados los desarrollos teóricos acerca de 
la evolución previsible de la desigualdad y su vincula-
ción con la globalización, cabe preguntarse: ¿Quiénes 
son los ganadores y quiénes los perdedores de dichos 
procesos? ¿Es la globalización la causa principal de las  
desigualdades salariales? ¿Se cumple lo avanzado por las 
teorías sobre comercio internacional? Pues parece que sí, 
en lo que a los países más desarrollados se refiere, pero, 
en todo caso, son necesarias ciertas matizaciones.

En primer lugar, debe señalarse que, si bien la desigual- 
dad ha aumentado en prácticamente todos los paí-
ses, las diferencias entre países han disminuido como 
consecuencia del fuerte crecimiento experimentado 
por economías en desarrollo (China o India) y su  
creciente participación en el comercio mundial. Pero, 
como destaca Novales (2016), no debemos engañar-
nos: siguen existiendo diferencias muy notables entre 
países, aunque es cierto que en la actualidad el factor 
que condiciona la evolución de la desigualdad global es 
la desigualdad interna, esto es, las diferencias entre ri-
cos y pobres, o entre los distintos tipos de trabajadores 
dentro de una misma economía.

Por tanto, para hablar de los efectos de la globali-
zación y de posibles ganadores y perdedores, es ne-
cesario diferenciar (aunque sea una clasificación ex-
cesivamente simplista, como señala De la Dehesa,  
2000) entre países desarrollados y países en desarro-
llo. Asimismo, respecto a las personas habría que di-
ferenciar, en primer lugar, entre capitalistas (esto es, 
los que viven de la inversión de su capital propio) y 
los trabajadores por cuenta ajena (que viven de los sa-
larios que reciben por su trabajo). Finalmente, dentro 
de estos últimos debe distinguirse entre trabajadores 
cualificados, esto es, los que disponen de un nivel de 
formación y estudios elevado, y los no cualificados, 
es decir, aquellos con un nivel de formación bajo o 
incluso inexistente.

En principio, cabría esperar que en la medida en que 
la globalización incrementa la productividad y la com-
petencia, todos los consumidores se vean beneficiados 
a través de la reducción de precios y mejoras de cali-
dad de los productos, así como por el acceso a nuevos 
mercados. Dichas ganancias no serían iguales en to-
dos los países, sino que se verían más beneficiados los 
consumidores de países o mercados donde el nivel de 
competencia es mayor (en principio, los países desa-
rrollados y los países en desarrollo abiertos a la com-
petencia). Por otro lado, en cuanto que el concepto 
de globalización incluye la libre movilidad del capital, 
los inversores podrían hacerlo en aquellos mercados o 
países que les reporten mayor rentabilidad, por lo que 
también se verían beneficiados del proceso de globali-
zación internacional (10).
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Y, en cuanto al tipo de trabajadores, los más cualifi-
cados de los países desarrollados se verán beneficiados 
en mayor medida por la globalización ya que su ni-
vel de formación les permitirá adaptarse a los nuevos 
requerimientos, tanto técnicos como tecnológicos, de 
los mercados, e incluso a la movilidad laboral e in-
ternacional que los procesos de globalización pueden 
llevar aparejados, reflejándose además en sus ingresos 
el crecimiento económico de sus economías. Aquí se 
incluirían también, como señala Baldwin (2016), a los 
trabajadores menos cualificados vinculados a fases del 
proceso productivo externalizadas y a los empleados de 
empresas multinacionales en general.

Y, finalmente, en este grupo de beneficiados se situarían 
también los países en desarrollo. En este caso no cabe 
diferenciar entre trabajadores cualificados o no cualifica-
dos, sino que prácticamente todos se verían beneficiados 
con el proceso globalizador en la medida en que el ac-
ceso a los mercados internacionales y las exportaciones 
harán que se incremente tanto la oferta de empleo como 
sus salarios. Al mismo tiempo, la llegada de inversión 
extranjera favorecerá la mejora en las condiciones labo-
rales y también el acceso a nuevas tecnologías. Es cier-
to que en estos países los niveles de desigualdad siguen 
siendo muy elevados, pero parece claro que los procesos 
de globalización han beneficiado claramente, y de forma 
particular, al desarrollo de las clases medias de estos paí-
ses, como en el caso de China.

¿Y los perjudicados? Pues parece que, según lo previsto, 
serían los trabajadores menos cualificados de los países 
desarrollados, ya que la globalización no les habría per-
mitido mejorar su nivel de renta y, por tanto, acceder  
a los nuevos productos y mercados que la globaliza- 
ción ha traído consigo. Este grupo de trabajadores  
se habría visto claramente perjudicado con la fuerte 
competencia llegada de los mercados en expansión en 
términos salariales (Feás, 2016).

Entonces, como señala Guillermo de la Dehesa (2000),  
a primera vista y de una forma muy esquemática, se puede 
llegar a la conclusión de que son muchísimo más numero-
sos los que ganan que los que pierden con la globalización.

Milanovic (2016) resume tales resultados respecto a 
los ganadores y perdedores de la globalización en lo 
que él denomina el gráfico del elefante (gráfico 5) (11).  

Las conclusiones que se extraen del mismo son muy 
interesantes: la tasa de crecimiento media de la renta 
en ese intervalo temporal se estima en el 24,3%, sin 
embargo, existen notables desigualdades por percen-
tiles de renta y, por tanto, sí cabría hablar de ganado-
res y perdedores. Para Milanovic, los claros ganado-
res, con aumentos reales de más del 80% en el ingreso 
familiar per cápita, serían las personas situadas en la 
mediana del ingreso mundial (punto A del gráfico), 
que coincidiría con los habitantes de países asiáticos, 
especialmente de China e India. Los otros grandes 
ganadores serían los más ricos a nivel mundial, es de-
cir, los situados en el percentil 100 de la distribución 
(punto C), con crecimientos de renta de aproximada-
mente el 60% en las dos décadas analizadas.

Por el contrario, los claros perdedores serían los situa-
dos en el cuello del elefante, en el punto B, cuya renta 
habría permanecido prácticamente estancada en los 
últimos veinte años, con un crecimiento de apenas el 
1%. Estamos hablando de personas con un percentil 
de renta entre el 70%-80% más rico de la población, y 
que coincidirían fundamentalmente con la clase media 
y media-baja de los países ricos. La consecuencia de los 
resultados descritos sería la tendencia a la desaparición 
de la clase media, especialmente en los países más desa-
rrollados, como EE.UU., pero también en buena parte 
de los países de la OCDE.

Pese a su repercusión, este análisis también ha reci-
bido importantes críticas, lo que ha llevado a otros  
autores a matizar en gran medida sus conclusiones (12).  
Quizá la más destacable sea la de Corlett (2016), que 
corrige lo que en su opinión suponen incorrecciones en 
la muestra considerada por Milanovic (13). Teniendo 
en cuenta dichas correcciones, el punto B del gráfi-
co alcanzaría una tasa de crecimiento de los ingresos 
de más del 25% (frente al 1% original), que llegaría 
incluso hasta el 40%, corrigiendo los resultados del 
modelo original por la baja calidad de los datos de Ja-
pón y el efecto de los países del Este de Europa (14). 
Seguiría estando muy por debajo de los fuertes in-
crementos alcanzados por las economías emergentes, 
pero no podría hablarse de estancamiento de ingresos 
como ocurría en el análisis original. Y, finalmente, 
es interesante el hecho mostrado por este autor: si 
de la muestra de países se excluye China, principal  
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impulsor del comercio mundial en los últimos años, 
entonces el gráfico pierde la forma de elefante que ha 
caracterizado este análisis. De hecho, excluyendo el 
5% más pobre y el 5% más rico de la población, los in-
crementos de renta en el periodo analizado se situarían 
entre el 40%-50% en todo el percentil de ingresos per 
cápita. Por tanto, la participación de China en el co-
mercio mundial en los últimos años y las tasas de creci-
miento de su economía han sido determinantes en los 
resultados en términos de desi-gualdad observados a 
nivel mundial. En todo caso, y a la vista de estos datos, 
afirmar con total rotundidad que la globalización ha 
perjudicado a la clase media de los países desarrollados 
y que ha contribuido a su tendencia a la desaparición, 
sería inadecuado. Quizá sería más acertado decir que 
la clase media y media-baja de los países más ricos se 
han visto beneficiadas en menor medida del proceso 
de globalización.

El análisis de la literatura empírica y los resultados de 
tales estudios no parecen, sin embargo, tan conclu-
yentes como los de las teorías señaladas en el aparta-

do anterior, ni tampoco con los resultados descritos. 
Numerosos estudios centrados en el caso de los paí-
ses desarrollados han constatado los incrementos de 
desigualdad a partir de los ochenta, lo que vendría a 
apoyar la idea de que, mientras que unos se han visto 
beneficiados por los procesos de globalización en es-
tos últimos años, otros no lo han hecho tanto en este 
grupo de países (15). Ramos y Royuela (2014) en- 
cuentran, para el caso europeo, que la evolución de la 
desigualdad en el largo plazo se aproximaría a la for-
ma de U invertida que predice el modelo de Kuznets, 
y tales resultados se mantienen cuando se introduce 
como variable significativa los avances tecnológicos. 
Además, sus resultados constatan que aquellos países 
especializados en sectores abiertos a la competencia 
global (comercio, comunicación o turismo) experi-
mentan niveles y aumentos de desigualdad más ele-
vados, en línea con las predicciones de los teoremas 
de Heckscher-Ohlin y Stolper-Samuelson. Existen 
varios estudios que apoyan también la teoría de Kuz-
nets para los países desarrollados, pero constatan que 
la tendencia a la reducción de la desigualdad con el 

Gráfico 5
Crecimiento del ingreso real acumulado (1988-2008)

Fuente: Garicano, 2016.

Percentiles de distribución del ingreso global

100%

0%

80%

60%

40%

20%

2 10 20 30 40 50 7060 80 90 100

Nueva clase
media emergente

A

La tradicional
clase media en

países avanzados
B

Los más
ricos

C

CRECIMIENTO MEDIO



16

EN PORTADA

desarrollo económico termina revirtiendo en nuevos 
incrementos de desigualdad. Sus resultados se aproxi-
marían, por tanto, a la teoría de las ondas de Kuznets 
de Milanovic (2016) (16).

En el caso de los países en desarrollo, sin embargo, 
las conclusiones difieren de los resultados previstos en 
los modelos teóricos (ver Goldberg y Pavcnik, 2007). 
A partir de 1980, la desigualdad se hizo más grave en 
buena parte de los países africanos y latinoamerica-
nos, y esto también ha afectado a los países de Asia 
oriental. De hecho, China muestra uno de los coe-
ficientes de Gini más elevados en la actualidad (por 
encima del 0,5). Tales resultados chocarían, por tan-
to, con lo adelantado por las teorías de Heckscher-
Ohlin y Stolper-Samuelson, y también con los resul-
tados del gráfico del elefante. Si la clase media de los 
países en desarrollo (especialmente de los asiáticos)  
se encuentra entre las grandes beneficiadas de la glo-
balización, ¿por qué la desigualdad en estos países 
continúa aumentando? Lo que parecen implicar tales 
resultados es que existen otros factores de influencia 
en los niveles de desigualdad, y su evolución no pue-
de vincularse únicamente a los efectos de la globaliza-
ción. Milanovic (2005), por ejemplo, concluye que, 
en la mayor parte de los casos, no se encuentra una 
relación significativa desde un punto de vista estadís-
tico entre ambos hechos. Gonzales, Bradford, Kim, y 
Kyvik (2012) vinculan las diferencias con los modelos 
teóricos con la deslocalización de determinadas fases 
de la producción hacia estos países en desarrollo, que 
ha favorecido la demanda y el incremento de salarios 
de los trabajadores más cualificados tanto en los paí-
ses desarrollados como en los países en desarrollo. Las 
multinacionales, en contra de lo esperado, emplean 
a trabajadores cualificados de los países en desarro-
llo y les pagan salarios elevados. Kuznets (1955) ya 
señalaba que no es el comercio internacional en sí 
lo que determina el aumento de la desigualdad, sino 
el grado de variación de los precios de los productos 
intensivos en mano de obra cualificada, así como de 
los precios de las exportaciones en relación con las 
importaciones.

De hecho, existe un cierto consenso en vincular las ga-
nancias observadas entre los trabajadores cualificados 
(y por tanto el incremento de la desigualdad) con el 

cambio tecnológico (17) ya que este habría favorecido 
especialmente la demanda de este tipo de trabajadores. 
Lall, Jaumotte, Papageorgiou, y Topalova (2007), por 
ejemplo, consideran que ha sido el factor determinante 
en el aumento de la desigualdad en las últimas décadas, 
mientras que el impacto de la globalización, pese a ser 
positivo, ha sido muy limitado. Pero incluso aunque la 
opinión generalizada sea que el progreso tecnológico 
habría favorecido a los trabajadores cualificados, tam-
bién existen opiniones contrarias, considerando que 
este tipo de trabajadores han sido perjudicados con 
los avances y la informatización de procesos, puesto 
que las nuevas tecnologías han llevado a sustituir mano 
de obra cualificada. Por ello, para Betrán Pérez y Pons 
Brías (2014), el proceso globalizador actual y el cam-
bio tecnológico experimentado han determinado el in-
cremento de la desigualdad salarial tanto en los países 
desarrollados como en los no desarrollados.

4.  Notas finales

La globalización, en términos generales, es un pro-
ceso positivo. No puede negarse que, a nivel global, 
ha contribuido favorablemente al crecimiento econó-
mico reduciendo la desigualdad y la brecha existente 
entre países. Muchas personas han visto mejorar su 
nivel de vida como consecuencia de la apertura co-
mercial de sus economías y la participación creciente 
en los mercados internacionales. Además, pese a las 
corrientes actuales en contra de este tipo de políticas 
y las críticas desde determinados estamentos políticos 
y sociales al comercio internacional y los efectos deri-
vados de dichos procesos, lo que también parece claro 
es que los movimientos económicos opuestos a la glo-
balización (barreras comerciales, autarquía, aislacio-
nismo) no proporcionarían mejores resultados. Por 
tanto, la globalización, en términos generales, sería 
positiva, y numerosos estudios tanto teóricos como 
empíricos vinculan dichos procesos con mejoras en 
los niveles de crecimiento, empleo y salarios de las 
economías afectadas.

Cuestión distinta es analizar cómo se reparten las po-
tenciales ganancias de la globalización y si todos los 
implicados, tanto países como trabajadores, se ven 
beneficiados en la misma proporción. Parece que no. 
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Porque aunque sean más los que ganan que los que 
pierden, lo cierto es que unos ganan más que otros. Por 
tanto, sí podría hablarse de ganadores y perdedores.

A la vista de los distintos estudios empíricos analizados 
y de los desarrollos teóricos descritos, parece que los 
menos beneficiados de la corriente globalizadora actual 
serían los trabajadores con un nivel de cualificación o 
de formación bajo en los países más desarrollados. Este 
tipo de trabajadores, que coincide básicamente con la 
clase media y media/baja de los países más avanzados, 
han sido los principales perjudicados de la competencia 
comercial de los países en desarrollo, de las corrientes 
migratorias y de los procesos de deslocalización de la 
producción. Con todo, y pese a las posibles discrepan-
cias en la cuantía de su perjuicio, sus niveles de ingre-
sos habrían crecido muy por debajo de la media en 
las últimas décadas. Por ello cabe señalarlos como los 
menos beneficiados de la globalización, favoreciendo un 
cierto estancamiento de esta clase media y media/baja 
en estos países, llevando a muchos incluso a hablar de 
su tendencia a la desaparición.

La participación de los países asiáticos en el comercio 
mundial, y de China en particular, habría sido, por 
tanto, determinante en los niveles de desigualdad ob-
servados a nivel mundial, especialmente en los países 
más desarrollados. Y son precisamente estos países, los 
nuevos entrantes en el comercio mundial, los prin-
cipales beneficiados de los procesos de globalización 
internacional, los que han recibido la mayor parte de 
las ganancias tal y como se puede observar en sus ta-
sas de crecimiento en los últimos años. Aquí no cabe 
distinguir entre cualificados y no cualificados, ni entre 
ricos y pobres, sino que hablaríamos de clase media 
en general, la nueva clase emergente, que habría visto 
incrementar sus ingresos per cápita en los últimos años 
en más del 80%. Es cierto que esto chocaría con los 
altos niveles de desigualdad que siguen mostrando es-
tos países, pese a la tendencia a la reducción observada 
en muchos de ellos. En todo caso, dichos indicadores 
pondrían de manifiesto la existencia de otros factores 
de influencia, diferentes a la globalización, que estarían 
afectando a la desigualdad de ingresos en estos países, 
como de hecho se ha destacado recientemente en el 
Informe sobre la Desigualdad Global 2018 (World In-
equeality Lab, 2018). Como señala la propia OCDE el 

comercio parece haber contribuido solo modestamente a 
la tendencia ascendente de la desigualdad en los últimos 
decenios (OECD, 2007, pág. 6). Los avances tecnoló-
gicos y la externalización de segmentos productivos 
han podido ser, igualmente, factores significativos en 
la evolución de la desigualdad en las últimas décadas.

Y junto a la clase media de los países en expansión, 
está el otro grupo de beneficiados con el aumento del 
comercio y las políticas de globalización internacional: 
los inversores de los países ricos y los trabajadores con 
un nivel de formación elevado en estos países, es decir, 
aquellos cuya capacidad les ha permitido adaptarse a 
un mercado cambiante desde el punto de vista de los 
avances tecnológicos, así como a los requerimientos 
vinculados a un mercado laboral globalizado, benefi-
ciándose de las ganancias de renta que tales procesos 
han generado. Por tanto, ¿la globalización favorece la 
desigualdad? Pues en los países más avanzados, parece 
que sí. Y el riesgo hacia el futuro es que esa fractura no 
haga sino ampliarse si no se aplican las políticas econó-
micas y sociales adecuadas.

De hecho, la atención creciente a la desigualdad vin-
culada a la globalización se ha convertido en el germen 
de movimientos sociales contrarios a tales procesos, 
así como a la apertura comercial de sus economías y, 
en especial, a la llegada de inmigración procedente de 
países en desarrollo. La defensa de la vuelta al protec-
cionismo, de las barreras comerciales y de los límites 
a los movimientos migratorios se está dejando sentir, 
en distinto grado, en las principales economías desa-
rrolladas. Sin embargo, hasta los más críticos con la 
globalización, como Stiglitz (2003) o Rodrik (2017), 
han señalado que la solución no es frenar la globaliza-
ción, sino hacerla más justa, que sus beneficios lleguen 
a todos los ámbitos económicos y sociales. Pero no nos 
engañemos, es un objetivo complicado. Para ello, Sti-
glitz destaca la importancia del papel que deben jugar 
las instituciones públicas globales mientras que Rodrik 
aboga por fomentar la movilidad del trabajo y eliminar 
las importantes restricciones que siguen existiendo en 
este mercado. La inversión en políticas de educación 
y formación, tomando como referencia el caso de los 
países nórdicos en este ámbito, así como en políticas 
de fomento del empleo, serían, igualmente, medidas 
fundamentales para intentar alcanzar tales objetivos. 
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En definitiva, el objetivo habría de ser cómo adminis-
trar adecuadamente los efectos de la globalización y el 
libre comercio, y no frenarlos, ya que solo así se podrá 
evitar que los movimientos en contra de la globaliza-
ción continúen ampliándose.

NOTAS

  (1) � Se conoce como BRICS al grupo de países formado por Brasil, 
Rusia, India y China, junto con Sudáfrica, agrupando así a 
los países emergentes más importantes en la actualidad por su 
tamaño y presencia comercial.

  (2) � Ver, entre otros Ebenstein, Harrison, Mc Millan y Phillips 
(2009) o Iapadre (2011).

  (3) � Incluso aunque un país no tenga ventaja absoluta en ningún 
producto, deberá especializarse en aquellos en los que su ven-
taja relativa sea mayor, ya que lo decisivo no son los costes 
absolutos de producción sino los relativos.

  (4) � Aunque en la literatura empírica no se encuentra unanimidad 
acerca de los efectos de la desigualdad sobre el crecimiento, 
la OCDE o el FMI han alertado de los riesgos que los in-
crementos de desigualdad pueden tener para el desarrollo de 
una economía. Basándose en los resultados de 28 artículos 
elaborados entre 1990-2014 en los que se analizaba la relación 
entre desigualdad (índice de Gini) y crecimiento (PIB), Neves, 
Afonso y Tavares (2016) concluyen que, en media, el efecto es 
negativo, si bien la cuantía de dicho impacto es reducida. En 
el caso de los países en desarrollo dicho efecto alcanza mayor 
significatividad.

  (5) � Relación entre la renta media obtenida por el 20% de la po-
blación con la renta más alta (quintil más alto) y la media  
obtenida por el 20% de la población con la renta más baja 
(quintil más bajo).

  (6) � Ohlin (1933) modificando la teoría inicial de Heckscher 
(1919).

  (7) � Kuznets (1955) desarrollada posteriormente por Robinson 
(1976).

  (8) � En EE.UU. la desigualdad alcanzó su punto máximo en la 
década de 1890, y tras un periodo de estabilidad, se fue redu-
ciendo a partir de 1920.

  (9) � Los incrementos esperados en la desigualdad derivarían de: el 
elevado peso de los ingresos de capital en los países más desa-
rrollados, la concentración de ingresos en un porcentaje muy 
reducido de la población, o la influencia de estos últimos en la 
definición de las políticas económicas que más les favorecen.

(10) � La riqueza del 1% de la población mundial con mayor renta 
creció por encima del 60% (Novales, 2016).

(11) � Estimado a partir de los datos de renta real por hogar des-
pués de impuestos derivados de encuestas realizadas en todo 
el mundo. Dichos datos se convierten en dólares de 2005 y 
se ordenan de menor a mayor, en grupos del 5% del total y se 

calcula la tasa de crecimiento de la renta real para cada grupo 
entre 1988 y 2008. Los trabajadores con menores ingresos 
serían los situados más a la izquierda del gráfico y los trabaja-
dores con mayores ingresos los situados más a la derecha. Ver 
Roca (2016) y García Andrés (2016).

(12) � La muestra utilizada incluye personas de diferentes países a 
lo largo de dos décadas, pudiendo muchas de ellas cambiar 
su posicionamiento a lo largo del intervalo considerado en 
lo que a su nivel de renta se refiere, afectando por tanto a la 
credibilidad de los resultados. Ver Roca, 2016.

(13) � Corlett (2016) revisa la muestra original para mantener cons-
tantes el número y listado de países en todo el intervalo, así 
como el tamaño relativo de la población de cada uno de ellos. 
Los países pobres fueron los que más crecieron en los últimos 
veinte años por lo que, sin aplicar la corrección, al final del 
intervalo temporal considerado habría mayor proporción de 
hogares pobres que ricos que al inicio.

(14) � Dadas las fuertes caídas de ingresos y producción de estos 
países, Corlett (2016) corrige los resultados excluyendo de 
la muestra a Bulgaria, República Checa, Estonia, Alemania, 
Hungría, Letonia, Lituania, Polonia, Rumanía y Eslovaquia.

(15) � Es el caso de Feenstra (2000) o, más recientemente, de Betrán 
Pérez y Pons Brías (2014).

(16) � Alderson y Nielsen (2002) constatan que, tras cuatro décadas 
de moderación, la desigualdad en EE.UU. comenzó a aumen-
tar a partir de 1970 a un ritmo constante, revirtiendo así la 
tendencia a la reducción a largo plazo. Y lo mismo ha ocurrido 
en otros países desarrollados.

(17) � Entre otros, Aghion y Howitt (2002), Helpman (2016) o 
Frankel (2018).
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1. � Los cambios en la distribución comercial  
y las cadenas de suministro

En 2030 la población mundial estará por encima de 
los 8.500 millones de personas y la mayor parte del 
aumento poblacional seguirá produciéndose en Asia 
y África. De hecho, para el año 2050, casi el 80% de 
los habitantes del planeta vivirán en estos dos conti-
nentes y solo el 11% lo hará en Europa y Norteamé-
rica. Ello implicará mayores necesidades y mayores 
flujos globales de bienes y servicios para satisfacer-
las, lo que determinará el crecimiento del comercio 
mundial y con ello el incremento de los retos propios 
del sector de transporte y logística. Esto supone más 
personas, lo que equivale a mayor producción. Se 
prevé que el comercio mundial de bienes y servicios 
se multiplique por tres o más para el año 2030, hasta 
llegar a los 27 billones de dólares. Esto no hace sino 
añadir presión al sector para garantizar que los bienes 
y servicios lleguen correctamente a su destino. La lo-
gística está protagonizando una auténtica revolución, 
que convierte en obsoletos muchos de los modelos de 

distribución que han estado vigentes durante varias 
décadas, que va a alterar de manera dramática la com-
petencia en muchas industrias.

La digitalización y las nuevas tecnologías están transfor-
mando la actividad económica y la sociedad, generan-
do nuevos retos y oportunidades. En este cambio hacia 
la economía digital surgen nuevos procesos y modelos 
de negocio que reconfiguran las cadenas de suministro 
y los canales de venta de las empresas. Como muchos 
otros sectores, el sector de la logística y la distribución 
se encuentra en un proceso de grandes cambios y los 
adelantos de la innovación disruptiva están configu-
rando un nuevo panorama, con nuevos competidores 
que tienen un poder de mercado creciente, nuevos 
modelos de negocio y un cambio en las expectativas 
de los consumidores. Los clientes demandan cada vez 
más rapidez en las entregas, mayor flexibilidad y cos-
tes más bajos. La reducción de costes de búsqueda y 
la customización de los productos demandados hacen 
que el esfuerzo de la industria logística para cumplir las 
expectativas de los consumidores sea cada vez mayor. 
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En este artículo se analiza en una primera parte la transformación tan profunda que ha experimentado el comercio internacional, y en 
concreto la distribución comercial, como resultado de la innovación disruptiva que han supuesto los cambios tecnológicos (Internet, 
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Estas tendencias implican el desafío más grande, que es 
innovar adoptando la tecnología y utilizándola de for-
ma inteligente, es decir no solo automatizando proce-
sos y desarrollando el Internet de las cosas, sino también 
exprimiendo a fondo la utilización del big data.

1.1.  El auge del comercio electrónico

En esta ola, la globalización del comercio y la econo-
mía de plataformas han introducido un desafío para 
las empresas nacionales, con modelos de distribución 
más tradicionales y que deben adaptarse a los cam-
bios, con la entrada de competidores con modelos 
más flexibles que aprovechan las ventajas de la in-
novación disruptiva para ganar en competitividad. 
El panorama de la distribución comercial está cam-
biando a pasos acelerados. Vemos cómo el modelo 
de los department stores, en el que todavía sobreviven 
íconos como El Corte Inglés, que es una excepción 
a la regla, ocupa un lugar residual en la distribución 
comercial y ha de hacer continuos cambios para com-
petir con los otros modelos de negocio. También en 
el nicho de la existencia física de empresas dedicadas 
al comercio encontramos el modelo mall, que sigue 
teniendo cierto protagonismo menguante como ca-
dena de suministro, aunque también se ven cierres 
de centros comerciales o variación en el espacio que 
en los mismos ocupa el comercio respecto al ocio y la 
restauración. Por último, la actualidad muestra una 
participación en el mercado cada vez más importante 
de las empresas de la economía de plataformas tipo 
Amazon, es decir, un modelo que no se basa en dis-
tribución multicanal sino omnicanal.

Según el informe Top 300 (1), Amazon ha sido la 
compañía líder en facturación durante 2017, con más 
de 4.200 millones de euros, por delante de Aliexpress, 
que ha facturado 1.234 millones de euros, El Corte 
Inglés, con 683 millones, Ebay, con 678 millones, Pc 
Componentes, con 314 millones. Amazon también ha 
sido el web-shop con más tráfico del año (98.174.893), 
muy por delante de AliExpress, El Corte Inglés y Ebay. 
La compra a través del comercio electrónico en 2017 
alcanzó el 22% de la población mundial y la mitad de 
los usuarios que compran a través de Internet lo hacen 
a través de dispositivos móviles. El valor global de las 

transacciones de comercio electrónico en el mundo 
en el año 2016 fue de 1,9 billones de dólares (1,8 bi-
llones de euros). Reino Unido lideró esta clasificación 
con 2.033 dólares (1.923 euros) de media por consu-
midor. En España, el número de usuarios de comercio 
electrónico alcanza al 58% de la población. Esta cifra, 
aunque elevada, sigue estando muy lejos del 76% de 
los usuarios de comercio electrónico del Reino Uni-
do o del 68% del caso alemán (2). Los sectores que 
siguen liderando el negocio on line son los relaciona-
dos con el turismo (billetes de transporte y reservas 
de alojamiento), junto con la ropa, complementos y 
artículos deportivos y las entradas a espectáculos. El 
gasto medio en España se sitúa en los 687 dólares por 
usuario (650 euros).

La irrupción de nuevos actores en el sector de la dis-
tribución comercial de la mano de nuevas tecnologías 
y procesos innovadores está cambiándolo todo. No 
son solo los nuevos métodos de entrega de pedidos, 
las nuevas formas de pago y, en general, las tecnologías 
digitales que facilitan la transmisión de información y 
cierre de las transacciones. Se trata de un enfoque om-
nicanal, que pone al cliente en el centro de su estrate-
gia y deja de centrarse en maximizar los canales de cap-
tación y de distribución. Hace años, si un consumidor 
quería comprar un producto, iba a una tienda, veía las 
diferentes opciones y lo compraba. Con el tiempo y la 
aparición de nuevas tecnologías (especialmente el auge 
de las comunicaciones digitales e Internet), las decisio-
nes y los procesos de compra cambiaron. El consumi-
dor comenzó a informarse, buscar productos y com-
prar, no ya a través de otras personas (el boca a boca) 
o de otros canales como folletos y diversos medios de 
comunicación escritos, sino preferentemente a través 
de medios digitales. Los consumidores tienen ahora 
múltiples opciones para satisfacer sus necesidades de 
compra: pueden optar por informarse y comprar en 
la tienda o hacerlo on line a través de un ordenador, 
un smartphone o una SmartTV. Incluso los medios di-
gitales operan por distintos canales, los consumidores 
pueden recibir información a través de una web, de un 
correo electrónico o por medio de una publicación en 
redes sociales. Estos cambios, que implican más opcio-
nes tanto para los consumidores a la hora de comprar 
como para las empresas a la hora de ofrecer sus produc-
tos, también añaden complejidad al mercado.
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La diferencia entre un modelo multicanal y uno om-
nicanal está básicamente en la actitud de las empresas 
hacia los canales digitales. Las empresas que se centran 
en maximizar el rendimiento de cada canal, tienda, te-
léfono, web, móvil... tienen una estrategia multicanal 
y corren el riesgo de no conseguir crear una experien-
cia coherente. La estrategia omnicanal surge para crear 
una mejor experiencia del cliente y es una manera de 
gestionar la atención, que aborda todo el ciclo de vida 
de la relación del cliente con la empresa, donde se es-
tablece una comunicación e interacción coherente, 
consistente y sin fisuras por los distintos canales que el 
cliente quiera usar para interactuar con la empresa, en 
tiendas físicas (retail), Internet o el contact center. Para 
poder alcanzar esta gestión de cliente omnicanal (3) es 
necesario la coordinación de todas las áreas que inte-
ractúen, directa o indirectamente, con el cliente, para 
presentarse ante este con una sola voz. Se trata de uti-
lizar tácticas que aprovechen mejor los canales que se 
han creado, proporcionando al usuario una experiencia 
más consistente: crear una continuidad entre los sitios 
web estándar y los móviles, utilizar, por ejemplo, un 
sistema de inicio de sesión que guarde el contenido de 
los carritos de compra y de los últimos artículos vistos, 
para que puedan verse los mismos desde un smartpho-
ne; anunciar las mismas promociones y los mismos 
productos en todos los canales; permitir pedidos  
on line con recogida en tienda (click & collect), utilizar 
interfaces similares en todos los canales para acortar 
el tiempo de aprendizaje en el proceso de compra. En 
general, la finalidad de estas tácticas omnicanal es ha-
cer que parezca que la marca o incluso una persona se 
está comunicando y trabajando con cada cliente indi-
vidual, en contraposición con la estrategia multicanal, 
mucho más dispar y sin coordinación.

1.2.  Innovación en la distribución comercial

La logística se ha convertido en uno de los ejes centra-
les de toda empresa. Las actividades logísticas forman 
un sistema de enlace entre las materias primas, la pro-
ducción y los mercados. Cada vez se centran más los 
esfuerzos en asegurar que los productos llegan al consu-
midor de la manera más efectiva y se intentan mejorar 
las cadenas de suministro para optimizar los procesos. 
Se pueden segmentar las actividades logísticas en una 

parte que se ocupa de los flujos de materiales que se 
dan dentro del proceso de producción a través de una 
red de transporte y de centros del almacenaje, hasta 
tener el producto manufacturado (B2B); y en otra, que 
incluye la realización de actividades de manipulación 
y distribución de la mercancía hasta el consumidor fi-
nal (B2C). Las empresas están redefiniendo las formas 
en las que interactúan con sus clientes desde el punto 
de vista de la distribución, pero también, en la nueva 
Industria 4.0, las compañías han ido adaptando sus 
propias cadenas de suministro en su fase productiva. 
En este último segmento los proveedores de servicios 
logísticos han incorporado nuevas tecnologías (robóti-
ca, automatización, inteligencia artificial) para mejorar 
la productividad y eficiencia de sus soluciones de alma-
cenamiento, y las empresas de transporte han sumado 
importantes mejoras gracias a la incorporación de sis-
temas de análisis de datos y geolocalización para lograr 
una mayor trazabilidad y predicción de necesidades. 
Aun así, en el segmento logístico donde operan las 
empresas de transporte y envíos, ha ido cambiando el 
peso de las operaciones, del modelo B2B hacia el B2C. 
Hasta hace pocos años las entregas B2B suponían casi 
la totalidad de los envíos que realizaban los couriers. En 
la actualidad la proporción ha cambiado y las entregas 
en las que el destino final es una empresa suponen en-
tre el 60% y el 65%, el resto son entregas a consumi-
dor final. Gracias al auge del comercio electrónico se 
han reorganizado los sistemas de envío y el reparto en 
taquillas centralizadas es una de las fórmulas que más 
está creciendo.

Hay otro elemento que ha irrumpido en la nueva eco-
nomía en varios sectores y que también lo ha hecho 
con fuerza en el sector logístico. En el segmento de 
logística de envíos B2C (4), la economía digital ha in-
corporado un nuevo modelo híbrido, donde las ope-
raciones logísticas de las empresas se realizan en parte 
con recursos propios y en parte explotando los nuevos 
modelos de la economía colaborativa. Ello les permite 
aligerar sus balances e infraestructuras. Los modelos 
de la economía colaborativa, muy importantes actores 
en el sector de los servicios, son otro cambio crucial 
en la logística actual, incorporando en los sistemas de 
distribución contribuciones como las que representan 
Deliveroo o Glovo en el delivery. Amazon ya utiliza 
un sistema de envíos propio, prescindiendo en parte 
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de mensajerías tradicionales, que se ha implantado con 
las características de los servicios tipo Uber. La colabo-
ración horizontal es algo que ya está sucediendo en la 
logística y el transporte, especialmente en las llamadas 
entregas de última milla. La innovación tecnológica y 
las plataformas han convertido a la colaboración en 
algo mucho más dinámico. Por otra parte, en cuanto 
a los sistemas de distribución y almacenamiento, hay 
que prestar atención a la búsqueda de ventajas compe-
titivas en los almacenes robotizados o la automatiza-
ción del transporte, que suponen grandes avances en 
la logística y permiten mayor rapidez y seguridad en 
entregas, reducción de errores, etc. Uno de los elemen-
tos que cobrará cada vez mayor importancia en los sis-
temas de entrega y envío de mercancías es el transporte 
autónomo, por ejemplo con la utilización de drones, 
que aunque todavía plantea algunas incertidumbres en 
cuanto a seguridad, privacidad y otras cuestiones lega-
les, ya ha llegado a las grandes plataformas logísticas 
como Amazon.

2. � El sector logístico, clave  
para el desarrollo económico

El sector de la distribución, tanto a nivel nacional 
como internacional, es clave para impulsar el creci-
miento económico y la competitividad de los países 
(5). En un entorno globalizado, la logística se ha con-
vertido en uno de los principales motores de desarro-
llo económico, con enorme influencia en la eficiencia 
y productividad de los sistemas productivos nacio-
nales y regionales. A su vez, la localización de áreas 
de actividad logística en un determinado territorio 
es una oportunidad para atraer actividad y dinamizar 
la economía y el empleo. La eficiencia de las cade-
nas de suministro es uno de los factores que influ-
yen en la buena marcha del sector de los servicios 
y del sector industrial, y en la economía en general, 
dado que un sector logístico ineficiente aumenta los 
costes para el desarrollo de la actividad económica. 
El buen desempeño del sector logístico depende fun-
damentalmente, como es lógico, de las infraestruc-
turas existentes, pero también, como ocurre con la 
actividad económica en general, depende de factores 
institucionales, es decir de la regulación y del fun-
cionamiento de las instituciones y organismos que  

actúan en el sector. La logística aparece en la mayo-
ría de los sectores económicos y en las distintas fases, 
la de producción, consumo y distribución de mer-
cancías, e involucra además a los propios operadores 
logísticos y de transporte y los gestores de las infraes-
tructuras. Ello implica que el marco institucional de-
penderá de distintas administraciones públicas con 
competencias en la materia. Por esta multiplicidad de 
intereses, interrelaciones y responsabilidades es muy 
importante coordinar un marco regulatorio adecuado 
y para que todos los elementos del sistema logístico 
funcionen de forma óptima es necesario tener una 
estrategia global y proyección internacional.

2.1. � La situación de España a nivel internacional  
en relación a la eficiencia de su sector logístico

España tiene múltiples factores que la hacen aspirante 
a ocupar una posición de liderazgo a escala europea y 
mundial en materia de logística, aprovechando su po-
sición geográfica y sus infraestructuras de transporte. 
Sin embargo, hay elementos que deben mejorarse para 
conseguir estar a la altura de países como Alemania, 
Suecia, Holanda, Bélgica o el Reino Unido, por citar 
algunos de nuestro entorno; o Estados Unidos, Singa-
pur o Hong Kong en el resto del mundo. Hemos to-
mado como referencia el informe Connecting to Com-
pete: Trade Logistics in the Global Economy del Banco 
Mundial, que contiene un índice de desempeño en el 
sector logístico, el Logistics Performance Index (LPI) (6)
que mide en forma global el nivel de eficiencia a ni-
vel internacional de las cadenas de suministro de los 
distintos países del mundo. Este índice se realizó por 
primera vez en 2007 y ha sido actualizado cada dos 
años hasta la última versión del año 2016. En este es-
tudio se asigna una puntuación a cada país que intenta 
reflejar la percepción de cómo se encuentra el sector de 
la logística de un país, según la eficiencia en los pro-
cesos de despacho de aduanas, la calidad de la infraes-
tructura relacionada con el comercio y el transporte, 
la facilidad de organizar envíos a precios competitivos, 
la calidad de los servicios logísticos, la capacidad de 
rastrear los envíos, el hecho de que los envíos lleguen 
al destinatario dentro del tiempo programado, etc. El 
índice asigna puntuaciones por países, de entre 1 a 5, 
y una puntuación más alta representa un mejor rendi-
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miento y otorga una mejor posición en el ranking. Los 
datos provienen de encuestas realizadas por el Banco 
Mundial en asociación con instituciones académicas 
internacionales y empresas privadas e individuos dedi-
cados a la logística internacional.

La logística organiza los movimientos de bienes y ser-
vicios y conecta los mercados a nivel local, regional, 
nacional e internacional y es fundamental entender 
que su eficiencia no solo depende del comportamiento 
de los agentes del sector privado sino que también es 
una cuestión de política pública. Así, el rendimiento 
y la fiabilidad de las cadenas de suministro dependen 
también de una serie de intervenciones públicas, que 
van desde facilitación del comercio internacional por 
parte de los países, a la existencia de infraestructuras, 
especialmente las relacionadas con el transporte, a la 
planificación urbana y alcanza a un amplio abanico de 
regulación. Los gobiernos deben jugar un papel im-
portante en la mejora de la eficiencia del sector de la 
logística para que las cadenas de suministro conecten 
sus mercados a nivel doméstico e internacional.

Este estudio sobre el desempeño de la logística comer-
cial es una importante herramienta para los responsa-
bles del diseño de políticas públicas y regulación en el 
sector del comercio y del transporte, para reducir las 
barreras logísticas al comercio internacional. Debido a 
que las cadenas de suministro mundiales son tan varia-
das y complejas, la eficiencia de la logística depende de 
los servicios privados, las inversiones, privadas y públi-
cas, y las políticas gubernamentales. La logística abar-
ca el transporte de mercancías, el almacenamiento, el 
despacho de aduana, los sistemas de pago, etc., y es la 
columna vertebral del comercio internacional; y aun-
que estas funciones son realizadas principalmente por 
proveedores privados, es fundamental qué regulación y 
qué política se lleva a cabo por parte de los gobiernos. 
La construcción de infraestructuras, el desarrollo de la 
regulación y el diseño e implantación de procedimien-
tos eficientes de despacho de aduanas, son áreas donde 
los gobiernos juegan un papel importante.

Las mejoras en la logística global en las últimas dos 
décadas han sido impulsadas por la innovación y un 
gran aumento en el comercio mundial. Si bien las polí-
ticas y las inversiones que permiten buenas prácticas de 

logística ayudan a modernizar a los países con mejores 
resultados, la logística sigue estando rezagada en mu-
chos países en desarrollo. De hecho, la brecha logística 
evidente en las dos primeras ediciones de este informe 
permanece. La importancia tremenda del desempeño 
logístico para el crecimiento económico, la diversifica-
ción y la reducción de la pobreza ha sido ampliamente 
reconocida desde hace mucho tiempo. Los gobiernos 
nacionales pueden facilitar el comercio a través de in-
versiones en infraestructura dura y blanda. Los países 
han mejorado su desempeño logístico mediante la im-
plementación de intervenciones estratégicas y sosteni-
das y la participación del sector privado. La logística 
también es cada vez más importante para la sostenibi-
lidad. Un enfoque en los impactos ambientales de las 
prácticas de logística fue incluido recientemente en las 
nuevas ediciones del LPI.

En la última edición del índice LPI, España ocupa 
la posición 23 de 160 economías, por el nivel de 
eficiencia que muestran sus cadenas de suministro. 
Esta posición indica un desempeño notable, ya que 
su puntuación (3,73 puntos sobre 5) llega a ser el 
84,5% de la más alta que corresponde a Alemania 
(4,23 puntos). Sin embargo, si examinamos el ran-
king vemos que España se encuentra por debajo de 
otras economías similares o incluso menores. A con-
tinuación se muestra el ranking con los treinta países 
que ocupan los primeros puestos del índice en su úl-
tima edición (cuadro 1).

El Índice de Desempeño Logístico (LPI) es una he-
rramienta de evaluación comparativa que sirve para 
identificar los desafíos y oportunidades a los que se 
enfrenta la logística comercial y se sirve de datos cua-
litativos y cuantitativos (7). Por un lado, encuestas a 
los operadores y agentes que se desempeñan dentro del 
sistema logístico, y por otro lado, datos cuantitativos 
sobre el rendimiento de los componentes clave de la 
cadena logística.

El índice se compone de una serie de indicadores que 
se construyen en base a encuestas y en los que se eva-
lúan distintos aspectos centrales que afectan al sec-
tor de la logística. En la comparación internacional, 
estos pilares son: eficiencia de la gestión aduanera y  
el despacho de mercancías en las fronteras (Customs);  
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Cuadro 1
Índice de desempeño logístico 2016

País Ranking Puntuación Puntuación respecto  
al primero

Germany 1 4,23 100,0

Luxembourg 2 4,22 99,8

Sweden 3 4,20 99,3

Netherlands 4 4,19 98,8

Singapore 5 4,14 97,4

Belgium 6 4,11 96,4

Austria 7 4,10 96,0

United Kingdom 8 4,07 95,2

Hong Kong 9 4,07 95,1

United States 10 3,99 92,8

Switzerland 11 3,99 92,6

Japan 12 3,97 92,1

United Arab Emirates 13 3,94 91,2

Canada 14 3,93 90,8

Finland 15 3,92 90,5

France 16 3,90 89,9

Denmark 17 3,82 87,3

Ireland 18 3,79 86,6

Australia 19 3,79 86,6

South Africa 20 3,78 86,0

Italy 21 3,76 85,4

Norway 22 3,73 84,7

Spain 23 3,73 84,5

Korea 24 3,72 84,2

Taiwan 25 3,70 83,6

Czech Republic 26 3,67 82,9

China 27 3,66 82,5

Israel 28 3,66 82,5

Lithuania 29 3,63 81,6

Qatar 30 3,60 80,6

Fuente: Banco Mundial.



27

EN PORTADA

calidad de las infraestructuras de transporte y de co-
mercio (Infraestructure); facilidad para organizar en-
víos internacionales a precios competitivos (Internatio-
nal Shipments); competencia y calidad en los servicios 
logísticos (Logistics quality and competence); capacidad 
para rastrear envíos (Tracking and Tracing); y, frecuen-
cia con la que los envíos llegan en el tiempo de entrega 
previsto (Timeliness). Con la evaluación de estos indi-
cadores el LPI provee información sobre los factores 
que influyen en la eficiencia de la logística a nivel de 
envíos internacionales. El índice contiene también una 
parte de información más detallada a nivel nacional, 
que se obtiene en base a encuestas que responden los 
operadores logísticos profesionales que se desenvuelven 
en el área logística doméstica. Este enfoque muestra las 
limitaciones logísticas dentro de los países y no solo en 
las puertas de enlace (puertos, aeropuertos y fronteras), 
sino que analiza el desempeño del país en cuatro deter-
minantes principales del rendimiento logístico general: 
infraestructura, servicios, procedimientos fronterizos y 
confiabilidad de la cadena de suministro.

En los indicadores de desempeño internacional España 
muestra un comportamiento homogéneo y acorde con 
la posición global que ocupa en el índice, pudiendo 
destacarse un mejor desempeño en la competitividad 
para realizar envíos internacionales y un desempeño 
algo más negativo en los indicadores de puntualidad 
en las entregas, infraestructuras y gestión aduanera 
(Customs en la posición 24; Infraestructure en la po-
sición 25; International Shipments en la posición 22; 
Logistics quality and competence en la posición 23; Trac-
king and Tracing en la posición 23; Timeliness en la 
posición 26).

En el análisis de la información más detallada sobre 
cada país, es decir en las preguntas de la encuesta que 
tienen que evalúar el desempeño de los factores nacio-
nales internos de cada país, se analizan distintas varia-
bles como:

–  Nivel de tarifas y otros cargos o precios (ej., tarifas 
aeroportuarias o portuarias, honorarios a despachantes 
de aduana…).

–  Calidad de las infraestructuras (ej., puertos, aero-
puertos, carreteras…).

–  Calidad de los servicios (ej., almacenamiento, distri-
bución, agencias aduaneras…).

–  Eficiencia de los procesos (ej., despacho y entrega 
de envíos, transparencia e información de autoridades 
aduaneras…).

–  Causas de retrasos en los envíos (ej., transbordos, 
inspecciones, delitos, coimas…).

–  Números de impresos a rellenar.

–  Número de agencias de aduanas.

–  Número de días para despachar.

También se analizan variables como el tiempo y el cos-
te para importar y exportar. Para medir esos paráme-
tros se utilizan dos variables para el caso de las expor-
taciones y dos para las importaciones. En el segmento 
de EXPORTACIONES las variables utilizadas son:  
a) Envíos marítimos y fluviales y envíos aéreos: la dis-
tancia desde el punto de origen desde donde salen los 
productos hasta el puerto o aeropuerto de carga para 
realizar el envío hacia el cliente; b) Envíos terrestres: la 
distancia desde el punto de origen desde donde salen 
los productos hasta el almacén o depósito del cliente. 
En el segmento de las IMPORTACIONES las variables 
utilizadas son: c) Envíos marítimos y fluviales y envíos 
aéreos: la distancia desde el puerto o aeropuerto don-
de llega la mercadería hasta el almacén o depósito del 
comprador; d) Envíos terrestres: la distancia desde el 
punto de origen desde donde salen los productos hasta 
el almacén o depósito del comprador.

2.2. � Desafíos para la logística: facilitar  
el comercio eliminando barreras

Después de la segunda guerra mundial hubo un creci-
miento en el sector industrial de los países desarrolla-
dos, y su productividad en la manufactura de bienes 
y en la prestación de servicios aumentó considerable-
mente. Esto impulsó a las empresas a expandir la co-
mercialización de productos y servicios a nivel global, y 
tal expansión requirió a su vez un incremento de la ac-
tividad en el sector logístico y una mayor eficiencia en 
las cadenas de suministro. Además, en este sector hubo 
un cambio gradual: las empresas, tradicionalmente, 
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tenían el control de sus actividades logísticas, lo que 
las obligaba a desarrollar su propia red de transporte y 
almacenamiento, y a su vez requería un aumento del 
capital y los activos necesarios para respaldar esas ope-
raciones y una disminución de las tasas de retorno de 
sus inversiones. Ello evolucionó hacia una etapa en la 
cual se comenzó a utilizar la subcontratación y exter-
nalización de las cadenas de suministro.

También hubo cambios a nivel institucional, ya que el 
comercio y transporte a través de las fronteras de los 
países requieren formalidades políticas, lo que implica 
la existencia de barreras que aumentan el costo de la 
logística sin ningún valor agregado para el consumi-
dor. Pero la regionalización en forma de asociaciones 
comerciales como la UE, el NAFTA o la SAARC, etc., 
eliminaron algunas de esas barreras y facilitaron la  
logística mundial.

Por otra parte, el factor tecnológico impulsó grandes 
cambios promoviendo la logística global. La comuni-
cación masiva y las TIC dieron acceso a los consumido-
res nacionales a los productos extranjeros, estimulando 
así la convergencia de las necesidades y preferencias 
mundiales. A esto se unió un proceso de desregula-
ción del transporte, dado que inicialmente había res-
tricciones en los derechos de operación del transporte 
internacional, como, por ejemplo, que los transportis-
tas extranjeros no podían operar a nivel nacional, o 
que las navieras no podían poseer transporte terrestre 
(carretera o ferroviario). Pero tales restricciones se han 
eliminado en la mayoría de los países.

Ha quedado demostrado que los países deben tener 
como objetivo mejorar el comercio internacional, ya 
que esta es una de las palancas del crecimiento eco-
nómico. Para ello queda claro que hay que conseguir 
mejoras en el movimiento transfronterizo de bienes 
y en los servicios de logística. Pero allí no acaban las 
áreas que impulsan los incrementos de eficiencia y 
que facilitan el comercio. También son importan-
tes el desarrollo de instalaciones, infraestructura, de 
otros servicios y la planificación del urbanismo y las 
conexiones terrestres.

Hay muchas reformas para llevar a cabo centradas en 
el comercio internacional y la facilitación del transpor-
te, como la mejora en la gestión fronteriza en adua-

nas y coordinación de controles. En este campo cabe 
avanzar en el diseño de instalaciones fronterizas de un 
solo paso, en la reducción de inspecciones físicas, en la 
automatización, en la implantación de puestos únicos 
de información y aumento de la transparencia, en las 
mejoras en la infraestructura de transporte en corredo-
res comerciales y la reducción de controles en tránsito.

Muchas de estas mejoras dependen de las políticas pú-
blicas relacionadas con estos temas y de la regulación 
que se articule por parte de los gobiernos. Así es que la 
gobernanza de la logística puede ser importante para 
mejorar el comercio, ya que la eficiencia de la logística 
comercial depende fuertemente de políticas guberna-
mentales bien diseñadas, y, en concreto, de las regula-
ciones y los procedimientos administrativos y opera-
cionales que afectan a las cadenas de suministro y los 
movimientos de entrada y salida de bienes. La rápida 
expansión en los volúmenes de comercio internacional 
exige la racionalización de los procesos de importación 
y exportación, ya que la burocracia puede constituir 
una barrera para el comercio. Este tipo de barreras 
crean fricciones en el transporte, la comunicación y los 
servicios, y aumentan el coste en el comercio interna-
cional. Las restricciones en el movimiento de bienes y 
servicios, a menudo ajenas a cualquier lógica económi-
ca, pueden provenir de dificultades para tratar con el 
sector público que complican el despacho de aduana, 
incrementando el coste y tiempo que consumen los 
procedimientos. Un problema añadido puede ser la 
descoordinación entre gobiernos y agencias de distin-
tos países e incluso entre administraciones y agencias 
dentro de un mismo país.

Además, los procedimientos administrativos compli-
cados en general, y en este caso en particular los rela-
cionados con el comercio internacional, pueden crear 
incentivos y dar lugar a la aparición de corrupción, 
lo que en definitiva genera más ineficiencias. Existen 
estudios (8) que han demostrado empíricamente que 
una menor facilitación del comercio (medida por pla-
zos de entrega más largos para exportar e importar) 
se asocia con mayores niveles reportados de corrup-
ción relacionada con el comercio, ya la existencia de 
barreras innecesarias o la existencia de ineficiencias en 
los procedimientos crean incentivos a incumplir las 
reglas pagando sobornos. También se ha señalado (9) 
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que los operadores de transporte y logística en muchos 
casos, a raíz de las malas regulaciones o políticas gu-
bernamentales, se encuentran en una posición perfecta 
para ser víctimas de funcionarios (potencialmente) co-
rruptos. Sobre todo en países con rentas bajas, donde 
los funcionarios que trabajan en las áreas de control 
fronterizo están mal pagados y tienen fuertes incen-
tivos para aumentar sus ingresos pidiendo sobornos. 
Los operadores logísticos se enfrentan a restricciones 
vinculantes, como el acceso a las instalaciones (carrete-
ras, puertos) o la finalización de los procesos necesarios 
(formalidades aduaneras y otros controles fronterizos), 
y para superar tales restricciones, si provienen de dise-
ños institucionales ineficientes, pueden ser atraídos a 
realizar pagos no oficiales.

También la estructura del mercado puede complicar 
los servicios logísticos y actuar como una barrera para 
mejorar las eficiencias operativas. La ausencia de un 
mercado de servicios logísticos competitivo puede 
traducirse en mayores costes para los comerciantes. 
La competencia en la prestación de servicios lógicos 
puede ser obstaculizada por operadores con excesivo 
poder de mercado, que realicen prácticas que constitu-
yan un abuso de su posición de dominio, tales como la 
colusión en la fijación de precios o el reparto de zonas. 
Estas prácticas, además de disminuir el excedente eco-
nómico del mercado, pueden impedir el surgimiento 
de nuevas empresas competitivas ya que no pueden 
explotar las economías de escala de la industria. Un 
problema añadido puede ser la presencia de operadores 
controlados por el sector público (empresas públicas 
o mixtas) que controlen la mayor parte del mercado. 
Por ejemplo, el caso del transporte de carga aéreo, que, 
en muchos países, es operado en gran medida por las 
líneas aéreas estatales dada la competencia restringida 
por los regímenes de licencias, y en aeropuertos de pro-
piedad del Estado o fuertemente intervenidos con la 
regulación de los servicios aeroportuarios comerciales. 
El fomento de la entrada de operadores privados y la 
eliminación de regímenes de licencias restrictivas son 
pasos importantes hacia la mejora de la eficiencia y la 
calidad de los servicios en el sector de la logística.

Como se ha señalado ha habido un importante 
aumento del comercio global en las últimas décadas, 
y esta es una tendencia que va a continuar, atento el 

crecimiento de la población mundial y la redistribu-
ción demográfica producida por las corrientes migra-
torias. Esto debe verse como una gran oportunidad 
para los países, para que impulsen su crecimiento 
económico de la mano de procesos de liberalización 
del comercio para lograr una mayor integración y  
obtener los beneficios que el crecimiento que el mer-
cado global tiene para ofrecer. Pero, como se ha ex-
plicado, el continuo aumento de las transacciones 
comerciales globales y el deseo de muchos países de 
ser parte de un ecosistema integrado de comercio 
mundial, se traducirá en una mejora de la calidad de 
vida de los habitantes de esos países, no solo por la 
existencia de un sistema económico global más abier-
to sino también por la mejora de la eficiencia de sus 
servicios de logística. Esta eficiencia dependerá, por 
una parte, de la velocidad y la calidad de inversiones 
en servicios de logística, y por otra, del diseño insti-
tucional que facilite un mayor volumen de comercio.

En España, se han hecho muchos avances en ambos 
terrenos. La inversión en infraestructuras de transporte 
por parte del sector público ha sido muy importante y 
a su vez, el mercado de servicios logísticos cuenta con 
numerosos e importantes operadores del sector priva-
do, que han logrado, a fuerza de un gran esfuerzo in-
versor, alcanzar niveles de eficiencia destacables. Hay, 
sin embargo, asignaturas pendientes, sobre todo en lo 
que se refiere a las políticas públicas y la regulación 
que afecta al sector. Si bien los procesos de integración 
regional y mundial a través de tratados y acuerdos bila-
terales o multilaterales han establecido un marco muy 
alentador para el comercio internacional, hay factores 
internos que aún restan competitividad a los servicios 
logísticos. Cabe destacar al menos dos que han tomado 
más relevancia en los últimos años.

Uno, referido a la regulación de ámbito nacional 
respecto a ciertos inputs que afectan a los servicios 
logísticos. Hablamos, por un lado, de los conflictos 
existentes con los trabajadores de las instalaciones 
portuarias (estibadores), y las presiones de sus sindi-
catos, por su disconformidad con las reformas legisla-
tivas que se han intentado introducir para aumentar 
la competitividad del sector y ponerla en sintonía con 
la regulación europea. Las graves huelgas que se han 
realizado por parte de estos colectivos han frenado 
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algunas reformas regulatorias, lo que ha impedido 
mejorar la competitividad de estos servicios e incluso 
han causado un perjuicio económico directo al Esta-
do español dado que estas reformas son de obligada 
implantación merced a fallos judiciales europeos y 
su incumplimiento ha provocado la imposición de 
multas. También ha habido conflictos con otros tra-
bajadores de instalaciones que afectan a los servicios 
logísticos, en este caso especialmente a los servicios 
turísticos, como es el caso de los controladores aéreos, 
y es otro sector donde hay pendiente reformas que 
mejoren la competitividad.

El otro factor interno relevante en el caso español es 
el derivado de su particular entramado institucional 
autonómico, muy regionalizado y con numerosas 
competencias regulatorias y de control en áreas vincu-
ladas con la logística como son el comercio y el trans-
porte. Los diversos tratamientos legales que se dan en 
estos ámbitos ponen en riesgo la unidad de mercado 
interior, lo que constituye una paradoja, en el sentido 
de que el fuerte proceso de integración internacional 
que se ha dado en las últimas décadas y que ha pro-
ducido grandes beneficios económicos por el aumento 
del comercio global, encuentra una contracara en Es-
paña, donde la regionalización segmenta el mercado e 
impide muchas veces el desarrollo de la actividad eco-
nómica aprovechando escala nacional.

La logística es un determinante importante del co-
mercio y sobre todo del comercio internacional. Una 
logística más eficiente tiene una influencia positiva 
produciendo un mayor volumen comercial y, sin em-
bargo, se ha visto cómo varios aspectos de la logís-
tica en distintos países y regiones del mundo, sobre 
todo aquellos países en desarrollo, plantean dificul-
tades sustanciales para facilitar el flujo de bienes. Por 
ejemplo, obstáculos geográficos, gestión aduanera 
deficiente con procedimientos excesivos y opacos, re-
quisitos e inspección física de mercancías, controles 
de fronteras ineficientes y/o corruptos, y la falta de 
inversiones y de una estrategia de transporte nacio-
nal e internacional coherente siguen siendo impor-
tantes obstáculos para comerciar. Ambos sectores, el 
público y el privado, deben lograr un aumento en las 
inversiones en infraestructuras y una mejor gestión 
de la logística, que ayude a modernizar los servicios 

logísticos y superar algunas de las limitaciones logís-
ticas mencionadas anteriormente. Los servicios de 
transporte y logística juegan un papel importante en 
el crecimiento de la economía y la presencia de inefi-
ciencias en los servicios logísticos, unas infraestruc-
turas de logística de baja calidad y un mal diseño de 
los procesos operativos son importantes obstáculos 
para el desarrollo de las naciones. Al contrario, una 
logística eficiente combinada con una liberalización 
del entorno económico, puede aumentar el volumen 
de comercio y las economías de escala y alcance en las 
actividades de distribución y producción.

NOTAS

(1) � Top 300, estudio elaborado anualmente por The eShow Maga-
zine y Netquest a partir de datos recopilados a través del sistema 
Nétrica, donde se recogen las tendencias del sector del comer-
cio electrónico y cuáles son las compañías que tienen mejor 
resultado en cuanto a facturación, pedidos, conversión y ticket 
medio de compra http://eshowmagazine.com/top-300-guide/.

(2) � Digital in 2017 Global Overview de We Are Social y Hootsuite 
https://wearesocial.com/special-reports/digital-in-2017-global-
overview.

(3) � Distribución comercial en la era omnicanal, G. Aparicio y P. 
Zorrilla, 2015; Ediciones Pirámide.

(4) � Ocegueda-Molina, A. (2015), Modelos de negocios en la logística 
de distribución en el comercio electrónico B2C.

(5) � Rodrik, D. (2014), «The past, present, and future of economic 
growth», Challenge, 57(3), 5-39.

(6)  https://lpi.worldbank.org/international/global.

(7) � Sin embargo, estos estudios tienen algunas limitaciones im-
portantes. Una de ellas proviene de que la experiencia de los 
operadores logísticos internacionales, que son los que respon-
den las encuestas, podría no representar el entorno logístico en 
algunos países menos desarrollados, en donde a menudo operan 
solo agentes locales, y puede diferir entre unos y otros el nivel 
de interacción que tienen con los gobiernos y su apreciación 
sobre la calidad de la infraestructura y los servicios. Otra li-
mitación proviene de las grandes diferencias en las cadenas de 
suministro que hay entre los países sin litoral marítimo y los 
que sí lo tienen, y también en las especificidades logísticas de 
los pequeños estados insulares. Estas diferencias provocan ma-
yores dificultades de acceso a algunos países o bien dificultades 
de tránsito. Una mala evaluación del desempeño logístico de un 
país sin litoral podría no reflejar adecuadamente sus esfuerzos 
de facilitación del comercio, que dependen del funcionamien-
to de sistemas complejos de tránsito internacional. Los países 
sin litoral no pueden eliminar las ineficiencias del tránsito con 
reformas internas.
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(8) � Shepherd, B. (2011), «Logistics costs and competitiveness: 
measurement and trade policy applications», Transport Research 
Support Working Paper, World Bank.

(9) � OECD/WTO (2013), «Aid for trade and value chains in trans-
port and logistics», World Trade Organisation.
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1.  Introducción 

Uno de los rasgos económicos característicos de las tres 
últimas décadas es el fuerte crecimiento del comercio 
mundial. En el periodo 1985-2007 el comercio de 
mercancías duplicó el crecimiento del PIB mundial. 
Después de la Gran Recesión, especialmente desde el 
año 2012, la elasticidad del comercio respecto a la ren-
ta ha descendido de manera significativa, aunque sigue 
holgadamente por encima de la unidad (1,5 según es-
timaciones recientes de la Organización Mundial del 
Comercio).

Este rasgo de la globalización económica, caracterís-
tico de las últimas décadas, ha estado causado, entre 
otros factores, por una fragmentación creciente de los 
procesos productivos. Esta fragmentación implica que 
la producción de muchos bienes y servicios se distri-
buye en tareas que se localizan de manera creciente 
en lugares geográficos separados y ubicados en países 
diferentes. Es un rasgo que favorece la multiplicación 
de los intercambios comerciales y que aumenta el peso 
relativo del comercio en la producción. En torno al 
60% del comercio mundial se compone en la actuali-
dad de intercambios de bienes y servicios intermedios 

que se incorporan a la producción de bienes y servi-
cios destinados a la demanda final (UNCTAD, 2013). 
El conocido trabajo de Grossman y Rossi-Hansberg 
(2006) alude a esta nueva característica del comercio 
con un expresivo título: it’s not wine for cloth anymo-
re. Efectivamente, el comercio de vino por ropa entre 
Portugal y Gran Bretaña, que sirvió a D. Ricardo para 
ilustrar el concepto de ventaja comparativa, ya no sirve 
para caracterizar el comercio actual, más complejo en 
su composición que el de hace doscientos años.

No existe una denominación comúnmente aceptada 
para este tipo de fenómeno. Organizaciones interna-
cionales como la UNCTAD, la OMC y la OCDE han 
popularizado en los últimos años el término: cadenas 
globales de valor (global value chains) para referirse al 
fenómeno de un aumento de la especialización vertical 
y de la fragmentación de la producción a escala in-
ternacional (OMC, 2014). También ha hecho fortuna 
el concepto de deslocalización (offshoring), que alude 
tanto a la subcontratación de partes y componentes del 
proceso de producción a suministradores externos en 
el resto del mundo (outsourcing internacional), como a 
la integración de fases del proceso productivo en em-
presas filiales localizadas en el exterior. En este último 

El comercio internacional 
y la fragmentación de la producción: 
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caso, estaríamos hablando de inversión exterior directa 
(IED) de naturaleza vertical y dando lugar a comercio 
intraempresa entre la matriz y la filial. 

En este artículo se analiza el fenómeno de la fragmen-
tación productiva y su impacto sobre el comercio in-
ternacional. Los temas tratados se han ordenado del 
siguiente modo. En el apartado dos se alude al con-
cepto y a cómo ha sido analizado desde el ámbito de 
la teoría del comercio y de la economía de la empresa. 
En el apartado tres se presentan algunas medidas pro-
puestas en la literatura para medir el fenómeno y qué 
dicen dichas medidas sobre su intensidad y evolución, 
tomando a España como principal referencia. Por úl-
timo, en el apartado cuatro se tratan las consecuencias 
positivas (sobre la productividad empresarial) y nega-
tivas (empleo y desigualdad salarial) que han recibido 
una mayor atención en la literatura. 

2.  Troceando la cadena de valor 

La coordinación de la producción requiere costosos 
intercambios de bienes, personas, tecnología e infor-
mación. La unificación de todas esas fases en el mis-
mo centro productivo reduce los costes y los riesgos. 
Esto ha sido así desde las fases iniciales de la revolu- 
ción industrial. Sin embargo, con la aparición de las 
tecnologías de la información y las comunicaciones 
(TIC) comienza a producirse, en las décadas finales del 
siglo XX, una reducción de los costes de comunicación 
y coordinación entre las distintas fases de numerosos 
procesos productivos. Por otra parte, las diferencias sa-
lariales existentes entre países hacían atractiva la sepa-
ración de dichas fases desde el punto de vista del aho-
rro de costes. Este conjunto de elementos desencadena 
una intensa transferencia de tareas y fases de diferentes 
procesos productivos entre países. 

El concepto de cadena de valor, popularizado por M. 
Porter, hace referencia al conjunto de actividades de-
sarrolladas en una empresa desde la fase de concep-
ción y diseño hasta la fase de distribución. La creciente 
fragmentación de los procesos productivos implica 
que ciertas partes del proceso productivo crucen las 
fronteras para explotar diferencias de costes. Krug-
man (1995) se refiere al troceado de la cadena de valor 
(slicing the value chain) para denominar a este tipo de 

procesos. Este troceado de la cadena de valor es clave 
para entender los cambios que se han producido en los 
patrones de producción y comercio de los países en las 
últimas décadas. 

Empresas como Apple, Nokia o Nike tienen cadenas 
globales de valor. La tableta iPad de Apple es un buen 
ejemplo. Los componentes que se integran en el pro-
ducto final (el monitor, la pantalla táctil, la batería, 
las placas del circuito impreso, etc.) son producidos 
por empresas diferentes localizadas en Taiwán, China, 
Corea, Malasia, Alemania, Singapur, Italia, Francia, Ja-
pón y EE.UU. El producto final es montado en China 
por Foxconn y en Brasil (Antràs, 2015). La produc-
ción de aviones para el transporte de pasajeros que rea-
lizan Boeing y Airbus es otro ejemplo de cadena repar-
tida entre muchos países. Industrias más tradicionales 
como los juguetes, el calzado (véase un análisis sobre 
la cadena de valor del calzado producido en la pro-
vincia de Alicante en Martínez Mora y Merino, 2014) 
o la confección estructuran su producción de manera 
global. 

Para situar estos cambios en una cierta perspectiva his-
tórica, recordemos que los historiadores económicos 
han identificado una primera oleada globalizadora, 
que se inicia en torno a 1870, con la aparición de la má-
quina de vapor aplicada al transporte marítimo. Este 
cambio tecnológico favoreció el desarrollo de los in-
tercambios comerciales entre países. Simultáneamente 
las economías de escala de muchos procesos produc-
tivos favorecieron la concentración de las actividades 
manufactureras en localizaciones geográficas donde 
prendió la industrialización más tempranamente (véa-
se Chandler, 1994). Esta dinámica de globalización- 
concentración productiva se interrumpe con las dos 
guerras mundiales y vuelve a emprenderse en la dé- 
cada de 1960, primero lentamente y a partir de la 
década de 1980 con más intensidad. 

Ahora nos encontramos en una segunda etapa. R. 
Baldwin (2016) denomina a esta etapa: segunda olea-
da globalizadora. Lo característico de este segundo 
momento histórico es la fragmentación de la produc-
ción y la aparición de cadenas globales de valor, en 
muchos casos en torno a grandes empresas multina-
cionales. 
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Hay aproximaciones más analíticas para examinar el 
tipo de decisiones organizativas que las empresas adop-
tan y que están detrás de la nueva estructura del co-
mercio y de las cadenas globales de valor.

El enfoque de los costes de transacción propuesto por 
A. Dunning y por O. Williamson es útil para com-
prender este tipo de fenómenos. Otro enfoque próxi-
mo es el de los derechos de propiedad con contratos 
incompletos, que tiene su origen en Grossman y Hart 
(1986) y ha sido aplicado por Antràs (2003) y Antràs 
y Helpman (2004) al análisis de las decisiones de orga-
nización internacional de la producción. Esta segunda 
aproximación es particularmente interesante para ana-
lizar cómo elige una empresa entre dos decisiones: 1) 
la de integrar o no dentro del perímetro de la empresa 
el suministro de sus inputs intermedios, y 2) la deci-
sión de localizar en el mercado local o en el extranjero 
el suministro de dichos inputs. Se trata por tanto de 
una decisión entre cuatro alternativas: 1) integrar en la 
empresa la producción del input en el mercado local, 
2) subcontratar en el mercado local (outsourcing local), 
3) subcontratar en el extranjero (outsourcing interna-
cional) y 4) integrar la producción en una filial en el 
extranjero. 

El enfoque de los derechos de propiedad con contratos 
incompletos considera varios elementos. En primer lu-
gar, las empresas son heterogéneas (con distintas pro-
ductividades y recursos). En segundo lugar, las cuatro 
alternativas de abastecimiento de inputs señaladas im-
plican diferentes costes fijos de organización y comu-
nicación: a la integración vertical en el extranjero le 
corresponden los costes mayores y al outsourcing local 
los costes menores. En tercer lugar, las empresas tie-
nen en cuenta el carácter incompleto de los contratos 
cuando deciden subcontratar externamente. La alter-
nativa entre firmar un acuerdo con otra empresa para 
fabricar un input u optar por el control directo de su 
fabricación, es una decisión influida por la dificultad 
de firmar contratos completos que incluyan el detalle 
de todas las contingencias posibles. Este fallo de los 
contratos puede hacer que un suministrador externo 
no esté dispuesto a invertir de manera suficiente en ca-
lidad porque piensa que la empresa que le contrata se 
aprovechará de su condición de comprador exclusivo. 
Este conjunto de consideraciones puede inclinar a la 

empresa a mantener el control de la fabricación como 
alternativa más rentable a la subcontratación. En gene-
ral, existen ciertos umbrales de la intensidad relativa de 
los servicios centrales de gestión de la empresa a partir 
de los cuales la decisión de integrar la fabricación es 
preferida. 

Sin entrar en los detalles del enfoque de los derechos 
de propiedad, la principal predicción a la que dan lu-
gar este tipo de modelos es que el ranking en los nive-
les de productividad y recursos de las empresas es el 
principal determinante de la elección entre las cuatro 
alternativas señaladas en el párrafo anterior: las em-
presas con los niveles más elevados de productividad 
integran verticalmente el aprovisionamiento de inputs 
en el extranjero (IED), el grupo siguiente con mayor 
productividad es el de las empresas que hacen outsour- 
cing internacional, a continuación se sitúan las empre-
sas que integran verticalmente la producción del in-
put en el mercado local y, en último lugar, se sitúan 
las empresas con menor productividad, las que hacen 
outsourcing local. 

En el siguiente apartado se examina la evidencia em-
pírica relacionada con el fenómeno de la participación 
en las cadenas globales de valor. 

3. � El valor añadido del comercio 

La fragmentación de los procesos productivos da lugar 
a una estructura y composición del comercio que re-
fleja la dependencia de las exportaciones de un país 
de los inputs intermedios procedentes del resto del 
mundo. Sin embargo, el flujo de bienes y servicios 
que se produce en las cadenas de valor globales no se 
identifica ni se puede medir a través de la información 
que proporcionan las estadísticas de comercio exterior. 
Para cubrir esta laguna, la OCDE y la OMC han desa-
rrollado el proyecto Trade in Value Added (TiVA), que 
se propone como objetivo medir el valor añadido por 
cada país a la producción de los bienes y servicios con-
sumidos en el mundo. La base estadística de este pro-
yecto (http://www.oecd.org/sti/ind/measuring-trade-
in-value-added.htm) parte de las tablas input-output de 
64 países, cuya información se combina con los flujos 
bilaterales de comercio entre dicho conjunto de países. 
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Las medidas basadas en datos de las tablas input-output 
mundiales son en realidad aproximaciones a un fenó-
meno difícil de cuantificar. Se trata de un campo que 
probablemente se desarrollará en los próximos años, 
dando lugar a cambios metodológicos importantes en 
la medición del comercio exterior. Hasta que llegue ese 
momento, se han propuesto una serie de medidas basa-
das en la metodología input-output. Quizá la más utili-
zada es el indicador propuesto por Koopman, Wang y 
Wei (2014). Es un indicador que toma como referencia 
la descomposición de las exportaciones brutas entre el 
valor añadido doméstico y el valor añadido exterior. 

La medida señalada tiene en cuenta básicamente el con-
tenido de importaciones de las exportaciones, distin-
guiendo entre dos aspectos. En primer lugar, el índice 
de participación hacia atrás (backward) de un país en 
las cadenas globales de valor. Índice que mide el conte-
nido de importaciones de las exportaciones locales del 
país A, expresando dicho contenido como porcentaje 
de las exportaciones brutas de A. En segundo lugar, la 
participación hacia delante (forward) de un país A en la 
cadena global de valor que se mide por el valor de las 
exportaciones del país A que son posteriormente incor-
poradas a las exportaciones a terceros países. Este índice 
también se expresa como porcentaje de las exportacio-
nes brutas del país A. Ambas medidas son una forma 
de cuantificar el comercio de bienes y servicios que es 
incorporado a fases sucesivas del proceso productivo: 
por una parte, las importaciones que se incorporan a 
las exportaciones que hace el país A y, por otra parte, las 
exportaciones del país A que un segundo país incorpora 
al proceso productivo y exporta a terceros países.

Si se consideran ambas medidas para caracterizar la 
participación de España en las cadenas globales de va-
lor, la participación hacia atrás, o contenido de impor-
taciones de las exportaciones, representa el 26,8% de 
las exportaciones brutas de España. A su vez, la parti-
cipación hacia delante alcanza el 19,7% del valor de 
las exportaciones brutas. Al agregar ambas cifras obte-
nemos la participación total de España en las cadenas 
globales de valor, que alcanza un valor del 46,5% de 
sus exportaciones brutas. Los datos son del año 2011. 

Hay tres rasgos que caracterizan la posición de España 
desde el punto de vista de su participación en las cade-

nas globales de valor (ver Fariñas, Martín y Velázquez, 
2015, y Prades y Villanueva, 2017, para un mayor de-
talle sobre estas cuestiones). En primer lugar, España 
tiene una participación en las cadenas globales de valor 
ligeramente inferior a la media de los países desarrolla-
dos. Estos se sitúan en un nivel medio del 48,6%, fren-
te al 46,5% de España, como se acaba de indicar. La 
diferencia es pequeña. La posición de España está muy 
próxima a los valores que alcanza en Alemania, Francia 
o Italia. Hay que tener en cuenta que el valor de este 
tipo de índices está positivamente muy correlacionado 
con el tamaño del país. 

En segundo lugar, la participación hacia atrás de Espa-
ña es ligeramente superior a la media de los países de-
sarrollados. España, por tanto, tiene una dependencia 
de las importaciones de sus exportaciones mayor que la 
de los países desarrollados. Sin embargo, la participa-
ción hacia delante es menor en España que en los paí-
ses desarrollados. La diferencia entre la participación 
hacia atrás y hacia delante refleja una característica del 
posicionamiento de España. Sus exportaciones están 
en general más cercanas a la demanda final que las de 
la media de los países de la OCDE.

En tercer lugar, España ha aumentado su integración 
en las cadenas globales de valor, aunque en una mag-
nitud ligeramente inferior al aumento que ha experi-
mentado este fenómeno en los países desarrollados. 
Entre 1995 y 2011, la integración hacia atrás de Espa-
ña aumentó a una tasa anual del 10,2% (el 12,4% en 
los países desarrollados) y la integración hacia delante 
lo hizo al 10% (14% los países desarrollados).

A nivel mundial también se aprecia la importancia 
creciente de las cadenas globales de valor. Johnson 
(2014) ha analizado la evolución de la participación 
del valor añadido local en las exportaciones mundia-
les durante cuatro décadas. En la actualidad el valor 
añadido local de las exportaciones mundiales es el 70-
75% del valor de las exportaciones brutas mundiales. 
Se ha reducido desde el 85% en la década de 1970. 
Cuando se examina la evolución año a año, en torno 
a dos tercios de la reducción se ha producido a partir 
de 1990. Esto confirma que la fragmentación del co-
mercio se ha intensificado sobre todo en las décadas 
de 1990 y 2000.
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La reducción del valor añadido local en las exporta-
ciones mundiales es una manifestación de la crecien-
te importancia de las cadenas globales de valor. Estas 
multiplican los intercambios haciendo que los mismos 
componentes incorporados en un producto final cru-
cen más de una vez las fronteras de los países. 

El descenso en el valor añadido local de las exporta-
ciones coincide con un periodo en el que se produce 
la conjunción de varios fenómenos: la creciente libe-
ralización comercial de las economías emergentes, la 
ampliación de los acuerdos comerciales de carácter re-
gional, la ampliación de la UE y, actuando de fondo, el 
efecto producido por la extensión de las TIC. 

El segundo aspecto que merece ser destacado es la dis-
tribución por áreas de los intercambios de las cadenas 
globales de valor. Más que cadenas globales o mundia-
les, en realidad debería hablarse de cadenas regionales 
(Baldwin, 2016). Hay una cadena asiática, en la que el 
nodo principal reside en China. Hay una cadena ame-
ricana, con su nodo principal en torno a EE.UU. Y, 
por último, una cadena europea, cuyo nodo principal 
es Alemania. Los flujos de intercambio dentro de cada 
cadena regional son más intensos que entre las tres ca-
denas. Este es un tema de investigación reciente en el 
ámbito de estudio de las cadenas globales de valor. 

Para concluir con este apartado vamos a resumir la evi-
dencia empírica que se desprende de aproximaciones 
basadas en el examen de muestras de empresas en las 
que se cuantifican sus estrategias de abastecimiento de 
inputs intermedios. Esta aproximación es distinta a la 
que se acaba de comentar. Permite conocer aspectos 
del fenómeno de la fragmentación productiva que con 
el enfoque basado en datos de las tablas input-output 
(valor añadido del comercio) no es posible (véase Fari-
ñas, Martín y Velázquez, 2015). 

El análisis permite identificar algunos rasgos del offs-
horing en las manufacturas españolas. Tomamos como 
referencia la misma tipología de cuatro estrategias ya 
definidas en el apartado anterior: 1) integración ver-
tical de la producción del input en el mercado local, 
2) outsourcing local (se subcontrata externamente en 
el mercado local), 3) outsourcing internacional y 4) 
integración vertical del suministro en el extranjero (a 
través de alguna forma de IED).

El offshoring es la suma de los componentes 3) y 4): 
empresas que subcontratan externamente o integran 
verticalmente fases de su proceso productivo en el ex-
tranjero. Hay cuatro regularidades, basadas en la En-
cuesta sobre Estrategias Empresariales, que se resumen 
a continuación. 

En primer lugar, en torno al 40% de las empresas ma-
nufactureras de más de diez trabajadores desarrollan 
una estrategia de offshoring. Adquieren inputs interme-
dios a medida en el extranjero, bien subcontratándolos 
a suministradores externos, bien a través de comercio 
intraempresa realizado con entidades con las que hay 
algún grado de integración vertical.

En segundo lugar, las estrategias no son mutuamente 
excluyentes. Muchas empresas siguen estrategias mix-
tas, es decir, se abastecen a través de más de un canal. 
Por ejemplo, el 24,8% de las empresas grandes hacen 
outsourcing local, outsourcing internacional e integra-
ción vertical en el exterior. El 37,5% de las empresas 
manufactureras hacen simultáneamente outsourcing 
local e internacional

En tercer lugar, el tamaño de la empresa es un factor 
que influye de manera importante sobre la probabili-
dad y la intensidad de las estrategias de offshoring. Las 
empresas más grandes realizan con probabilidad más 
alta y con mayor intensidad offshoring. Esto confirma 
que el offshoring implica costes fijos y de transacción 
que requieren que la empresa supere un cierto umbral 
de tamaño para abordarlo en condiciones de rentabi-
lidad. 

En cuarto lugar, la evolución del offshoring en lo que se 
refiere al margen extensivo (la proporción de empresas 
que lo hacen) ha crecido sin interrupción desde 2006, 
mientras que su intensidad relativa ha sufrido un lige-
ro estancamiento o disminuido en los años de crisis 
económica

4. � Fragmentación productiva y comercio: 
efectos positivos y negativos

Por último, tratamos brevemente las consecuencias 
del auge de las cadenas globales de valor y del incre-
mento del offshoring. Como se ha dicho, ambos son 
fenómenos asociados con la creciente fragmentación 
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del comercio internacional. Distinguiremos entre las 
consecuencias positivas y las negativas. 

Comenzando por las positivas, cuando se pregunta a 
los empresarios por qué sus empresas desarrollan estra-
tegias de deslocalización responden mayoritariamente 
que buscan incrementar su eficiencia. Una encuesta 
del Bureau of Economic Analysis (2006) a ejecutivos 
norteamericanos y europeos indica que el factor más 
importante es conseguir ahorros de costes. En un se-
gundo plano de importancia citan: mejorar la calidad 
de los productos y mejorar el acceso al mercado. 

En Fariñas y Fernández de Guevara (2014) y Fariñas, 
Martín y López (2016) se analiza esta cuestión con 
datos de empresas españolas y se encuentran dos re-
sultados. En primer lugar, hay autoselección en la de-
cisión de deslocalizar. Las empresas más eficientes son 
las que utilizan este tipo de estrategia: antes de iniciarla 
las empresas ya tienen niveles de productividad más 
elevados que las empresas que no hacen offshoring. En 
segundo lugar, las empresas que empiezan a desloca-
lizar se aprovechan de aumentos de su productividad 
asociados con la reasignación de actividades que llevan 
a cabo con la deslocalización. 

En resumen, cabe hablar de dos tipos de conexiones 
entre la productividad y el offshoring. Por una parte, el 
nivel de productividad de la empresa influye sobre la 
elección de la estrategia de abastecimiento: se embar-
can en ella las más productivas. Por otra parte, la des-
localización de tareas afecta positivamente a los niveles 
de productividad al permitir la sustitución de activida-
des menos eficientes por otras más eficientes. 

Los efectos positivos de la deslocalización parecen estar 
claros: ahorra costes y mejora la productividad de las 
empresas que la ponen en práctica. Hay excepciones 
y a veces la deslocalización es un viaje de ida y vuelta: 
las empresas relocalizan sus actividades porque cam-
bios en la demanda o la reducción de las ventajas de 
costes entre origen y destino así lo aconsejan. Un buen 
ejemplo de este tipo de relocalización lo analizan Mar-
tínez Mora y Merino (2014) en el sector del calzado 
español. 

¿Qué podemos decir sobre los efectos negativos del 
offshoring? Sin ánimo de ser exhaustivos se tratan aquí 

dos cuestiones que han sido objeto de un intenso de-
bate: los efectos de la deslocalización sobre el empleo y 
sobre la desigualdad salarial.

Respecto al empleo, el interés por la relación entre la 
creciente fragmentación internacional de tareas y el 
empleo se debe a la posibilidad que tienen los países 
industrializados de transferir al extranjero, de forma 
intensa, aquellas partes de sus procesos productivos 
más intensivas en trabajo y de mantener en el mercado 
local las fases más intensivas en capital y/o en trabajo 
cualificado. Este tipo de reasignaciones da lugar a un 
comercio distinto al comercio de bienes finales típico 
del modelo Heckscher-Ohlin. En este último los ajus-
tes de recursos que produce el comercio tienen lugar 
entre sectores. Sin embargo, en el caso del offshoring los 
ajustes de empleo tienen lugar dentro de cada sector y 
a nivel de empresa. Por tanto, los efectos potenciales 
del offshoring sobre el empleo son mayores que en el 
comercio tradicional de bienes finales. 

A pesar de lo que se acaba de señalar, existe un intenso 
debate en torno a la relación entre el offshoring y el 
empleo. Este debate se ha desarrollado especialmen-
te en EE.UU., donde la deslocalización industrial y de 
servicios hacia China ha sido intensa.

En un interesante debate entre J. Bhagwati y A. Blinder 
(véase Bhagwati y Blinder, 2009), el primero califica 
la deslocalización de empleos en EE.UU. como más de 
lo mismo (business as usual) […] una nueva manera de 
hacer comercio internacional. Antes en bienes finales y 
ahora también en bienes intermedios. Blinder, en sen-
tido opuesto, afirma que el offshoring es un asunto im-
portante (big deal), algo que compara con una nueva re-
volución industrial. Sus estimaciones indican que entre  
el 22 y 29% de la fuerza de trabajo de EE.UU., entre 30 
y 40 millones de empleos, pueden ser deslocalizados. Y 
remacha su tesis señalando que en el futuro asistiremos 
a una nueva división internacional del trabajo. Hasta 
ahora, la división crucial ha sido entre empleos con un 
nivel educativo alto y empleos con un nivel educativo 
bajo. En el futuro la distinción será entre empleos su-
ministrados de forma personal (no deslocalizables) y 
empleos suministrados de forma impersonal (se pue-
den deslocalizar). El libro contiene un interesante de-
bate en torno a estas cuestiones. 
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¿Qué podemos decir del impacto de la deslocalización 
sobre el empleo? Hay dos aproximaciones disponibles. 
La primera ha medido el impacto de la deslocalización 
sobre el empleo utilizando muestras de empresas que 
recogen casos de deslocalización de tareas: por ejem-
plo, casos en los que un operador como Telefónica o 
un gran banco anuncia una reducción de empleo al 
trasladar servicios de atención al cliente a un país la-
tinoamericano. Siguiendo este enfoque, el European 
Restructuring Monitor ha sistematizado este tipo de 
casos y evalúa cuál es su impacto sobre el empleo. Para 
datos del año 2005, referidos a empresas que llevaron a 
cabo procesos de reestructuración ese año, el porcenta-
je de empleos perdidos por offshoring supuso el 5% del 
total de la reducción del empleo de ese año. 

Para España, Myro y cols. (2008) utilizan una muestra 
de empresas deslocalizadas en el periodo 2000-2007 
con criterios similares al del European Restructuring 
Monitor. Examinan 401 operaciones en empresas (que 
abarcan desde la clausura de líneas de producto, has-
ta cierres de plantas y casos de offshoring en sentido 
estricto). La disminución total de empleo por estas 
operaciones ascendió a 72.821 personas, que suponen 
el 2,4% del empleo industrial existente en España al 
finalizar el periodo analizado. El estudio identifica dos 
oleadas de deslocalización en España. La primera en el 
periodo 1990-1995 (que incluye el cierre de la planta 
de Gillete en Andalucía, Colgate-Palmolive, Rank Xe-
rox Española, General Electric Medical Systems, etc.) 
y la segunda en el periodo 2000-2007 (que incluye el 
cierre de Samsung en 2003, Hewlett Packard, Philips, 
Delphi Automotive S. España, Lear Corporation). 

En general, la conclusión de este tipo de estudios in-
dica que existe un efecto negativo de la deslocalización 
de actividades sobre el empleo pero que tiene una 
magnitud más bien pequeña. 

La segunda aproximación se basa en estudios econo-
métricos que examinan la relación entre el empleo y 
las importaciones. El estudio económico que probable-
mente ha causado mayor impacto en EE.UU. en fechas 
recientes trata de esta cuestión. Es el trabajo de Autor, 
Dorn y Hanson (2013), que analizan el impacto de las 
importaciones de productos (finales e intermedios) chi-
nos sobre el empleo manufacturero de EE.UU. durante 

el periodo 1990-2007. El trabajo explota las diferen-
cias en la especialización productiva de las 741 áreas 
metropolitanas que definen mercados de trabajo locales 
donde los desplazamientos y la movilidad son homogé-
neos. La estructura productiva de cada área es distinta 
y se ajusta en mayor o menor grado con la composición 
de las exportaciones chinas a dicha área. Basándose en 
esta variabilidad transversal, el estudio obtiene como 
resultado que el 25% de la caída del empleo manufac-
turero de EE.UU. se debe a incrementos en las impor-
taciones de productos procedentes de China.

No todas las exportaciones de China son en sentido 
estricto offshoring, pero una parte importante tiene su 
origen en la deslocalización de tareas y actividades de 
empresas estadounidenses.

Para España, Donoso, Martín y Minondo (2015) rea-
lizan un ejercicio similar tomando como referencia la 
información de las provincias españolas. El resultado 
que obtienen es muy similar al que se acaba de indicar 
para EE.UU. y estiman que el impacto del incremento 
de las importaciones chinas es algo mayor en España 
que el que se obtiene para EE.UU. 

En resumen, los estudios basados en muestras de em-
presas sugieren que los efectos a corto plazo de la des-
localización son de magnitud más bien pequeña. Sin 
embargo, los estudios econométricos sugieren que 
los efectos a medio plazo, a través del aumento de las 
importaciones que genera la deslocalización son im-
portantes. Las dos conclusiones no son incompatibles 
entre sí. Los efectos de corto plazo son pequeños. Los 
efectos a medio plazo son más importantes y silencio-
sos desde el punto de vista de que no hay un vínculo 
aparente entre deslocalización y reducción del empleo. 

El segundo aspecto negativo que se mencionó al prin-
cipio se refiere a la relación entre desigualdad salarial y 
offshoring. Esta es otra cuestión que ha sido objeto de 
un intenso debate durante las dos últimas décadas. El 
aumento de la desigualdad salarial entre trabajadores 
cualificados y no cualificados es una característica de 
muchos países industrializados, con EE.UU. a la cabeza 
de ese proceso. Hay dos explicaciones del aumento de 
la desigualdad salarial. La primera es el cambio tecno-
lógico, que al estar sesgado hacia el empleo de mayor 
cualificación, destruye empleo menos cualificado. La 
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segunda es el incremento del comercio: el aumento de 
las importaciones procedentes de países más dotados 
en términos relativos de trabajo poco cualificado. La 
deslocalización contribuye también a la desigualdad 
salarial: el troceado de fases de la cadena de valor más 
intensivas en trabajo poco cualificado, que se transfie-
ren a países con menores costes salariales, aumenta la 
demanda relativa de trabajadores cualificados e incre-
menta la desigualdad salarial de los países en los que se 
produce la deslocalización.

Respecto a esta explicación, la evidencia disponible 
(véase Helpman, 2016) sugiere que dos tercios del  
aumento de la desigualdad salarial está relacionada con 
el cambio técnico y el tercio restante con el comercio 
(incluyendo el offshoring).

La inseguridad en el empleo que a veces conlleva la 
fragmentación y el comercio o el agravio que sienten 
los perdedores de la globalización por pérdida de ren-
ta real, son cuestiones trascendentales sobre las que es 
imprescindible profundizar. Hay una viñeta del humo-
rista gráfico El Roto en la que se ve a un trabajador 
despedido, probablemente porque su actividad fue 
deslocalizada, que lleva sus pertenencias del puesto de 
trabajo en una caja y se pregunta: ¿Qué sistema es este 
que cada éxito económico es un desastre social?

Los efectos negativos que produce la fragmentación de 
la producción y el aumento del comercio son una parte 
de los problemas a los que alude la viñeta de El Roto. 
Los hemos tratado de manera breve en este último 
punto. Con él concluimos este repaso a las cuestiones 
más relevantes relacionadas con el surgimiento y desa-
rrollo de las cadenas globales de valor. 
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1.  Introducción

El año 2017 ha sido testigo del crecimiento espec-
tacular de la atención que el bitcoin ha recibido por 
parte de los medios de comunicación, lo que a su vez 
ha desencadenado el interés del público y de las auto-
ridades. La principal razón, aunque no la única, ha-
bría que buscarla en la sorprendente evolución de su 
cotización, que se multiplicó por más de catorce en 
ese año. Así, un bitcoin comenzaba 2017 cambián-
dose por menos de 1.000 dólares y acababa el año 
cotizando por encima de los 14.000 dólares después 
de haber rozado los 20.000 dólares.

Entre otras consecuencias, esta evolución de la cotiza-
ción durante 2017 ha generado que la capitalización 
de los bitcoins en circulación haya pasado de ser muy 
poco significativa a alcanzar unas magnitudes muy re-
levantes. Para hacernos una idea visual de la evolución 
experimentada, a principios del año 2017 la capitali-
zación de los bitcoins en circulación se encontraba por 
debajo del equivalente al 1% del PIB de una economía 
media-grande como la española, mientras que al final 
de ese año había alcanzado el 20% del PIB español.

El sistema de pagos que incorpora el bitcoin, y tam-
bién el resto de criptomonedas que han aparecido a su 
sombra, las hace especialmente relevantes en el cam-

po de la globalización de las economías, ya que una 
de sus principales ventajas comparativas, en relación 
con las monedas tradicionales, reside precisamente en 
los pagos internacionales. Desde este punto de vista, 
la consolidación de las criptomonedas podría tener 
consecuencias relevantes sobre la profundización en la 
integración económica internacional.

En el apartado 2 realizaremos algunos comentarios ge-
nerales sobre las implicaciones de la aparición de las 
monedas virtuales, y, más concretamente, de las crip-
tomonedas, de las que el bitcoin fue el primer ejemplo. 
Analizaremos cómo podría entrar dentro de la lógica 
que apareciera una nueva evolución del dinero, dado los 
avances tecnológicos en el campo de las telecomunica-
ciones, aunque lo que no se podía prever era cuáles se-
rían los mecanismos que iban a permitir que esas nuevas 
formas de dinero encontraran la aceptación del público. 
Esto último es algo que todavía se está dilucidando.

Por su parte, el apartado 3 se centra en entender cuáles 
son los problemas a los que el diseño del bitcoin intenta 
dar solución y cuáles son las innovaciones por las que 
podamos catalogar al bitcoin como casi revolucionario 
en el campo monetario y que le permiten conseguir 
avances allí donde otras monedas virtuales fracasaron. 
Nuestro enfoque no se centrará en los aspectos técni-
cos-informáticos-criptográficos de las criptomonedas, 
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sino en las consecuencias de las innovaciones introdu-
cidas desde una perspectiva monetaria-económica.

En el apartado 4 se intenta enmarcar las criptomone-
das teniendo en cuenta algunos aspectos de la teoría 
monetaria, como pueda ser la competencia de mone-
das o las funciones que tradicionalmente cumple el 
dinero. Se analizará la que, desde nuestro punto de 
vista, podríamos considerar la gran paradoja de 2017. 
Así, el número de transacciones podría considerarse 
como una aproximación, o una señal, de los servicios 
de liquidez que proporciona mantener una moneda y 
estos servicios, a su vez, serían un componente esen-
cial para explicar el valor de esta. Pues bien, durante 
ese año fuimos testigos de como, al mismo tiempo 
que la cotización del bitcoin se disparaba, el número 
de transacciones diarias realizadas con bitcoins se es-
tancaba por primera vez desde su creación.

Finalmente, el artículo se cierra con un apartado de con-
sideraciones finales.

2. � Algunas implicaciones de la aparición  
de las criptomonedas

En muchos análisis se destaca la novedad que supuso 
la aparición del bitcoin, a finales de la primera década 
del siglo XXI, y la sorpresa de que algo diferente a lo 
que estamos acostumbrados aspirara a convertirse en 
dinero.

Desde nuestro punto de vista, la sorpresa no lo sería 
tanto ya que se podría considerar que entraba dentro 
de lo previsible si combinamos dos elementos: i) el aná-
lisis de la evolución de las formas que, a lo largo de 
la historia, ha ido experimentando el dinero; y ii) los 
grandes avances de las tecnologías de la información 
y comunicación, así como la generalización del acceso 
y el uso de Internet del que hemos sido testigos en las 
últimas décadas.

De hecho, ya en 1991, antes incluso de que Internet 
existiera tal y como hoy lo conocemos, Milton Fried-
man, después de repasar algunas de las diferentes 
formas que el dinero ha ido adoptando, se hacía una 
pregunta sobre el futuro del dinero y en su respues-
ta tentativa claramente encajaría el bitcoin. Así, este  
autor expresaba lo siguiente: Esa ‘otra cosa’ que establece 

el nexo entre las dos transacciones es lo que llamamos dine-
ro, con independencia de las numerosas formas físicas que 
haya adoptado, desde las piedras y las plumas o el tabaco, 
pasando por el cobre, la plata y el oro, hasta los billetes 
de papel y las anotaciones en cuenta. ¡Quién sabe cuál 
será la encarnación futura del dinero! ¿Quizás unos bytes  
de ordenador? Friedman (1992). Efectivamente, poco 
más son las actuales criptomonedas.

Más recientemente, en el año 2012, cuando el bitcoin 
todavía estaba dando sus primeros pasos y apenas era 
conocido, el Banco Central Europeo expresaba en un 
informe que: El dinero es una institución social: una he-
rramienta creada y marcada por la evolución de la socie-
dad que ha mostrado una gran capacidad de evolucionar 
y adaptarse al carácter de los tiempos. No es sorprendente 
que el dinero ha sido afectado por los recientes desarrollos 
tecnológicos y especialmente por el amplio uso de Internet. 
BCE (2012).

Mucho más difícil de predecir era, y sigue siendo, la 
concreción específica de esa nueva forma de dinero y, 
sobre todo, los mecanismos por los cuales se adquie-
re la confianza y aceptación de los usuarios, lo que es 
esencial para poder hablar de dinero.

El bitcoin es considerado la primera criptomoneda aun-
que no fue la primera moneda virtual. De hecho, exis-
tían diferentes ejemplos de algunas de estas monedas 
que tuvieron algún recorrido, por ejemplo e-gold. No 
obstante, estas monedas virtuales eran emitidas y ges-
tionadas por una entidad que mantenía los registros 
centralizadamente y verificaba las transacciones. Has-
ta la aparición del bitcoin no parecía viable que estas 
funciones se pudieran realizar de otra manera. En el 
próximo apartado veremos cómo el bitcoin se enfrenta 
a los importantes problemas para la puesta en práctica 
de una moneda y un sistema de pago libres de interme-
diarios para de esta manera replicar las transacciones 
en efectivo.

El llevar esta idea a la práctica es un paso sustancial 
hacia la situación ideal de que dos agentes económicos 
situados en cualquier lugar del globo, y con el mero ac-
ceso a Internet, pudieran realizar un pago o una trans-
ferencia directamente entre ellos sin intermediarios, 
de una manera casi instantánea, con mínimos costes y 
con una alta fiabilidad y seguridad. Las criptomonedas 
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actuales se quedan todavía a bastante distancia de este 
ideal, pero han dado algunos pasos significativos.

De este modo, las criptomonedas, al permitir el in-
cremento en la facilidad, velocidad y eficiencia en la 
realización de pagos y transferencias entre particulares 
situados en cualquier lugar con acceso a Internet, tie-
nen una gran potencialidad para ofrecer beneficios en 
diferentes campos de la actividad económica. Uno de 
los campos que más se ha destacado es el de las tran-
sacciones internacionales, donde parece tener grandes 
ventajas comparativas en relación con la situación exis-
tente antes de su aparición. No es extraño, por tanto, 
que se haya visto a las criptomonedas como un paso 
adicional en la interrelación de las economías que pro-
fundiza en la integración económica internacional.

Adicionalmente, la aparición de las criptomone-
das podría tener, o estar teniendo, otros importan-
tes beneficios. Entre ellos, hay uno que apenas se ha 
destacado, pero que podría tener unos efectos muy 
considerables sobre el bienestar en el largo plazo. En 
concreto, la aparición y extensión del uso de cripto-
monedas podría contribuir a incrementar la estabili-
dad de las monedas tradicionales. Es decir, la aparición 
de nuevos competidores podría suponer que, aquellas 
monedas más inestables tenderían a ser desplazadas 
en una mayor magnitud y con una mayor rapidez. De 
este modo, la competencia podría introducir incen-
tivos para que los bancos centrales cuiden y mejoren 
la calidad de su producto, minimizando así las proba-
bilidades de que nuevos competidores accedan a una 
cuota sustancial del mercado (1).

En algunas ocasiones se comparan las ventajas e in-
convenientes de las criptomonedas –por ejemplo, IMF 

(2016)– asumiendo un escenario en el que sustituye-
ran por completo a las monedas tradicionales. Con la 
perspectiva de 2018 este escenario se antoja como muy 
lejano y sería de mayor utilidad considerar a las crip-
tomonedas no como aspirantes a sustituir las monedas 
actuales sino a coexistir con ellas. Ello supondría una 
ampliación de las opciones de los usuarios que con sus 
decisiones irían determinando para qué segmentos se-
rían más apropiadas una u otras. Por otra parte, las 
dificultades y los obstáculos prácticos que estas nuevas 
formas de dinero tienen que ir superando son enor-

mes y, por tanto, la incertidumbre sobre el papel que 
lleguen a jugar en los próximos años es muy elevada.

Entre los obstáculos al crecimiento de las criptomo-
nedas podemos comentar el gran riesgo al que se en-
frentan los usuarios, sobre todo en las fases iniciales, 
lo que, a su vez, ralentiza el crecimiento de usuarios 
adicionales (2). Hasta la fecha, la principal reacción 
de las autoridades ha consistido, precisamente, en re-
saltar este punto. Es interesante que este tipo de reac-
ción se podría racionalizar desde el punto de vista de 
la protección a los usuarios, aunque también, y sin ser 
excluyente, dentro de la lógica de un monopolista que 
quiere obstaculizar la entrada de nuevos competidores 
resaltando sus puntos débiles. En todo caso, la respues-
ta de las autoridades no ha sido ni mucho menos ho-
mogénea. Así, podemos observar respuestas: i) que in-
tentan fomentar su uso, así como las innovaciones en 
su entorno; ii) que prohíben su uso en determinadas 
áreas, como el sector financiero; o iii) que permanecen 
pasivas dejando a la legislación vigente actuar.

3.  Novedades clave introducidas por el bitcoin

Hasta la aparición del bitcoin, cualquier transacción, 
tanto física como a través de Internet, que no fuera 
realizada en efectivo siempre necesitaba que al menos 
una institución actuara como intermediaria, y normal-
mente más de una. Esto implicaba que las transacciones 
descansaban en la confianza y reputación de estas ins-
tituciones (entidades bancarias, entidades de pago por 
Internet, entidades emisoras de tarjetas, cámaras de com-
pensación…). Con anterioridad al bitcoin, además del 
llamado dinero electrónico, ya existían otras monedas 
virtuales (3). Sin embargo, esas monedas no aportaban 
ninguna novedad, desde el punto de vista que estamos 
comentando, ya que todo el sistema seguía descansando 
en la confianza y credibilidad de la entidad emisora que, 
entre otras cosas, mantenía un registro centralizado (4).

La historia del bitcoin comienza en octubre de 2008, 
apenas un mes después de la caída de Lehman Brothers. 
En esa fecha se publica el artículo original que recoge 
los aspectos técnicos de lo que va a ser un nuevo tipo 
de moneda virtual que se conocerá como criptomo-
neda (5). Unos meses después, en enero de 2009, co-
mienza el proceso de emisión de bitcoins.
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Como era de prever, la puesta en práctica del sistema 
del bitcoin fue lenta y hubo que esperar más de un año 
hasta que la primera transacción comercial tuvo lugar 
en mayo de 2010 (6). En esa transacción un bitcoin se 
cambió por 0,0025 $ y en apenas nueve meses alcanza-
ría la paridad con el dólar. En ese mismo año 2010 se 
creó el portal MT Gox, que supuso un gran impulso al 
desarrollo del bitcoin ya que iba a facilitar las compras 
y ventas de la criptomoneda por otras monedas tradi-
cionales, así como la difusión de la información sobre 
su valor de cambio. Durante su existencia fue el mayor 
mercado de bitcoins en Internet.

Durante sus primeros años el uso del bitcoin crece a 
un ritmo muy moderado y es casi testimonial. En el 
año 2013 va a experimentar un gran crecimiento y es 
el año en el que su existencia va a empezar a merecer 
atención por parte de los medios de comunicación y 
del gran público. Esta primera ola expansiva se va a ver 
interrumpida cuando, a principios de 2014, se pro-
duce la quiebra y el cierre de MT Gox debido al robo 
masivo de bitcoins realizado por piratas informáticos. 
En aquellos momentos parecía que no se había logrado 
impedir el peligro que se quería evitar con el diseño 
del bitcoin ya que la identificación entre bitcoin y MT 
Gox era muy grande y, al menos, entre una corriente 
de opinión se consideraba que el bitcoin no iba a supe-
rar este episodio. Sin embargo, aunque el más impor-
tante, MT Gox era uno de los muchos sitios web en el 
que se podían intercambiar y almacenar bitcoins y pa-
rece que se aceptó el símil de que, así como el efectivo 
puede ser robado de un banco, también lo pueden ser 
los bitcoins sin que eso afecte a la solidez de la mone-
da misma. El bitcoin superó la crisis de credibilidad y 
continuó con una senda de expansión que, con impor-
tantes altibajos, ha continuado hasta la gran expansión 
y posterior caída de 2017.

El objetivo declarado con el que nace el bitcoin es 
convertirse en una forma de dinero en efectivo electró-
nico (7). Es decir, se pretende replicar el esquema de 
los pagos en efectivo, pero a través de Internet. La 
clave estaría, por tanto, en la ausencia de una entidad 
que actuase como intermediaria. Para ello, el bitcoin 
desarrolla un sistema de pagos en el que la realización 
y la validación de las transacciones se realiza de una 
manera descentralizada. De esta manera, se desligaría 

la imagen de la moneda con la reputación y la cre-
dibilidad asociada a la entidad emisora o gestora del 
sistema.

El gran desafío teórico y práctico del bitcoin era, 
por tanto, diseñar un mecanismo que sustituyese las 
funciones y las tareas que realizan las entidades in-
termediarias y, además, realizarlo con la seguridad y 
fiabilidad suficiente para generar credibilidad entre 
los usuarios. Aquí va a residir la gran innovación que 
introduce el bitcoin en lo que aparentemente es una 
idea sencilla: el carácter público del registro o archivo 
que contiene, cifradas, todas las transacciones realiza-
das con bitcoins desde la primera emisión, al que se le 
conoce como cadena de bloques (blockchain). Es decir, 
este registro es de dominio público y está distribuido 
entre innumerables ordenadores distribuidos por todo 
el mundo. De este modo, las nuevas operaciones rea-
lizadas con bitcoins, una vez validadas, se incluyen en 
nuevos bloques que, después de un complejo proceso 
de verificación, se van enlazando en la cadena (8). Una 
vez que el nuevo bloque se incorpora a la cadena, esta 
se actualiza en todos los ordenadores que operen como 
nodos, así como en todos los que tengan instalados el 
software de libre acceso.

Por tanto, una de las claves del sistema sería el pro-
ceso por el que se van añadiendo bloques, ya que al 
realizarse descentralizadamente se podrían generar, y 
de hecho se generan, diversos problemas. Para incor-
porar nuevos bloques hay que resolver unas comple-
jas operaciones criptográficas, para lo cual se necesi-
taría una importantísima capacidad informática que, 
además, es creciente conforme se incremente el uso 
del bitcoin. Aquí surge una nueva solución original, 
ampliamente replicada con posterioridad. Para man-
tener el espíritu de la no dependencia de una enti-
dad central, esta capacidad informática tendría que 
ser suministrada de una manera descentralizada. La 
solución que ofrece el protocolo del bitcoin es que 
las nuevas emisiones de bitcoins se asignen a aquellos 
usuarios que presten voluntariamente su capacidad 
informática al sistema para solucionar los complejos 
cálculos criptográficos necesarios para validar las ope-
raciones. Por analogía con la extracción de oro, a esta 
operativa se le denomina minería y a los usuarios que 
suministran la capacidad informática mineros. Así, 



45

EN PORTADA

cada vez que un nuevo bloque es enlazado a la cadena,  
nuevos bitcoins son emitidos y asignados al minero 
que logró solucionar los cálculos necesarios (9). Con 
este sistema se ha conseguido que exista una descen-
tralización efectiva en lo que se refiere a la capacidad 
informática, aunque, con el paso del tiempo, se ha 
ido produciendo una concentración debido a la cada 
vez mayor necesidad de recursos informáticos necesa-
rios para obtener resultados.

Este mecanismo, además de generar incentivos para 
conseguir la capacidad informática, ayuda a reforzar la 
credibilidad de la criptomoneda. Esto ocurre debido a 
que, como las nuevas emisiones se destinan exclusiva-
mente a los mineros, no existe una entidad que se lucre 
con la emisión de bitcoins, lo que tendería a reducir la 
percepción de fraude, en el sentido de que no existe 
un emisor centralizado que pueda cerrar y huir con el 
dinero (10).

Adicionalmente, en el diseño de la nueva moneda 
se tuvo muy en cuenta la importancia de regular la 
oferta para intentar generar confianza entre los usua-
rios. Para ello se estableció que la evolución de la 
oferta fuese predecible y que no dependiera de la 
voluntad o necesidad de su entidad emisora (11). 
Hay que recordar que el lanzamiento del bitcoin se 
produjo apenas unos meses después de la quiebra de  
Lehman Brothers que, a su vez, generó que los ban-
cos centrales iniciaran una carrera de anuncios de 
medidas, llamadas entonces no convencionales, ten-
dentes a incrementar masivamente sus balances y, 
por tanto, la base monetaria. En el caso del bitcoin 
no solo se fijó la senda de emisiones del bitcoin sino 
también un límite máximo que se alcanzaría en el 
entorno del año 2040 (12).

Los elementos básicos del diseño del bitcoin, como 
la asignación de las emisiones, la evolución predeci-
ble de la oferta o el sistema de pagos con un archivo 
público descentralizado, han sido objeto de una am-
plísima utilización en el diseño de las nuevas cripto-
monedas que han seguido al bitcoin. Frente a la gran 
ventaja del bitcoin derivada de ser primera en llegar, 
las nuevas criptomonedas exhiben las ventajas de in-
corporar mejoras técnicas derivadas de la observación 
de los problemas y limitaciones del bitcoin.

4.  La teoría económica y las criptomonedas

Las actuales criptomonedas no suponen el primer in-
tento de emitir dinero más allá de las autoridades, ni 
tampoco plantean por primera vez un escenario en el 
que coexisten varias monedas simultáneamente.

Desde el punto de vista teórico, en el campo de la 
competencia de monedas habría que citar la obra de 
Hayek (1976), en la que postula la desaparición de 
los monopolios de emisión de papel moneda y de-
fiende los efectos positivos de la competencia mone-
taria sobre la estabilidad y la solidez de las monedas. 
Hay que tener en cuenta la relevancia, en este caso, 
del contexto histórico de esta obra, ya que se publica 
solo unos años después del colapso final del sistema 
de Bretton Woods que supuso la desaparición de las 
restricciones sobre las autoridades monetarias. La dé-
cada de los setenta es conocida por las altas y variables 
tasas de inflación que experimentaron la mayoría de 
los países occidentales.

Otra obra en la misma línea, pero aplicada a la crea-
ción del euro, es la de Salin (1982), en la que se de-
fiende que el euro no tendría que ser una moneda que 
sustituyera a las monedas nacionales, sino que tendría 
que complementarlas y competir con ellas. De este 
modo, si la utilización del euro ofrecía ventajas sobre 
las monedas nacionales terminaría por ir imponién-
dose a favor del público y la mayoría de los contratos 
y las transacciones acabarían realizándose en euros. 
En todo caso, el proceso competitivo sería positivo 
ya que incrementaría las opciones de los consumido-
res e introduciría incentivos para que los emisores de 
monedas procuraran que sus productos fuesen más 
estables y sólidos.

Desde el punto de vista práctico, hasta el siglo XIX la 
circulación monetaria en los países de europea estaba 
constituida por una infinidad de tipos diferentes de 
monedas metálicas. Por ejemplo, a principios del siglo 
XVII en Holanda se identificaron cerca de mil mone-
das diferentes y solo entre las de plata y oro. Asimismo, 
hasta la aparición del Banco de Amsterdam en 1609, 
la práctica totalidad de las operaciones se saldaban en 
efectivo. Este banco popularizó una gran innovación 
ya que permitía a sus clientes, que previamente habían  
depositado dinero metálico, cerrar transacciones con 
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simples anotaciones a mano en sus libros de conta-
bilidad sin necesidad, por tanto, de utilizar monedas 
físicas. Casi un siglo después, el Banco de Inglaterra co-
mienza a generalizar la utilización de sus billetes respal-
dados por el oro que mantiene en sus reservas, lo que 
permite que se replique el pago en efectivo entre dos 
particulares pero sin utilizar una moneda-mercancía.

Poco a poco la creación de bancos centrales y la con-
cesión del monopolio de emisión fue disminuyendo 
y eliminando la gran diversidad de monedas de cir-
culación. En todo caso, los monopolios de emisión 
no se generalizan hasta la última parte del siglo XIX 
y principio del XX, y la nacionalización de los bancos 
centrales es un fenómeno incluso posterior. Por otra 
parte, episodios exitosos de competencia de papel-
moneda se seguían desarrollando durante el siglo 
XIX, por ejemplo, en Escocia, Suecia o Australia. En 
todos estos casos de concurrencia de monedas, era la 
reputación de las entidades emisoras la que jugaba el 
papel clave.

Por otra parte, en las dos primeras décadas del desa-
rrollo de Internet se popularizan conceptos como la 
banca on line, las transferencias a través de la red, los 
pagos utilizando tarjetas a través de Internet e incluso 
el desarrollo de nuevos medios de pago para su ope-
rativa por Internet como paypal. Estas innovaciones 
juegan un papel parecido al que tuvieron las anota-
ciones en cuenta del Banco de Amsterdam ya que, 
sin crear una nueva moneda, se aprovechan nuevos 
instrumentos para mejorar la operativa de las opera-
ciones. Un paso adicional fue la emisión de nuevas 
monedas que solo tuvieran su existencia en la red. 
Así, aparecieron distintas monedas virtuales emitidas 
centralizadamente por alguna entidad. En estas situa-
ciones, como en el caso mencionado de competencia 
monetaria de Escocia, la reputación de las entidades 
emisoras tiene un papel clave.

Sin embargo, la descentralización en la emisión y ges-
tión que introduce el bitcoin dificulta enormemente la 
realización de analogías con el pasado ya que por pri-
mera vez una moneda sin valor intrínseco no depende 
de la reputación de una entidad. En este caso, quedaría 
analizar hasta qué punto estas criptomonedas, más allá 
de constituir un sistema de pagos descentralizado, se  

pueden considerar como una nueva forma de dinero. Si-
guiendo al austriaco Menger, dinero no es lo que el Es-
tado sancione como tal (13), sino aquello que los agen-
tes económicos utilizan (a) para realizar transacciones, 
constituyendo la contrapartida a los bienes o servicios 
que adquirimos, y que, además, (b) les permita atesorar 
y conservar parte de su riqueza. Adicionalmente, a las 
funciones de medio de cambio y depósito de valor se 
podrían añadir otras, entre las que se encuentra la de 
unidad de cuenta.

A continuación, analizaremos cómo se comporta el 
bitcoin en relación con estas funciones, dejando la más 
importante, la de servir como medio de cambio, para 
el final y teniendo en cuenta que en todas estas fun-
ciones el horizonte temporal tiene gran trascendencia 
ya que las expectativas de cómo se van a cumplir en el 
futuro tiene importantes efectos sobre el presente.

—  La función de unidad de cuenta es esencial ya que 
al expresar los valores de todos los bienes y servicios 
de la economía en términos de dinero se permite in-
mediatamente comparar, cualesquiera, dos mercancías 
entre sí simplificando enormemente los cálculos eco-
nómicos que habría que realizar en el caso de que el 
dinero no cumpliera esta función. Para que esta fun-
ción se desempeñe bien es necesario que la unidad de 
cuenta cumpla algunos requisitos, principalmente, el 
de mantener una adecuada estabilidad en su valor.

En el caso del bitcoin, esta es una función que pare-
ce que ni siquiera ha empezado a cumplir. Así, según 
algunos informes, por ejemplo, del Banco de Inglate-
rra, no se conocen apenas establecimientos en que se 
expresan los precios en bitcoins. En aquellos en que 
se aceptan pagos en criptomonedas, los precios se en-
cuentran denominados en moneda local y en el mo-
mento del pago, las plataformas electrónicas automá-
ticamente aplican el tipo de cambio del bitcoin como 
sucede cuando realizamos una compra con tarjeta en el 
extranjero. Adicionalmente, parece que apenas existan 
contratos que impliquen corrientes de pagos denomi-
nados en bitcoins ni que los agentes económicos lleven 
sus cuentas y realicen sus cálculos en bitcoins. Por tan-
to, estamos todavía muy lejos para poder considerar 
siquiera remotamente que el bitcoin o cualquiera otra 
criptomoneda este jugando un papel como unidad de 
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cuenta y, por tanto, podríamos decir, que incluso entre 
los mayores usuarios de bitcoins las monedas tradicio-
nales siguen constituyendo su unidad de cuenta.

Este resultado no nos debería extrañar, ya que las cos-
tumbres son difíciles de modificar. Solo en casos ex-
tremos en los que la moneda local funciona mal, por 
ejemplo, cuando existen hiperinflaciones, se producen 
cambios acelerados en las costumbres y se intenta bus-
car nuevos numerarios. Adicionalmente, en el caso del 
bitcoin, y en general de las criptomonedas, otro pro-
blema que se presenta es que su valor es muy volátil, lo 
cual es un obstáculo para su posible utilización como 
unidad de cuenta, aunque según se vayan alcanzando 
etapas más maduras en el uso del bitcoin es posible que 
su volatilidad se vaya reduciendo.

En sentido contrario, en la evolución de la oferta de 
monedas tradicionales existen incertidumbre a las que, 
en principio, no está sometida la oferta de bitcoins. Es 
más, las monedas tradicionales, desde que se generalizó 
el papel moneda no convertible, han experimentado, 
con la excepción de algún ejercicio, una erosión soste-
nida de su valor. Frente a estas monedas inflacionistas 
se achaca que el diseño del bitcoin la hace una moneda 
deflacionista, ya que en un contexto de uso creciente del  
bitcoin y, por tanto, una demanda de bitcoins crecien-
te (14), una oferta fija ocasionaría un proceso deflacio-
nario de los precios expresados en bitcoins.

—  La función de depósito de valor reviste gran tras-
cendencia ya que almacenar dinero durante un tiempo 
es lo que permite a los agentes económicos separar los 
actos de compra y de venta. Cuando se describen las 
economías de trueque se suele incidir en la necesidad 
de que se produzca la doble coincidencia, es decir, te-
nemos que encontrar a alguien que quiera comprar 
lo que queremos vender pero que al mismo tiempo 
quiera vender lo que queremos comprar. Sin embargo, 
se incide menos en que, en las economías de trueque, 
un agente económico tiene que comprar y vender al 
mismo tiempo. La existencia de dinero permite separar 
en el tiempo los dos actos, que podamos vender algo, 
recibir dinero a cambio y esperar para gastar ese dine-
ro. No obstante, de nuevo aquí las expectativas son im-
portantes ya que almacenaremos el dinero en la medida 
que estimemos que su poder adquisitivo no se va a ver 

muy erosionado. Cuando existen expectativas de que 
el dinero pueda perder valor rápidamente tenderíamos 
a deshacernos de él prácticamente desde el mismo mo-
mento en que lo recibimos. Es decir, los agentes eco-
nómicos huirían de tener dinero en sus bolsillos ya que 
el dinero ha dejado de cumplir adecuadamente la fun-
ción de depósito de valor. Esto es exactamente lo que 
ocurre en economías que sufren una hiperinflación. En 
caso contrario, es decir cuando esperamos que el dine-
ro experimente una fuerte revalorización se tendería a 
su atesoramiento. Es decir, la demanda de dinero se 
movería en la misma dirección que las expectativas que 
existan sobre la evolución de su poder adquisitivo.

En relación con el bitcoin, el servir de depósito de va-
lor sería la función que más expectación ha levantado 
y sobre la que se ha generado más expectativas sobre 
cuál podría ser el papel que las criptomonedas podrían 
jugar en el futuro en las estrategias de inversión. Se 
podría decir que la inversión en bitcoins y en cripto-
monedas ha ido superando las importantes reticencias 
iniciales y ha conseguido atraer el interés de analistas 
y gestores de inversiones (15). Adicionalmente, el año 
2017 fue testigo de importantes desarrollos financieros 
en el entorno del bitcoin como la puesta en marcha de 
un mercado de futuros organizado. Los contratos de 
futuros además de cubrir riesgos de poseer bitcoins o 
asegurar un compromiso futuro que hayamos adquiri-
do en bitcoins, permiten participar de las potenciales 
revalorizaciones o sufrir sus caídas sin ni siquiera ad-
quirir bitcoins.

No obstante, desde el punto de vista monetario, la es-
tabilidad del valor juega un importante papel para que 
lo que consideramos dinero cumpla adecuadamente la 
función de depósito de valor. Ya hemos comentado que 
el bitcoin no se ha caracterizado por la estabilidad, sino 
que, como se puede observar en el gráfico 1, ha esta-
do sometido a importantes oscilaciones. Así, en el año 
2017 se revalorizó en un sorprendente 1.300% mien-
tras que durante la primera mitad de 2018 ha caído en 
un 55% (esta caída ascendería casi al -70% desde los 
máximos de diciembre de 2017) (16). A pesar de esta 
caída, el crecimiento acumulado desde comienzos de 
2017 supera el 500%. Por tanto, esta gran volatilidad 
hace que cumpla muy imperfectamente la función de 
depósito de valor desde el punto de vista monetario.



48

EN PORTADA

En todo caso, el sorprendente crecimiento de 2017 y 
su posterior caída, han reavivado el debate sobre qué 
es lo que explicaría el valor de las criptomonedas y sus 
oscilaciones. Esta cuestión se encuentra muy interco-
nectada con la función básica del dinero que veremos 
enseguida, pero podríamos avanzar que la clave estaría 
en intentar explicar de qué depende la evolución de 
la demanda de bitcoins, dado que la evolución de la 
oferta, como hemos comentado, está fijada. Una visión 
muy extendida es la de que la demanda de bitcoins se 
basaría en las expectativas de su revalorización futura 
ya que sería la única fuente de rentabilidad que ob-
tendría el inversor (17). Sin embargo, esta aproxima-
ción explicaría poco debido a que no sabemos de qué 
dependerían esas expectativas de revalorización futura. 
La clave estaría en intentar explicar qué ofrece, en úl-
tima instancia, al usuario el mantener bitcoins en su 
poder. Si aspira a replicar las transacciones en efectivo 
a través de la red, podríamos compararlo con lo que se 
obtendría por mantener cualquier clase de dinero en 
efectivo, lo cual lo podríamos resumir en que el usua-
rio obtiene servicios de liquidez. Por tanto, desde este 
punto de vista, la clave residiría en analizar los servicios 
de liquidez que proporciona la posesión de bitcoins 
y, sobre todo, cómo se prevé que evolucionen en el 

futuro, todo lo cual se encuentra muy relacionado con 
cómo cumple con la función básica del dinero, es decir 
la de servir como medio de cambio.

—  La clave para denominar a algo como dinero reside 
en que cumpla la función de medio de cambio. Es decir, 
dinero sería cualquier medio comúnmente, o general-
mente, aceptado como contrapartida en la compra-
venta de bienes y servicios.

Desde este punto de vista, el bitcoin está todavía a 
gran distancia de poder ser considerado como dinero, 
aunque existen opiniones muy diversas sobre el cami-
no recorrido y sus expectativas de futuro. Los esta-
blecimientos, tanto físicos como on line, que aceptan 
bitcoins se encuentran en continuo ascenso y alcan-
zaron ya, en 2018, un número muy elevado (18). No 
obstante, en términos relativos, siguen suponiendo un 
porcentaje reducido en cualquiera de las economías 
que consideremos. Además, el porcentaje de transac-
ciones en esos establecimientos realizadas en bitcoins,  
en general, es mínimo. Por tanto, podríamos decir 
que el bitcoin todavía se encuentra demasiado lejos 
de ser un medio generalmente aceptado de pago o 
un medio comúnmente utilizado para realizar pa-
gos. Esto implica que los servicios de liquidez que se  

Gráfico 1
Precio del bitcoin en los dos últimos años (US $)

Fuente: blockchain.info
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obtienen por la posesión se pueden considerar redu-
cidos, aunque ciertamente no nulos. Pero de nuevo 
aquí las expectativas juegan un papel clave, ya que 
lo importante no estaría tanto en la situación actual 
sino en cómo se espere que evolucione en el futuro.

De este modo, la percepción sobre los servicios de li-
quidez que el bitcoin, así como las otras criptomone-
das, pueden prestar depende de las expectativas, lo cual 
es muy sensible a noticias como las relacionadas con la 
seguridad del sistema o los cambios regulatorios.

Si adoptásemos este punto de vista, la subida experi-
mentada en el año 2017 tendría que estar basada en las 
expectativas de rápido crecimiento del uso del bitcoin. 
Sin embargo, se da la paradoja de que, precisamente 
en ese año, el número de transacciones realizadas con 
el bitcoin experimentó un estancamiento que se con-
virtió en una tendencia decreciente durante la primera 
mitad de 2018 –ver gráfico 2–. De hecho, el número 
de transacciones había ido creciendo de manera muy 
rápida hasta finales del año 2016, en que se situaron 
en el entorno de las 250.000-350.000 diarias. Duran-
te la primera mitad del año 2017 se mantuvieron en 
esos niveles, con tendencia a disminuir, mientras que 
en la segunda parte experimentaron un importante 

crecimiento, llegando a rozar las 500.000 transaccio-
nes diarias, para volver a retroceder a finales de año.  
El año 2018 comienza con una tendencia claramente 
bajista y parece que se estabiliza en el entorno de las 
200.000 transacciones diarias.

Esto es relevante, ya que la evolución del número de 
transacciones sería un indicador de los servicios de li-
quidez que podría prestar el bitcoin, así como un punto 
de partida para la formación de expectativas del futuro 
del bitcoin como medio de cambio. La evolución del 
número de transacciones merece, por tanto, una espe-
cial atención. Una posible interpretación sobre el estan-
camiento y posterior caída de las transacciones podría 
interpretarse como un síntoma de que el bitcoin no está 
ganando la carrera de ser un medio de cambio. Aunque 
lo sucedido es más complejo.

Así, se podría argumentar que la razón de este estan-
camiento lo constituyó su propio éxito, ya que el rá-
pido crecimiento experimentado dio lugar a que, a fi-
nales de 2016, el número de transacciones alcanzara, 
prácticamente, los máximos para los que estaba di-
señado. En esos momentos el número de transaccio-
nes máximo se situaba en el entorno de las 350.000 
transacciones diarias, lo que aproximadamente eran 

Gráfico 2
Número diario de transacciones con bitcoins

Fuente: blockchain.info
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unas cuatro operaciones por segundo. Estas son cifras 
extremadamente reducidas si el bitcoin aspira a ser 
una moneda global. Por ejemplo, el sistema de pagos 
de VISA puede soportar unas 56.000 transacciones 
por segundo e, incluso dentro de las criptomonedas, 
algunas, como el ripple, podría llegar a las 1.500.

Por ello, a mediados del año 2017 parecía claro que si 
se quería que el bitcoin fuese a seguir creciendo habría 
que introducir cambios que permitieran incrementar 
sensiblemente el número de transacciones. De este 
modo, hubo un importante debate en la comunidad 
del bitcoin (mineros, desarrolladores, usuarios…) 
sobre cómo modificar el sistema, ya que las diversas 
vías propuestas (incrementar el tamaño de cada blo-
que, disminuir la información sobre cada operación 
que se incluía en el bloque, disminuir el tiempo entre 
bloques…) podrían generar diferentes efectos sobre el 
sistema (incremento concentración de mineros, dismi-
nución de la seguridad…). De este modo, en el verano 
de 2017 se introdujeron modificaciones que permitie-
ran incrementar, aunque de una manera limitada, el 
número de operaciones. Sin embargo, estos cambios 
dieron lugar a la plasmación de uno de los peligros 
con que se enfrenta el bitcoin: se produjo lo que se 
conoce como una bifurcación (fork). Esto supone que 
se crea otra moneda, en este caso se llamó bitcoin cash, 
que conservando la historia del bitcoin, introduce dife-
rentes modificaciones, en este caso, para enfrentarse al 
problema de incrementar el número de transacciones. 
Habría que añadir que no solo el bitcoin cash mencio-
nado, sino otras de las muchas criptomonedas que han 
ido surgiendo han ido introduciendo mejoras técnicas.

El hecho de que el sistema del bitcoin esté operando 
cerca de sus límites implica que los usuarios tienden 
a incrementar las comisiones por operación como 
medio para asegurar que su operación entra antes 
en el proceso de verificación. El crecimiento en el 
coste por operación supone que el tamaño medio de 
las transacciones en bitcoin tiende a crecer debido a 
la pérdida de atractivo de las pequeñas operaciones. 
Este hecho no solo limita su papel como moneda, 
sino que, al mismo tiempo, abre las puertas al cre-
cimiento de criptomonedas competidoras especial-
mente diseñadas para pequeñas operaciones, como 
la mencionada Ripple.

Todo ello se ha traducido en importantes modifica-
ciones en el mercado de criptomonedas en el que el 
bitcoin ha acelerado su pérdida de importancia relati-
va. Así, hasta el año 2016, la historia de las criptomo-
nedas era prácticamente la historia del bitcoin, pero 
a lo largo de 2017, y en lo que llevamos de 2018, 
la situación ha ido cambiando radicalmente. Así, de 
representar más del 90% del total de la capitalización 
de las criptomonedas en 2016 ha pasado a represen-
tar menos del 40% a mediados de 2018. Asimismo, 
el número de competidores se ha disparado desde el 
medio centenar de critptomonedas que existían en 
2015, al millar de 2017 para situarse a mediados de 
2018 en más de 1.500 (19).

Por tanto, es muy difícil estimar cuáles son los servicios 
de liquidez que presta el bitcoin, y mucho más difí-
cil es estimar cuáles serán estos servicios en el futu-
ro. Claramente, uno de los factores que incidirán será 
la evolución de la competencia dentro de las propias 
criptomonedas y la posible especialización de cada una 
de ellas en segmentos diferentes.

5.  Consideraciones finales

Ante el gran desarrollo de las tecnologías de las comu-
nicaciones, y conociendo la evolución que el dinero ha 
experimentado a lo largo de la historia, no era ni mu-
cho menos imprevisible la aparición de alguna forma 
de dinero virtual. Sin embargo, la creación del bitcoin 
aporta unas innovaciones que realmente podríamos 
considerar de revolucionarias.

El objetivo con la creación del bitcoin era que, al igual 
que ocurre con las transacciones en efectivo, las tran-
sacciones entre dos agentes económicos a través de 
Internet pudieran quedar cerradas sin la intervención 
de una entidad intermediadora. Después de un cre-
cimiento muy lento, el bitcoin experimenta un gran 
desarrollo que tiene su punto culminante en el año 
2017. En la primera mitad de 2018 se ha producido 
un retroceso tanto en la cotización como en el número 
de transacciones diarias realizadas con el bitcoin.

Por otra parte, desde la aparición del bitcoin se han 
creado más de 1.500 nuevas criptomonedas que, 
compartiendo sus características básicas, han ido in-
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troduciendo mejoras en su diseño. Por tanto, ya no 
se puede hablar solo del bitcoin ya que, aunque sigue 
siendo la más importante, ya solo representa menos 
del 40% de la capitalización total de criptomonedas.

En la actualidad la capitalización del mercado del 
conjunto de criptomonedas ha alcanzado unos nive-
les que han dejado de ser considerados como poco 
significativos –dicha capitalización supondría un 
20% del PIB español o el 40% de la capitalización 
de las empresas del IBEX–. Este hecho ha levantado 
la preocupación de si una fuerte caída de este mer-
cado podría suponer riesgos desde el punto de vis-
ta macroeconómico. Sin embargo, debido a que los 
propietarios de bitcoins están distribuidos por los 
cinco continentes, los posibles efectos negativos que 
se podrían experimentar son todavía muy reducidos, 
como se ha mostrado con la caída de casi el 70% que 
se ha producido desde diciembre de 2017. También, 
se ha descartado que, con los niveles actuales del uso 
del bitcoin, existan efectos apreciables en la política 
monetaria de los países con monedas estables debi-
do, por ejemplo, a un incremento en la velocidad de  
circulación de sus monedas.

Sin embargo, lo relevante en relación con las cripto-
monedas no es tanto su impacto actual sino cuál va a 
ser su evolución en un futuro. En este caso, se plantea 
un escenario en el que compiten diferentes criptomo-
nedas con las monedas tradicionales y en el que las de-
cisiones de los usuarios van a ir determinando en qué 
segmentos las criptomonedas podrían mostrar ventajas 
comparativas. Un campo en el que parece que podrían 
ser especialmente útil es el de las transacciones interna-
cionales, por lo que se las considera como una innova-
ción que supone un paso adicional en la globalización 
de las economías.

En el futuro de las criptomonedas la respuesta de la 
regulación va a tener gran importancia. Así, hemos 
visto países, como Japón, que son más proclives a 
fomentar el uso de las criptomonedas, mientras que 
otros, como China o Rusia, que se decantan a la limi-
tación de su uso a través de prohibiciones en deter-
minados campos como el financiero. Se ha destacado 
la importancia de la respuesta regulatoria sobre las 
expectativas y cómo esta respuesta debería ser pru-

dente para permitir un amplio margen a la libertad 
de innovación en un campo en el que continuamos 
asistiendo a importantes innovaciones.

Para finalizar, insistiríamos en que la aparición de las 
criptomonedas actuales o futuras supone una amplia-
ción de las opciones que tienen disponibles los usua-
rios, que son los que, con sus decisiones, van a definir 
que innovaciones van a jugar un papel en el futuro 
y cuáles no. Desde el punto de vista monetario, esto 
implica que será el comportamiento de los usuarios 
lo que al final determine si podemos considerar a las 
criptomonedas como una nueva evolución de lo que 
denominamos dinero.

NOTAS

(1) � Existen diferentes ejemplos de cómo, en casos extremos de in-
flaciones altas y volátiles, los agentes económicos tienden a sus-
tituir la moneda local por otra extranjera. Un ejemplo reciente, 
es el de Ecuador, donde a principios de siglo la moneda local, el 
sucre, dejó de emitirse y el dólar paso a ser la moneda de curso 
legal. De hecho, esta decisión gubernamental hacía oficial algo 
que ya era normal en las calles del país.

(2) � Sobre este punto, habría que adelantar que después del bitcoin 
se han creado más de 1.500 criptomonedas, aunque poco más 
de una decena han tenido algún recorrido.

(3) � Tanto el dinero electrónico como las monedas virtuales comparten 
el hecho de que se almacenan y transmiten electrónicamente (por 
ejemplo, en una tarjeta de prepago o en una cuenta de una entidad 
de pagos de Internet). Sin embargo, mientras que el dinero electró-
nico se encuentra nominado en una moneda tradicional, las mone-
das virtuales se denominan en una nueva unidad de cuenta. Esto es 
de gran trascendencia a la hora de proceder a realizar cambios entre 
esa moneda y otra tradicional ya que el tipo de cambio dependerá 
de las condiciones del mercado que rijan en ese momento.

(4) � Esto ocurría incluso en casos como, por ejemplo, e-gold que 
era una moneda emitida privadamente, pero respaldada plena-
mente por oro por la entidad emisora en diferentes lugares. De 
este modo, la compra de esta moneda se pretendía que fuese 
equivalente a la compra de oro, fluctuando su valor con este. 
Esta moneda, creada en la segunda parte de los años noventa, 
alcanzó cierto uso en la primera década del siglo, pero final-
mente por diferentes motivos tuvo que cerrar.

(5) � El artículo está firmado por el seudónimo Satoshi Nakamoto, 
convertido hoy en un auténtico mito.

(6) � Parece que consistió en la compra de una pizza por un precio 
de 10.000 bitcoins. La evolución del precio de esa pizza, dada 
la cotización del bitcoin, ha hecho correr ríos de tinta. En el 
momento de escribir este artículo se situaría en el entorno de 
los sesenta millones de dólares.
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  (7) � Peer-to peer version of electronic cash, en palabras de Nakamoto 
(2008).

  (8) � En el caso del bitcoin está fijado que, aproximadamente, cada 
diez minutos se incorpore un nuevo bloque a la cadena. Este 
límite de diez minutos tiene gran importancia ya que, junto 
con el tamaño del bloque y el tamaño del registro de cada 
operación, limita el número de transacciones que se pueden 
realizar con bitcoins.

  (9) � El sistema incorpora asimismo mecanismos de autorregulación 
de la oferta de mineros alterando la complejidad de los pro-
blemas criptográficos en función de la capacidad informática 
a disposición del sistema.

(10) � La emisión de una moneda puede generar grandes recursos 
a sus emisores. Así, incluso en los casos de las monedas más 
estables, los beneficios pueden alcanzar varios puntos del PIB. 
Esto no ocurre con el bitcoin.

(11) � Esta es una de las ideas clave de la Escuela Monetarista.

(12) � El límite de bitcoins son 21 millones, de los cuales ya se han 
emitido más de 17 millones. La senda supone una aproxima-
ción progresiva hacia el límite, ya que el número de bitcoins 
asignados por cada bloque va descendiendo un 50% cada 
cuatro años.

(13) � Naturalmente, el papel de los Estados es muy importante. 
Por ejemplo, los gobiernos establecen qué es el dinero de cur-
so legal. Esta definición difiere entre países, pero suele fijar 
la moneda en que las deudas quedan saldadas a efectos de 
Hacienda o de los tribunales. Lo normal es que la moneda 
declarada de curso legal sea la que se utilice, pero han existido 
situaciones en las que no ocurre así, por ejemplo, en casos de 
hiperinflación.

(14) � Si el uso del bitcoin para realizar transacciones se incrementa, 
su demanda por este motivo también se verá incrementada, 
a menos que sea compensada por un incremento de la velo-
cidad de circulación del bitcoin, lo cual podría ocurrir en un 
contexto de otras criptomonedas que se consideren sustitutos 
cercanos del bitcoin.

(15) � Incluso, entre los cada vez más frecuentes informes de ana-
listas, se destacan algunas características que incrementan el 
atractivo de las inversiones en bitcoins, más allá de sus expec-
tativas de revalorización, para incluirlo en una cartera diver-
sificada. Una de ellas es la escasa correlación con la evolución 

de la economía, característica que no es muy frecuente entre 
los diferentes activos financieros y que lo convierten en un 
activo atractivo para disminuir el riesgo sistémico, o riesgo 
no diversificable, de una cartera.

(16) � Ha habido otros momentos en que el bitcoin también ha 
sufrido caídas que han superado el 50%. Así, en la segunda 
parte de 2011 perdió el 91% de su valor, entre abril y julio  
de 2013 perdió un 54% y entre noviembre de 2014 y enero de  
2015 perdió un 53%.

(17) � Al igual que ocurre con los billetes o monedas en circulación, 
la posesión de bitcoins no genera ni intereses, ni dividendos, 
ni ninguna otra corriente de pagos.

(18) � Solo hace falta realizar una búsqueda por Internet para dar-
nos cuenta del alcance y la variedad de establecimientos que 
aceptan pagos en bitcoin.

(19) � En todo caso, solo una veintena supera el millón de dólares 
de capitalización y las diez primeras suponen más del 80% de 
la capitalización total. El ethereum es el principal competidor 
del bitcoin, con una capitalización que se sitúa en el 50% de 
la del bitcoin, a la que le siguen el ripple, bitcoin cash, EOS, 
litecoin…
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1.  Introducción

Desde la crisis global de 2008-2009 el ritmo de creci-
miento del comercio mundial ha registrado tasas de cre-
cimiento más débiles. A ello ha contribuido el menor 
ritmo de crecimiento del proceso de liberalización del 
comercio y, en los últimos años, un creciente aumento 
de las barreras al comercio. Estas acciones proteccionistas 
comprenden un amplio espectro de medidas desde tari-
farias arancelarias como no tarifarias, en las que se inclu-
yen restricciones a la exportación, subsidios, proyectos de 
licitación pública en las que se determinan limitaciones 
efectivas a competidores extranjeros, medidas fitosani-
tarias que han de cumplir productos importados y otro 
tipo de intervenciones. Según Global Trade Alert (1), el 
número de medidas tarifarias y no tarifarias ha aumen-

tado sustancialmente desde 2008. Desde noviembre de 
2008 hasta finales de 2017 se han implementado 3.323 
medidas de política comercial y de inversión que afectan 
negativamente los intereses de la UE. 

A este proceso se suman dos eventos que tendrán un 
mayor impacto sobre las relaciones comerciales de la 
UE, por un lado, la salida del Reino Unido de la UE, 
que conlleva una renegociación de las condiciones co-
merciales, y por otro, la escalada en las medidas pro-
teccionistas anunciadas por la Administración Trump, 
que a su vez vendrán acompañadas por medidas de re-
presalia por las economías directamente afectadas. El 
impacto de estos dos hitos será diferenciado por países, 
y dependerá de su apertura comercial, la intensidad del 
comercio con estas economías, la composición secto-
rial de las exportaciones, así como por la participación 
y posicionamiento de las de los sectores dentro de la 
cadena global de valor.

El impacto del proteccionismo en una 
economía globalizada: el papel de las 
cadenas globales de valor en España
Elvira Prades Illanes (*)
Banco de España

RESUMEN

En este artículo se analiza el impacto que podría tener para la economía española el resurgir de las medidas proteccionistas al 
comercio en un contexto de fragmentación de la producción global. El aumento que se ha producido en las últimas décadas en 
la participación en las cadenas globales de valor, tanto a nivel global como en España, implica que para un correcto análisis de 
impacto de las diferentes políticas comerciales es necesario tener en cuenta los vínculos tanto directos como los indirectos, ya que 
estos últimos han ido ganando relevancia, en particular en algunos sectores. El peso de las exportaciones de bienes o servicios 
intermedios que viajan por diferentes países hasta llegar a su destino final ha aumentado sustancialmente en las últimas décadas, 
si bien a un ritmo de crecimiento más moderado tras la crisis global. En primer lugar, se describe la metodología utilizada a 
partir de las tablas input-output globales para calcular los distintos indicadores para evaluar la participación y la posición en las 
cadenas globales de valor. A continuación se analizan los desarrollos más recientes en la economía española y se comparan con 
las tendencias globales. Finalmente, se analiza el impacto directo e indirecto que podría tener sobre la economía española las 
posibles condiciones del nuevo acuerdo comercial con Reino Unido y las medidas proteccionistas de la Administración Trump.
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El aumento de las medidas proteccionistas tendrá un 
impacto amplificado a través de las cadenas globales de 
valor. A lo largo de las últimas décadas, la expansión 
del comercio mundial ha venido acompañada por una 
creciente fragmentación internacional de los proce-
sos de producción. En este proceso de especialización 
vertical, las empresas distribuyen sus actividades entre 
un número amplio de países, desde el diseño del pro-
ducto hasta la fabricación de las piezas, su ensamblaje 
y comercialización. Este proceso ha dado lugar a las 
denominadas cadenas globales de valor (CGV), que 
pueden definirse como el conjunto de actividades o 
etapas de producción que se realizan en diferentes paí-
ses y que son requeridas para la elaboración y venta 
de bienes y servicios finales, desde las fases iniciales de 
producción de insumos básicos hasta la dotación de 
servicios de postventa. La producción de una econo-
mía se puede exportar de forma directa o indirecta a 
un destino final. Se entiende por exportaciones indi-
rectas aquellos bienes intermedios que se incorporan 
en el proceso de producción del país de destino y que 
tendrán como destino final un país tercero. El peso del 
comercio de bienes intermedios ha ido ganando peso 
frente a las exportaciones finales y representa aproxi-
madamente un tercio de todo el comercio mundial. 
La economía española no ha sido ajena a este proceso 
de globalización y desde 2000 hasta 2014 ha aumen-
tado su participación en la cadena global de valor en 
7 pp, de acuerdo con las estimaciones basadas en datos 
WIOD (2).

El comercio en general y las cadenas globales de valor 
en particular, son un canal de transferencia de tecno-
logía y de productividad. A través de las relaciones co-
merciales, las empresas acceden a nuevas tecnologías, 
se benefician de una amplia variedad de productos, 
explotan la complementariedad de los insumos y re-
ducen costes de producción, alcanzando un mejor 
aprovechamiento de las ventajas comparativas. A su 
vez, una mayor participación en las cadenas impulsa la 
colaboración en I+D, fomenta la diversificación, obliga 
a las empresas proveedoras de insumos a invertir más 
para alcanzar los estándares de calidad que impone el 
comprador y, además, promueve el aprendizaje de los 
mercados de forma directa con el trato directo con 
comprador-vendedor. En definitiva, se eleva el poten-
cial de crecimiento y bienestar económico.

Para analizar los desarrollos más recientes en la parti-
cipación en las cadenas globales de valor y evaluar el 
comercio en términos de valor añadido, en lugar de los 
datos brutos, utilizamos las tablas input-output globa-
les (WIOD en sus siglas en inglés). La ventaja de estos 
datos frente a las estadísticas oficiales de comercio en 
términos brutos, es que estos últimos no descuentan el 
valor de los bienes intermedios importados a la hora de 
cuantificar el valor de las exportaciones. Esto puede ge-
nerar un incremento artificial de las cifras de comercio 
ya que el valor del bien intermedio importado aparece 
tanto en las importaciones del país como en las expor-
taciones, con lo que el volumen del comercio mundial 
acaba sobreestimándose en un contexto de mayor frag-
mentación internacional de la producción.

Sirva de ejemplo para evaluar la importancia de la me-
dición en términos brutos frente a la valoración en va-
lor añadido la diferencia entre los principales socios 
comerciales de España. Atendiendo tanto a los flujos 
brutos y a los medidos en términos de valor añadido, 
Francia y Alemania son los principales socios comer-
ciales. Sin embargo, cabe destacar que al contabilizar 
los flujos en términos de valor añadido, el peso sobre el 
total del volumen exportado a Francia y a Alemania es 
menor que el volumen bruto de exportaciones, lo cual 
apunta a que la economía española proporciona bienes 
que eventualmente se dirigen a otros mercados, como 
por ejemplo Reino Unido y Estados Unidos, cuyas cuo-
tas en valor añadido superan a las brutas. Por el lado de 
las importaciones se observa una tendencia similar, sien-
do particularmente acusada la discrepancia entre el peso 
de las compras a Estados Unidos en términos brutos y 
en valor añadido, lo que indica que España adquiere 
productos provenientes de otros orígenes que contienen 
insumos que tienen como origen esta economía (véanse 
gráfico 1, paneles 1 y 2). Este proceso de fragmentación 
de la producción implica que a la hora de evaluar el im-
pacto de las políticas comerciales u otras perturbaciones 
no se puede basar únicamente en las relaciones bilaterales 
entre dos economías y que se tienen que tener en cuenta 
estas relaciones con una perspectiva input-output.

Este artículo se organiza del siguiente modo. En primer 
lugar, se describe la metodología utilizada para calcu-
lar las medidas de participación y posición de las eco-
nomías en la cadena global de valor. A continuación 
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se ofrece una caracterización de las tendencias globales 
y de la evolución de la participación y posición de la 
economía española en las CGV comparado con otras 
economías de su entorno. En la tercera sección se anali-
zan las recientes medidas proteccionistas, en particular 
los posibles escenarios de la eventual salida de la eco-
nomía británica de la UE y del impacto de las medi-
das proteccionistas de la Administración Trump. Para 
ello, en primer lugar, basado en los posibles escenarios 
de negociación con la economía británica, se aproxi-
ma el impacto directo e indirecto que podrían tener 
estas medidas sobre la actividad económica, teniendo 
en cuenta la participación en las cadenas globales de va-
lor. A continuación, como resultado del alza en las me-
didas no tarifarias tras la crisis global de 2008-2009, en 
particular en USA, se presentan los resultados obtenidos 
con datos de empresa del impacto que han tenido estas 
medidas no arancelarias sobre las exportaciones hasta el 
año 2013 y se extrapola la relevancia que pueden tener 
estas medidas sobre la actividad comercial. La sección 
final del artículo recoge las principales conclusiones. 

2. � Metodología: medidas de participación 
y posición en las cadenas globales de valor

En esta sección se analizan brevemente los diferentes 
indicadores que se utilizan para caracterizar la parti-
cipación y la posición de una economía en las cade-
nas globales de valor. Las tablas input-output globales 

WIOD permiten analizar la evolución más reciente de 
las cadenas globales de valor y, en consecuencia, las 
interrelaciones comerciales entre países. Esta base de 
datos es muy rica en cuanto a número de países in-
cluidos (43) y al grado de desagregación por ramas de 
actividad (56) y cubre el periodo 2000-2014. A su vez, 
estos datos son consistentes con los datos de contabili-
dad nacional y con los datos de comercio de cada uno 
de los países que forman la muestra. Esta base de datos 
combina un conjunto de tablas input-output nacionales 
armonizadas con datos de comercio internacional de 
bienes y servicios. La integración de estas dos fuentes 
facilita información sobre los insumos requeridos para 
la elaboración de cada producto de acuerdo al sector 
y país de origen del insumo y el destino final del pro-
ducto, ya sea consumo final, inversión o exportación. 

A partir de las tablas input-output globales es posible 
descomponer el volumen de las exportaciones bru-
tas entre la contribución del valor añadido domésti-
co (VAD), la contribución del valor añadido foráneo 
(VAF) y eliminar la doble contabilidad que se produce 
cuando los bienes cruzan la frontera varias veces. El 
valor añadido doméstico representa la contribución a 
las exportaciones de los factores de producción domés-
ticos mientras que el valor añadido foráneo se refiere a 
la contribución de los factores productivos extranjeros. 
Según la metodología propuesta por Koopman, Wang 
y Wei (2014), estos dos componentes se pueden des-

Gráfico 1
Estructura de las exportaciones en términos brutos y en valor añadido por áreas geográficas

Fuente: Trade in value added (TIVA) 2015. 
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glosar a su vez en diferentes subcomponentes según 
el uso final del producto exportado (véase gráfico 2). 
Teniendo en cuenta dicho desglose, se pueden calcular 
los indicadores que se utilizan para medir la participa-
ción de cada país en las cadenas globales de valor. El 
primero de estos indicadores, denominado participa-
ción hacia atrás o backward, se refiere al valor añadido 

foráneo en el valor bruto de las exportaciones de un 
país y aproxima el contenido importador de aque-
llas. El segundo indicador, denominado participación 
hacia delante o forward, se corresponde con el valor 
añadido doméstico de los bienes o servicios que tras 
ser exportados serán posteriormente reexportados a un 
país tercero.

Gráfico 2
Desglose de las exportaciones brutas (a)

Valor añadido doméstico (VAD) 
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(a) � Para más detalles sobre la metodología de este desglose de las exportaciones brutas véase Koopman, Wang y Wei (2014) «Tracing Value Added and 
Double. Counting in Gross Exports», American Economic Review. El valor añadido doméstico exportado se desglosa en bienes finales [1], y en bienes 
intermedios que serán absorbidos en la producción final del país de destino [2] , para la producción de bienes que serán reexportados a un país tercero 
[3] o que vuelven al país de origen [4-5] y exportaciones doblemente contabilizadas [6] . El contenido foráneo exportado se desglosa en valor añadido 
foráneo (VAF) bien como bien final [7] o bien intermedio [8] y el componente doblemente contabilizados [9]. 

Fuente: Banco de España. 
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La suma de la participación backward y la participa-
ción forward sobre el total de las exportaciones brutas 
aproxima la participación global de una economía en 
las CGV. Un valor elevado de este indicador refleja una 
mayor integración del país en los flujos de comercio in-
ternacional, ya sea porque sus exportaciones requieren 
de la participación de bienes intermedios importados 
de otro país o porque sus exportaciones son un bien 
intermedio que se utilizará como factor de producción 
en las exportaciones en otros países.

La diferencia entre la participación forward y la partici-
pación backward se utiliza para caracterizar la posición 
de una economía en las CGV. Concretamente, un va-
lor bajo de dicha diferencia señala que las exportacio-
nes de la economía se encuentran cercanas al consumi-
dor final. Por el contrario, un valor alto indica que la 
economía está especializada en la provisión de factores 
de producción que serán reexportados, situándose por 
tanto más alejada del consumidor final.

Con el objetivo de ilustrar la información recogida en 
estos indicadores, en el caso de la economía española, se 
puede considerar el sector de la automoción. Este sector 
tiene una consolidada vocación exportadora y represen-
ta en torno al 14% del total de las ventas exteriores de 
bienes. Además, se caracteriza por un alto contenido 
importador, presentando una participación backward 
en torno al 30%, es decir, del total del volumen ex-
portado por España, el 70% incorpora valor añadido 
doméstico. Por su parte, la producción doméstica de 
este sector está muy relacionada con el ensamblaje y por 
tanto está cercana al bien final. Esto implica que la par-
ticipación forward es reducida (cercana al 5%). En este 
sentido hay una correlación elevada entre los mercados 
de exportación del sector de la automoción y los países 
de demanda final de estos productos. Con todo esto, 
la participación total de este sector en las CGV se sitúa 
alrededor del 35% (resultado de sumar el 30% de con-
tenido backward y el 5% de contenido forward).

3. � Participación de España en las cadenas 
globales de valor: evolución reciente 
y comparativa internacional

La participación en las CGV de los 43 países de la 
muestra, tal y como se observa en el gráfico 3, aumen-

tó de forma sostenida entre 2000 y 2011, con la ex-
cepción de la caída observada en el año 2009, a raíz 
del desplome del comercio mundial. Así, a lo largo de 
estos años, la participación media en las CGV aumen-
tó en 9 pp hasta alcanzar el 57% de las exportaciones 
brutas. Esta tendencia creciente se estancó a partir del 
año 2011, alcanzando un nivel del 56,2% en 2014. 
España no ha sido ajena a los anteriores desarrollos, y 
también incrementó su participación en las CGV pa-
sando del 44,7% en 2000 al 52% en 2011. Asimismo, 
desde 2011 esta tendencia se ha quebrado, al igual que 
en el resto de países, situándose la participación en el 
51,4% en 2014. Esta desaceleración en el ritmo de 
crecimiento de las CGV a nivel global se explica tanto 
por factores de carácter cíclico como por factores de 
carácter más estructural, entre los que cabe mencionar 
las menores oportunidades para el aprovechamiento de 
ventajas salariales, un aumento del proteccionismo, o 
mayores dificultades al acceso de la financiación, dado 
que las empresas involucradas en las CGV son muy de-
pendientes de la financiación externa. Además, se ha 
producido un cambio de la composición de la deman-
da: la composición del crecimiento de algunas econo-
mías está inclinándose hacia componentes de deman-
da con un menor contenido importador –como es el 
consumo– en detrimento de otros con mayor conteni-
do importado –como la inversión– (3).

Los datos anteriores revelan, a su vez, que la economía 
española presenta una participación inferior a la media 
en las CGV en relación al resto de países de la mues-
tra. De acuerdo con la evidencia analizada, España 
presenta una participación en las CGV relativamente 
baja, debido a que, principalmente, los productos ex-
portados españoles están cercanos al bien o servicio de 
consumo final. Respecto a la evolución temporal, las 
exportaciones españolas han incrementado su conteni-
do importador desde el inicio de la crisis, a diferencia 
de lo que ha sucedido en otros países. Esto se debe, 
al menos en parte, a que ciertas industrias con mayor 
contenido importador han ganado peso en el conjunto 
de las exportaciones como, por ejemplo, las manufac-
turas de productos químicos y la de metalurgia.

No obstante, el nivel de participación es bastante hete-
rogéneo entre países, observándose una asociación ne-
gativa entre el nivel de participación y el tamaño de la 
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economía (véase el panel 2 del gráfico 3). De hecho, 
la participación de España es similar a la de otras eco-
nomías de su entorno, como las de Alemania, Francia 
o Italia. En el caso español, el nivel de participación 
se caracteriza por una participación forward reduci-
da y una participación backward en torno a la media 
de todos los países de la muestra. De este modo, tal 
y como se ha ilustrado en el caso concreto del sec-
tor de la automoción mencionado anteriormente, la 
diferencia entre participación forward y backward, 
como reflejo del posicionamiento de España dentro 
de las CGV, implicaría que los productos exportados 

españoles están generalmente cercanos al bien o ser-

vicio final. Cabe destacar que existe una cierta hete-

rogeneidad por ramas de actividad en la participación 

backward y la participación forward de las exportacio-

nes españolas (véase gráfico 4). En general, y como 

también sucede en otros países, las exportaciones 

del sector industrial son las que incorporan un ma-

yor contenido importador (participación backward) 

mientras que las ramas de servicios suelen presentar 

un menor contenido importador y un mayor peso de 

la participación forward.

Gráfico 3
Evolución de la participación en las cadenas globales de valor
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(a) � La participación se define como la suma de los componentes de participación backward y forward.
(b) � La relativa baja participación de China y México se debe a que las bases tablas WIOD trabajan con la hipótesis de proporcionalidad de los coeficientes 

técnicos en cada sector, independientemente de si son empresas domésticas o internacionalizadas, para más detalles véase Koopman, Powers, Wang y 
Wei (2010 «Give credit where credit is due: tracing value added in global production chains»).

Fuente: Cálculos propios basados en WIOD-2016.
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Esta evolución similar en términos agregados de la 
participación de España y de las otras economías en-
mascara una diferente evolución de sus dos compo-
nentes en los últimos años. Como se muestra en los 
gráficos 5 y 6, si bien la participación backward de 
la economía española ha aumentado, la participación 
forward se ha visto reducida. Tras la caída de 2009 
de la participación backward, se produjo una recu-
peración del contenido importador hasta alcanzar los 
niveles de precrisis en el año 2011, que se han man-
tenido prácticamente constantes con posterioridad. 
En este contexto, la economía española se situaba en 
la parte baja de la distribución de países en términos 
de participación backward con un 24,1% en prome-
dio en los años precrisis. Sin embargo, en 2014 se 
situaba en la media de los 43 países al incrementarse 
la intensidad importadora de sus exportaciones de 
forma significativa entre 2007 y 2014. Este desarro-
llo se debe principalmente a un efecto composición, 
dado que la estructura de las exportaciones españolas 

ha cambiado de tal forma que ha aumentado el peso 
de aquellos productos con mayor contenido impor-
tador (participación backward), lo que explicaría, al 
menos en parte, el aumento en términos agregados de 
la intensidad importadora de la economía española 
durante esos años.

Por otro lado, el gráfico 6 muestra que la participación  
forward también experimentó un crecimiento tenden-
cial entre 2000 y 2011 que posteriormente se frenó. 
En este caso, España se situaba también en la parte 
media-baja de la participación forward, con un 22,8% 
en los años previos a la crisis. Esta posición relativa-
mente baja se ha acentuado en los últimos años, siendo 
las empresas españolas unas de las que en mayor medi-
da han reducido su participación forward. Los efectos 
composición no parecen estar relacionados con la re-
ducción de la participación forward, dado que no se ob-
serva una asociación clara entre participación forward 
y cambios en la cuota de exportación para las distintas 
ramas; esta evidencia indicaría que el valor añadido de 

Gráfico 4
Participación de España en las cadenas globales de valor por sectores
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las exportaciones españolas está posicionándose en ge-
neral cada vez más cerca del consumidor final.

En síntesis, la creciente fragmentación de los procesos 
productivos que se ha registrado en las últimas déca-
das, a pesar de su desaceleración tras la crisis, significa 
una mayor complejidad a la hora de evaluar el impacto 
de las medidas proteccionistas. En la siguiente sección 
analizamos el impacto que podrían tener las medidas 

proteccionistas en la economía española teniendo en 
cuenta estas relaciones. 

4. � El impacto del proteccionismo en una 
economía globalizada

El proteccionismo comercial hace referencia a aque-
llas medidas de política económica cuyo objetivo es 
favorecer los ingresos de las empresas del propio país 

Gráfico 5
Evolución de la participación backward
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mediante la obstaculización de las ventas en territo-
rio nacional de sus competidores extranjeros. Si bien 
es cierto que determinados agentes residentes pueden 
verse beneficiados en el corto plazo, existe un consen-
so generalizado acerca de los efectos negativos que el 
proteccionismo acaba generando en el conjunto de la 
sociedad en términos de bienestar y crecimiento eco-

nómico. En concreto, por un lado, las políticas protec-
cionistas tienden a favorecer a las empresas domésticas 
que operan en el sector protegido, pues la competen-
cia a la que se enfrentan se ve reducida. Sin embar-
go, por otro lado, cabe esperar que esas políticas den 
lugar a un aumento de precios derivado tanto de la 
menor competencia como del incremento del coste de 

Gráfico 6
Evolución de la participación forward en las CGV
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los consumos intermedios utilizados en las cadenas de 
producción. Asimismo, existe evidencia que relaciona 
la apertura comercial de un país con la innovación y el 
dinamismo empresarial, variables que se ven favoreci-
das cuando se opera en un entorno más competitivo.

El gráfico 7 muestra el aumento en el número de medi-
das no arancelarias de carácter proteccionista tomadas 
por parte de las economías desarrolladas en un intento 
de paliar los efectos de la crisis financiera global sobre 
sus industrias nacionales. Desde 2009 los países del 
G-20 han tomado medidas no arancelarias, en parti-
cular de carácter restrictivo que afectan al comercio de 
bienes y servicios, a la inversión extranjera y los flujos 
migratorios.

4.1.  El impacto económico del Brexit sobre España 

Tras el resultado a favor de una salida de la UE en el 
referéndum celebrado en junio de 2016 en Reino Uni-
do, las relaciones comerciales entre España y la eco-
nomía británica van a tener una nueva configuración. 
Habida cuenta de la diversidad de posibles resultados 
de la negociación política en marcha entre las autori-
dades británicas y las de la UE, esta reconfiguración 
está rodeada de una elevada incertidumbre. Así, cabe 
pensar en escenarios que, por un lado, preserven la ma-
yor parte de las relaciones comerciales existentes en la 
actualidad –como sería el caso de la permanencia del 

Reino Unido en el Espacio Económico Europeo (4)–, 
hasta otros, más alejados de la configuración actual, en 
los que las relaciones de la UE con este país pasarían a 
regirse por las normas de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC).

La exposición comercial de España frente al Reino 
Unido es relevante, con cerca del 7% del total de las 
ventas españolas de bienes al exterior (1,5 % del PIB), 
este país es nuestro quinto socio comercial. Aproxima-
damente algo menos de la mitad de estas exportaciones 
incluyen flujos comerciales vinculados a la participa-
ción en cadenas globales comunes. Esto es, transaccio-
nes que incorporan valor añadido producido en países 
terceros o con valor añadido doméstico con destino 
a un tercer país, y que cruzan la frontera varias veces. 
Esta exposición agregada, no obstante, es inferior a la 
que presenta el conjunto de la UEM ante la economía 
británica (alrededor del 13% de las exportaciones de 
bienes). El peso relativo de las compras españolas al 
Reino Unido es sensiblemente menor, ya que represen-
tan el 4% del total. La vulnerabilidad potencial de las 
empresas españolas presentes en el mercado británico 
ante el Brexit será algo limitada por sus características 
diferenciales, ya que estas compañías son, en prome-
dio, más grandes, productivas y diversificadas geográ-
ficamente que aquellas que exportan a los principales 
países de la UEM (5).

Gráfico 7
Medidas proteccionistas no arancelarias
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Para evaluar el impacto del Brexit sobre la economía 
española teniendo en cuenta la participación en las ca-
denas globales de valor nos basamos en el trabajo de 
Vandenbussche, Connel y Simons (2018). El punto 
de partida es un modelo con ecuaciones de gravedad, 
en donde, como novedad frente a las especificaciones 
tradicionales, tienen en cuenta los vínculos sectoriales 
a través de la tabla input-output global. Siempre que 
la producción de un sector sea utilizada como insumo 
por otro sector, ya sea doméstico o foráneo, se tienen 
que tener en cuenta los cambios en las tarifas aran-
celarias en otras economías o sectores. Esta metodo-
logía permite capturar tanto el impacto directo como 
indirecto de una política comercial sobre la actividad 
de una economía. Sirva de ejemplo el impacto de las 
tarifas sobre el sector de automoción, donde España 
en 2011 exportó 0,6% a USA y el 13,7% a Reino Uni-
do en términos brutos, no obstante, en valor añadi-
do el peso fue de 2,5% y 13,0%, respectivamente. La 
discrepancia positiva entre el peso del valor bruto y el 
valor añadido en el caso de USA, indica que el valor 
añadido de este sector llega a los destinos finales de 
forma indirecta. Mientras que en el caso de la econo-
mía británica, donde la relación es la inversa, indica 
que parte del valor añadido del sector es reexportado 
desde Reino Unido. A su vez, desde la perspectiva de 
los proveedores foráneos de bienes intermedios a este 

sector, una caída en las exportaciones de vehículos de 
automoción españoles afectará de forma indirecta a 
otros países y sectores ya que, por ejemplo, este sector 
utiliza servicios de apoyo y de administración prove-
nientes de Francia, Italia y Alemania, así como otros 
insumos, como es el del sector textil, que tienen como 
origen Italia y China.

En el ejercicio se cuantifica el impacto sobre el valor 
añadido de España ante dos posibles escenarios. En 
primer lugar se evalúa el impacto de una salida suave, 
en donde se mantendrían las tarifas en cero, pero se 
produciría un aumento en las tarifas no arancelarias, 
ya que aumentarían las tareas administrativas y las res-
tricciones técnicas y regulatorias en las relaciones co-
merciales con la UE. En el segundo escenario, se evalúa 
el impacto de un Brexit duro, donde aumentarían las 
tarifas hasta situarse en los niveles de nación más favo-
recida y el aumento de las tarifas no arancelarias sería 
aún mayor que en el escenario suave. Sus resultados 
muestran cómo el impacto sería muy diferenciado por 
países, tanto el impacto directo como el que se produ-
ce vía los otros miembros de la UE-27. La economía 
más afectada, en términos de su valor añadido, sería 
Irlanda, las exportaciones de bienes al Reino Unido 
representan más del 7% del PIB (y casi un 12% si se 
consideran los servicios) y el canal de transmisión se 

Gráfico 8
Estructura de las exportaciones en términos brutos y en valor añadido por áreas geográficas  –
sector automoción
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produciría en gran medida por la vía directa, tan solo 
el 5% de la caída tendría como origen la participación 
en cadenas. Por su parte, la economía española regis-
traría unas caídas del valor añadido entre el –0,2% y 
el –0,9% según los escenarios considerados, del cual 
aproximadamente un 20% de la caída estaría provo-
cada por vía indirecta. En algunas economías el efecto 
amplificador alcanza el 40% del impacto, como es en 
el caso de Austria. En cuanto a la composición secto-
rial, el sector más afectado de la economía española 
sería el alimentario, seguido del químico. 

4.2. � El impacto de las medidas proteccionistas 
no tarifarias

Desde la llegada de la Administración Trump en enero 
de 2017, han sido numerosas las acciones proteccio-
nistas, en primer lugar se canceló el Transanlactic Trade 
and Investment Partnership (TTIP), el acuerdo bilateral 
que estaba en proceso de negociación entre la Unión 
Europea y Estados Unidos (6). Recientemente, Estados 
Unidos ha anunciado el aumento de las tarifas arance-
larias sobre el aluminio y el acero a las importaciones 
provenientes de China, México, la Unión Europea y 
Canadá. Y con carácter semanal, se incorporan a la lista 
nuevos productos chinos que tendrán que hacer fren-
te a subidas de tarifas. No obstante, hay que destacar 
que Estados Unidos se ha mostrado especialmente ac-

tivo en el uso de medidas no arancelarias desde 2009, 
como se puede apreciar en el panel A del gráfico 10. 
Así, mientras que tanto China como España han intro-
ducido desde 2009 en torno a 300 barreras comerciales 
no arancelarias, Estados Unidos ha implementado, en 
ese mismo periodo, un total de 1.411 nuevas medidas 
proteccionistas de esa misma naturaleza. Por lo que res-
pecta a las importaciones estadounidenses procedentes 
de España, Estados Unidos ha impuesto desde 2009 
un total de 546 medidas restrictivas (panel B). Por el 
contrario, las ventas de productos españoles al Reino 
Unido y China solamente se han visto afectadas por 45 
y 131 nuevas medidas, respectivamente.

Desde una perspectiva sectorial, los productos más 
protegidos por Estados Unidos a través de este tipo de 
medidas son los relacionados con la rama de la meta-
lurgia, que ha sido identificada en ese país como una 
de las más perjudicadas por la competencia internacio-
nal. A modo de ilustración, el paquete de expansión 
fiscal American Recovery and Reinvestment Act of 2009 
imponía el requisito de que todos los productos de ace-
ro y aluminio utilizados bajo el paraguas del programa 
fuesen de fabricación estadounidense.

La exposición comercial de España a Estados Unidos 
es menor que a la economía británica, el 4,5% de las 
exportaciones totales tienen como destino Estados Uni-
dos. Si bien las tarifas efectivas pagadas por la Unión 

Gráfico 9
Impacto sobre el valor añadido como resultado de la salida del Reino Unido de la UE
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Europea y Estados Unidos son muy similares, las expor-
taciones españolas hacen frente a unas tarifas efectivas 
más elevadas y que han ido en aumento en los últimos 
años, esto es consecuencia de efectos composición, al 
estar las ventas concentradas en bienes de capital. 

Con el objetivo de cuantificar el posible impacto de este 
tipo de proteccionismo sobre las exportaciones espa- 
ñolas, se ha combinado la recopilación de medidas no 
arancelarias del Global Trade Alert Project para cada 
combinación de producto, país y año, con la informa-
ción microeconómica a nivel de empresa, producto, país 
y año procedente de los registros de transacciones con 
el exterior del Banco de España entre 2009 y 2013. A 
partir de esta información, Kirpirichev y Moral-Benito 
(2018) comparan la evolución de las exportaciones de 
un determinado producto realizadas por una empresa 
a dos países distintos: uno en el que se implanta una 
restricción no arancelaria a las importaciones de dicho 
producto y otro en el que ello no tiene lugar. Los resul-
tados indican que el crecimiento de las exportaciones 
destinadas al país que impone una barrera no arancelaria 
es 3,1 pp inferior. Este efecto negativo es económica-
mente relevante teniendo en cuenta que el crecimiento 
medio de las exportaciones observado en el mencionado 
periodo 2009-2013 fue del 6,5%.

Cabe mencionar que los diferentes acuerdos comer-
ciales de nueva generación que la Unión Europea está 
negociando con diferentes socios comerciales tienden a 

promover la reducción tanto de las barreras no arance-
larias al comercio de bienes como, en general, de todo 
tipo de obstáculos que limitan el movimiento de bie-
nes, servicios, personas y flujos de inversión, sin dejar 
de incorporar disposiciones relativas al medio ambien-
te, los mercados laborales o los derechos de la propie-
dad intelectual. En este sentido, como contrapeso al 
impacto del incremento de las medidas no arancelarias 
en determinados mercados desarrollados, las negocia-
ciones abiertas entre la Unión Europea y otros desti-
nos de América Latina, como MERCOSUR o México 
podrían, en caso de culminar en acuerdos plenos de 
libre comercio, beneficiar especialmente a las empre-
sas españolas, dada su experiencia en obra pública y 
su mayor cercanía cultural, que se ve ya reflejada en su 
mayor exposición comercial a esas áreas en compara-
ción con el resto de la UE. 

5.  Conclusiones

En los últimos años la economía española ha aumen-
tado su participación en las cadenas globales de valor. 
El buen comportamiento de este indicador supone un 
resultado positivo en cuanto este proceso está asociado 
con ganancias de productividad, transferencia de tec-
nología y un incremento de la competitividad. 

No obstante, las recientes medidas de carácter protec-
cionista por parte de la economía estadounidense y 

Gráfico 10
Medidas proteccionistas no arancelarias
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la incipiente salida de la economía británica de la UE 
tendrán un efecto sobre la economía española tanto 
de forma directa como indirecta. El canal indirecto ha 
ido ganando peso como consecuencia de la creciente 
fragmentación en los procesos de producción, si bien 
para la economía española este canal está relativamente 
acotado al encontrarse en una posición más cercana al 
consumidor final.

En definitiva, en los últimos meses han aumentado de 
forma sustancial los riesgos de que se produzca un re-
surgir de medidas proteccionistas a nivel global. Evaluar 
el impacto de estas medidas en un contexto de mayor 
fragmentación conlleva una mayor complejidad. 

NOTAS

(1) � Esta base de datos recopila todas las medidas con carácter pro-
teccionista o medidas liberalizadoras relacionadas con el co-
mercio que se han anunciado desde 2008. Para más detalles 
sobre esta base de datos véase Simon J. Evenett y Johannes Fritz 
(2017). The Global Trade Alert database handbook. Manuscri-
to, 14 de julio de 2017.

(2) � Para más detalles sobre la construcción de esta base de datos 
véase Timmer y cols. (2016).

(3) � Véase Chapter 2: Global Trade: What’s behind the Slowdown? 
FMI.

(4) � Los países que, junto con los propios Estados miembros de la 
UE, pertenecen al Espacio Económico Europeo son Noruega, 
Islandia y Liechtenstein.

(5) � Véase Gutiérrez Chacón, E. y C. Martín Machuca (2018). 

(6) � Para una evaluación del coste del no acuerdo véase «The Cost 
of non-TTIP: A Global Value Chain Approach» (2018) Van-
denbussche, H., Connel W. y Simons, W. Vives Discussion Papers.
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1. � Introducción

La globalización es un proceso que erosiona fronte-
ras, integra economías, culturas, tecnologías, insti-
tuciones, incluso formas de gobierno. Es un proceso 
que genera un complejo sistema de relaciones entre 
países que incrementa de forma exponencial la inter-
dependencia entre ellos.

Desde un punto de vista teórico, la globalización 
puede tener tanto efectos positivos como negativos 
sobre el crecimiento económico. Algunos autores, 
como Stiglitz (2004), defienden que la globalización, 
en ausencia de una gestión adecuada, puede afectar 
negativamente a la creación de empleo, sobre todo 
en países poco desarrollados o empresas pequeñas, así 
como aumentar el riesgo de sufrir crisis financieras. 
La presencia de efectos de distinto signo hace que el 
resultado final neto sea fundamentalmente un tema 
empírico.

El principal argumento a favor de la globalización, 
como motor de crecimiento, es la apertura y el  
aumento del comercio entre países. El comercio trae 

consigo el aprovechamiento de ventajas comparativas 
y una mayor especialización, lo que lleva a un aumen-
to tanto de la eficiencia en la producción como de 
la innovación. Adicionalmente, la globalización me-
jora la calidad de las instituciones y la convergencia 
política. Los gobiernos aprenden unos de otros, se 
copian en lo bueno y evitan repetir errores. El desa-
rrollo reciente de las tecnologías de la información ha 
simplificado la comunicación, abaratado los costes de 
transacción y aumentado la interdependencia entre 
economías.

La globalización no es un fenómeno moderno, es un 
fenómeno que ha estado ahí siempre, que viene dán-
dose desde los orígenes de la humanidad, lo que ha 
cambiado recientemente es su intensidad. A través de 
los tiempos, el ser humano ha ido venciendo, con ayu-
da de la tecnología y el conocimiento, los obstáculos 
a la comunicación entre los pueblos. La curiosidad o 
el interés siempre se han abierto camino, venciendo el 
miedo a lo desconocido, a lo diferente. Por las buenas 
o por las malas, las sociedades han ido integrándose, 
mezclándose, haciéndose cada vez más interdepen-
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RESUMEN

En este trabajo se lleva a cabo un análisis econométrico de las relaciones dinámicas entre la productividad, el stock de capital por trabaja-
dor y el índice KOF de globalización. El objetivo es estimar las respuestas de la productividad y el stock de capital por trabajador, ante un 
aumento permanente unitario en el índice de globalización. Los resultados indican, de forma contundente, que el componente económico 
del índice tiene efectos positivos, directos, tanto sobre la productividad como sobre la dotación de capital por trabajador. Ni el componente 
político ni el social tienen efectos directos sobre esas variables.
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dientes, en un proceso continuo que, eso sí, hoy día 
ha recibido un shock enorme procedente del mundo 
tecnológico digital.

Medir los efectos económicos de un fenómeno tan 
complejo no es fácil. Incluso si se tuviera información 
detallada de cada una de las variables que lo compo-
nen, el análisis de sus efectos individuales sería estadís-
ticamente muy complicado, de ahí que la idea de crear 
un índice capaz de medir el nivel de globalización de 
un país haya sido tan bien recibida.

Aunque existen infinidad de índices de globalización 
(véase Potrafke, 2015), el índice KOF propuesto por 
Dreher (2006a) y revisado recientemente por Gygli y 
cols. (2018) es, con diferencia, el índice más utilizado 
para medir y evaluar el fenómeno de la globalización. 
De hecho, Potrafke (2015) resume más de 120 traba-
jos publicados en los que se usa el índice KOF como 
variable, dependiente o independiente.

El índice consta de tres subíndices: 1) el económico-
financiero (IGE), 2) el social (IGS) y 3) el político (IGP).

El IGE se construye como una media ponderada de 
variables que miden el comercio exterior de bienes y 
servicios, la diversificación de socios comerciales, la in-
versión extranjera directa, la inversión extranjera indi-
recta, la deuda externa, las reservas internacionales, las 
remesas, las regulaciones comerciales, los impuestos al 
comercio, los aranceles, las restricciones a la inversión 
y el grado de apertura de la balanza de capital.

El IGS incluye variables como el tráfico de llamadas 
internacionales entre personas, contratos de teléfonos, 
transferencias, turismo internacional, migraciones, li-
bertad para viajar dentro del país, número de aeropuer-
tos internacionales, aplicaciones de patentes, estudian-
tes internacionales, exportaciones de alta tecnología, 
televisiones, usuarios de Internet, libertad de prensa, 
Internet banda ancha, comercio de bienes culturales, 
solicitudes de marcas comerciales, comercio de servi-
cios personales, número de restaurantes McDonald, 
número de almacenes IKEA, igualdad de género, gasto 
en educación y libertad civil.

Por último el IGP recoge el número de embajadas, 
misiones de paz de Naciones Unidas, fundaciones 
humanitarias no gubernamentales, organizaciones 

internacionales, tratados internacionales y número 
de socios en tratados de inversión.

Los tres subíndices usan ponderaciones variables que 
se calculan a través de la técnica de componentes prin-
cipales, utilizando una ventana móvil de diez años. Se 
elaboran, con carácter anual, para un total de 208 paí-
ses y cubren el periodo 1970-2015.

Dreher (2006a) crea el índice KOF para comprobar, 
como en este trabajo, si la globalización tiene un efec-
to positivo sobre el crecimiento económico. Utiliza un 
modelo de datos de panel de efectos fijos para 123 países 
y 31 años, desde 1970 a 2000 y estudia empíricamente 
si el índice KOF, así como los subíndices construidos 
para medir las tres dimensiones de la globalización, 
afectan al crecimiento económico. Para ello, separa los 
países en dos grupos, los más globalizados y los menos 
globalizados, usando la media del índice (2,45) como 
umbral. Utiliza como variable dependiente la tasa de 
crecimiento del PIB per cápita y como variables explica-
tivas los niveles de cada uno de los tres subíndices. Más 
específicamente, agrega las series anuales a quinquenales 
usando medias para el periodo 1970-2000. Concluye 
que, en promedio, los países más globalizados muestran 
unas mayores tasas de crecimiento económico y que esta 
relación positiva se intensifica cuando la globalización se 
mide a través del subíndice económico.

A este primer trabajo le han seguido muchos otros, Dre-
her (2006b), Bergh y Karlsson (2010), Chang y Lee 
(2010), Chang y cols. (2011), Sakyi (2011), Quinn 
y cols. (2011), Villaverde y Maza (2011), Rao y cols. 
(2011), Rao y Vadlamannati (2011), Osterloch (2012), 
Potrafke (2012), Goulas y Zervoyianni (2012), Ali y 
Imai (2013) o Chang y cols. (2013).

La mayoría usa la tasa de crecimiento del PIB per cápi-
ta como variable dependiente, salvo Osterloch (2012) 
que usa simplemente la tasa de crecimiento del PIB. 
Las variables explicativas varían ligeramente, ya que 
en algunos casos los componentes del índice KOF son 
solo una parte de un conjunto más amplio usado por 
el autor. Sorprendentemente y a pesar de la gravedad 
de los errores econométricos cometidos, en todos los 
casos la conclusión es que el índice KOF, y en particu-
lar su componente económico, tiene efectos positivos 
sobre el crecimiento.
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Los trabajos anteriores a Chang y Lee (2010) ignoran el 
carácter no estacionario de los componentes del índice 
KOF, de hecho en la mayoría de los casos usan el nivel 
del índice como variable explicativa, sin darse cuenta 
que lo que hacen es tratar de explicar una variable esta-
cionaria con una no estacionaria. Matemáticamente es 
fácil demostrar que la variable no estacionaria (el índice) 
no puede tener efectos a largo plazo sobre el nivel de la 
variable estacionaria (tasa de crecimiento del PIB).

También ignoran la posible presencia de cointegración 
entre el PIB y los componentes del índice, así como el 
hecho de que los efectos de los índices pudieran diferir 
entre países. El trabajo de Chang y Lee (2010) pone de 
manifiesto importantes errores cometidos por Dreher 
(2006a, b) o Bergh y Karlsson (2010) que ponen en 
duda sus resultados. A partir de ese momento algunos 
autores como Rao y cols. (2011), Chang y cols. (2011), 
Sakyi (2011) o Chang y cols. (2013) incorporan las crí-
ticas de Chang y Lee (2010) y otros siguen ignorándo-
las, tal es el caso de Quinn y cols. (2011), Villaverde y 
Maza (2011), Osterloch (2012), Potrafke (2012), Gou-
las y Zervoyianni (2012) o Ali y Imai (2013).

En este artículo se estima, para el caso de España, el 
efecto que la globalización, medida a través del índice 
KOF, ha podido tener tanto en el PIB por empleado 
(productividad) como en el stock de capital por em-
pleado. Para ello se utiliza un marco teórico capaz 
de recoger el carácter no estacionario de las variables 
que integran el conjunto de información, la posible 
presencia de cointegración entre ellas y la dinámi-
ca presente en los datos, sin necesidad de tener que 
incorporar ninguna restricción a priori sobre ella. A 
diferencia de la mayoría de trabajos, en este se incor-
pora la variable stock de capital por empleado, variable 
olvidada por casi todos los estudios mencionados an-
teriormente (excepto en Chang y Lee 2010) y sin la 
cual es difícil estimar, de forma consistente, el efecto 
del índice KOF sobre el crecimiento del PIB, el empleo 
y/o la productividad.

El resto del artículo se organiza de la manera siguiente. 
El apartado 2 describe el modelo conceptual, el apar-
tado 3 los datos, la estimación del modelo conceptual 
y las funciones de respuesta del PIB/Empleo y el stock 
de capital/empleo a un shock permanente unitario en  

el subíndice económico-financiero del índice KOF. Por 
último, el apartado 4 resume los principales resultados 
y conclusiones del análisis.

2. � Modelo teórico

Se supone que en esta economía existen dos sectores, 
el sector de la oferta (SO) donde se determinan la pro-
ducción, el trabajo y el stock de capital y el sector de la 
demanda (SD), interior y exterior, donde se determina 
el índice de globalización.

Específicamente, los agentes del SO determinan cada 
año los niveles del vector zt = [(yt–lt) (kt–lt)]’, don-
de las variables en minúsculas denotan el logaritmo 
neperiano de las variables: Producción (Yt), Empleo 
(Lt) y Stock de Capital (Kt). En el SD se determina 
el nivel de git, donde git es el logaritmo del índice de 
globalización.

Al principio de cada periodo, en ambos sectores, se 
conoce el pasado de los niveles de ambos conjuntos de 
variables. Sin embargo, mientras que el SO determina 
el nivel de zt conociendo el nivel de git, el SD fija el 
nivel de git sin conocer zt, que no es conocido hasta el 
final del periodo.

Este supuesto, primero de los dos necesarios para iden-
tificar el modelo estructural y con ello la respuesta de 
las variables del SO ante un shock en el SD, no es con-
trastable. No obstante, si se supone que la economía 
del país es pequeña en relación con el resto del mundo, 
este supuesto sería equivalente a otro en el que cual-
quier correlación contemporánea entre git y zt se in-
terpretara como un efecto de git hacia zt, y no al revés, 
debido a una más elevada capacidad de ajuste de las 
variables interiores (zt).

2.1. � Representación matemática del comportamiento 
del sector oferente

El conjunto de información del SO en cada momento 
“t” (Ωzt) está compuesto por los valores pasados de 
zt así como de los valores presentes y pasados de git, 
esto es:

Ωzt = {zt–j , git–j , git}, j = 1, 2, 3…
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En cada periodo, el SO determina los niveles de yt – lt 
y kt – lt usando la información contenida en Ωzt , tal y 
como se representa en la siguiente ecuación:

	 zt = νz (B) git + εzt	 (1)
	 πz (B) εzt = αzt

Donde νz (B) = [νyl (B), νkl (B)]’ es un vector (2x1) de 
funciones de transferencia estables. Cada una de ellas 
tiene la forma

νj (B) = νj0 + νj1B, + νj2 B
2 +…

Dichas funciones miden el efecto unidireccional de 
git sobre cada una de las variables contenidas en zt . 
Por otro lado, el vector εzt = (εylt 

, εklt )’ es un vector 
de variables aleatorias que siguen un proceso VARMA 
invertible, con πz(B) = I – π1 B – π2 B

2 – … siendo una 
matriz polinomial infinita cuyo determinante puede 
tener raíces unitarias.

Por último azt = (aylt , aklt )’, es un vector de variables 
aleatorias que siguen un proceso de ruido blanco con 
matriz de varianzas y covarianzas contemporánea Σz.

2.2. � Representación matemática del comportamiento 
del sector demandante

El conjunto de información, en cada momento “t”, 
para el SD está formado por los valores pasados de to-
das las variables:

Ωgi = {git–j , zt–j }, j = 1, 2, 3…

En cada periodo, el SD determina el nivel de git usando 
la información de Ωgi como se muestra en la siguiente 
ecuación:

	 git = νgi (B) zt + εgit	 (2)
	 πgi (B) εgit = αgit

Donde νgi (B) = [νgi_yl (B), νgi_kl (B)] es un vector (1x2) 
de funciones de transferencia estables que representan 
la reacción del SD ante los valores pasados de zt ; εgit es 
un proceso estocástico univariante que sigue un mo-
delo ARIMA general. Finalmente, αgit es un proceso de 
ruido blanco con varianza σ2 

gi.

Es importante destacar que, como consecuencia del an-
terior supuesto de identificación, las funciones de trans-

ferencia del modelo (2) cumplen: νgi_yl (0) = νgi_kl (0) = 0, 
el índice puede reaccionar instantáneamente a variacio-
nes en zt.

El segundo supuesto necesario para la identificación 
de los parámetros en las ecuaciones (1) y (2) es la inde-
pendencia entre agit y azt. Este supuesto indica que agit 
representa los shocks estructurales al índice de globali-
zación y que estos son independientes de azt, los shocks 
(no estructurales) de las variables del vector zt.

2.3. � Modelo teórico completo (representación VAR)

Las ecuaciones (1) y (2) se pueden representar como:

	

πz(B)
–πgi(B)νgi(B)

–πz(B)νz(B)
πgi(B)

zt

git
= =

αzt

αgit 	
(3)

O también, en una notación más compacta:

Πw(B)wt = awt

Con matriz de covarianzas contemporáneas:

	
Σ = Σz

0
0
σ2

gi 	
(4)

El modelo estocástico multivariante representado en 
(3) no está normalizado en sentido de Alavi (1981) ya 
que V ≠ I:

	
Πw(0) = V = I

0
–νz0

1 	
(5)

Donde νz0 = (νyl0 , νkl0 )’ es el vector de efectos contem-
poráneos de git en zt . El modelo (3) puede ser norma-
lizado premultiplicándolo por V –1:

	 Π* 
w(B)wt = a* 

wt	 (6)

Donde

Π* 
w(B) = V –1 Πw(B)  

a* 
wt = V –1awt

La matriz de covarianzas contemporáneas de los erro-
res del modelo (6) toma la forma:

	
Σ∗=V –1Σ(V –1)T = Σz + νz0 ν’z0 σ 

2
 gi

ν’z0 σ 
2
 gi

νz0 σ 
2
 gi

σ 
2
 gi 	

(7)
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El modelo propuesto en (6) y (7) puede ser estima-
do a través de la metodología VARMA o a través de 
la metodología VAR si se supone la existencia de una 
aproximación VAR finita.

A partir de la estimación del modelo VAR, construido 
sin imponer ninguna restricción a partir de los datos 
del vector yt , y en particular a partir de la estimación 
de la matriz de varianzas y covarianzas residual, se pue-
de obtener una estimación de V. Una vez que V es  
estimado, se pueden identificar y estimar los paráme-
tros de la ecuación (3).

2.4. � Funciones de respuesta al impulso

A partir del modelo (3), zt puede escribirse como:

	 zt = Ψgi(B) agit + Ψz (B) azt	 (8)

Donde:

	 Ψgi(B) = [I–νz(B) νgi(B)]–1νz(B) πgi(B)–1
 =  

	 = Φr0 
+

 Φr1 B 
+

 Φr2 B 
2
 
+ …

	

(9)

	 Ψz(B) = [I–νz(B) νr(B)]–1 πz(B)–1
 =  

	  = I 
+

 Φz1 B 
+

 Φz2 B 
2
 
+ …	

(10)

La matriz Ψgi(B) es una matriz (2x1) polinomial:

	
Ψgi(B) = 

Ψyl–gi (B)
Ψkl–gi (B)

	
(11)

Cada componente de la matriz (11) es un polinomio cu-
yos coeficientes capturan la respuesta dinámica de cada 
una de las variables del vector zt ante un impulso en agit.

3. � Análisis econométrico y estimación  
de las funciones de respuesta

El conjunto de información está formado por 46 datos 
anuales (desde 1970 a 2015) de las variables: logarit-
mo de la productividad del trabajo yt – lt , el logaritmo 
del ratio capital trabajo kt – lt y el logaritmo del índice 
económico KOF de globalización git.

El contraste de Dickey-Fuller Aumentado revela que 
tanto las variables del vector zt como el índice de 
globalización git son variables no estacionarias, inte-
gradas de orden 1. El análisis de cointegración, en 
donde se aplican los contrastes habituales de Engle y 
Granger, así como los de la traza y máximo autovalor 
de Johansen, no muestran la existencia de relación de 

Cuadro 1
Estimación del modelo VAR

Variable 
dependiente

Ecuaciones (*)

∇ ( yt – lt ) ∇ (kt – lt ) ∇git 

μ — — 0.012 
(0.004)

∇ ( yt–1 – lt–1 )
0.82 
(0.06)

— —

∇ ( kt–1 – lt–1 )
–0.10 
(0.04)

0.59 
(0.10)

—

∇ git–1 — 0.24 
(0.16)

—

∇ ( kt–2 – lt–2 )
0.10 
(0.04)

— —

(*)  El cuadro muestra los coeficientes estimados del modelo VAR donde cada columna representa una ecuación del mismo. Entre paréntesis se presentan 
las desviaciones típicas.

Fuente: Elaboración propia.
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cointegración alguna. Por este motivo se procede a 
especificar un modelo VAR para el vector de variables 
en primeras diferencias. El cuadro 1 recoge los resul-
tados de la estimación.

Las correlaciones cruzadas de los residuos (CCF) 
sugieren una estructura de ruido blanco vectorial, 
con la siguiente matriz de correlaciones contempo-
ráneas (1):

	

P = 
 1,00 –0,01 0,25
 –0,01 1,00 0,04
 0,25 0,04 1,00 	

(12)

La única correlación contemporánea importante es la 
existente entre (yt – lt ) y git . De acuerdo con el modelo 
teórico, dicha correlación (0.25) se interpreta como  
un efecto instantáneo de git hacia (yt – lt ). El cuadro 2  
recoge las respuestas de (yt – lt ) y (kt – lt ) a un shock, 
permanente unitario en git .

Los gráficos de las respuestas, junto con sus bandas de 
confianza al 95% (Efron y Tibshirani (1993)), se pre-
sentan a continuación:

Un aumento permanente de un punto porcentual 
en el nivel del índice KOF provoca un aumento, a 
largo plazo, en el nivel de la productividad de 0,5 
puntos porcentuales. Aunque han de pasar veinti-
cinco años hasta alcanzar el nivel de equilibrio, el 
cuadro 8 muestra que al cabo de cuatro años se ha 
completado el 50% de la respuesta y al cabo de diez 
años el 86%.

El efecto a largo plazo sobre el capital por trabajador es 
mayor (0,6 puntos porcentuales) y más rápido, ya que 
la respuesta total se obtiene en un periodo de nueve 
años, alcanzándose el 87% al cabo de cuatro años.

Según el modelo estimado, la globalización tiene dos 
tipos de efectos sobre el crecimiento, uno directo, tan-
to sobre (Y/L)t como sobre (K/L)t , y otro indirecto  

Cuadro 2
Respuesta ante un aumento en el nivel de globalización ( git )

( yt – lt ) (kt – lt ) git

0 0,092 0,000 1.000

1 0,167 0,244 1.000

2 0,203 0,387 1.000

3 0,243 0,472 1.000

4 0,317 0,521 1.000

5 0,347 0,551 1.000

6 0,374 0,568 1.000

7 0,396 0,578 1.000

8 0,415 0,584 1.000

9 0,430 0,587 1.000

10 0,443 0,589 1.000

15 0,476 0,592 1.000

20 0,493 0,592 1.000

25 0,499 0,592 1.000

Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 2
Respuesta de (kt – lt ) ante shock en git

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 1
Respuesta de (yt – lt ) ante shock en git

Fuente: Elaboración propia.
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sobre (Y/L)t a través de (K/L)t . El efecto sobre (K/L)t  

es más fuerte y claro, un aumento del índice de globa-
lización (inversión extranjera directa e indirecta) au-
menta el stock de capital por trabajador provocando 
un aumento en la productividad. Los aumentos del 
stock de capital presentan rendimientos decrecientes 
que se aprecian en la ganancia negativa (-0,10) de  
∇2

 ( kt – lt ) sobre ∇ ( yt – lt ). Véase la primera ecuación 
del VAR en el cuadro 1.

Este mismo análisis se repitió para los componentes 
social y político del índice y no se detectó ningún efec-
to significativo sobre ninguna de las dos variables ana-
lizadas, (Y/L)t y (K/L)t .

4.  Conclusiones

En este artículo se ha llevado a cabo una estimación, 
con series temporales, de las respuestas de los niveles 
de la productividad (Y/L)t y el stock de capital por em-
pleado (K/L)t , ante un aumento permanente unitario 
del nivel del índice KOF de globalización. Se han co-
rregido los errores econométricos, relacionados con 
los órdenes de integración de las variables y restric-
ciones dinámicas, encontrados en muchos análisis 
anteriores, que ponían en duda los efectos estimados 
de la globalización.

Como sucede en la mayoría de los estudios citados, los 
efectos de la globalización sobre el crecimiento eco-
nómico son positivos. La elasticidad a largo plazo de 
la productividad respecto al índice es de 0,5 y la del 
capital por trabajador de 0,6. Estos resultados están 
en línea con los de Chang y Lee (2010), que estiman 
una elasticidad a largo plazo de 0,4 para una muestra 
de veintitrés países de la OCDE, o con los de Chang 
y cols. (2013) donde, para cinco países del Cáucaso, 
estiman elasticidades entre 0,5 y 0,6.

La globalización no solo aumenta la productividad y/o 
la dotación de capital por trabajador a largo plazo, sino 
que también lo hace a corto. De hecho, en el caso de la 
productividad, la elasticidad a cuatro años es de 0,32, 
en ocho años de 0,42 y de 0,48 en quince años. La 
respuesta en el caso del stock de capital por trabajador 
es mayor y más rápida. En cuatro años es de 0,52, en 
ocho de 0,58 y en quince de 0,6.

En resumen, los resultados indican de forma contun-
dente que la globalización afecta de forma positiva a la 
productividad y que los efectos no solo son directos, sino 
también indirectos, ya que la globalización tiene efectos 
positivos destacados sobre la dotación de capital por tra-
bajador y esta sobre la productividad. Así, la exclusión 
del stock de capital por trabajador, como se produce en 
muchos trabajos, puede provocar sesgos importantes en 
la estimación de los efectos sobre la productividad.

Finalmente, no se detectan efectos directos significa-
tivos, procedentes de los índices social y político. Esto 
no quiere decir que sus efectos sean nulos. Estos dos 
componentes, como menciona Potrafke (2015), están 
muy correlacionados positivamente con el componen-
te económico, por lo que también tienen efectos sobre 
el crecimiento, pero son solo indirectos, a través de  
dicho componente.

NOTA

(1) � Las correlaciones instantáneas no son significativas al 95% para 
el intervalo: ± 2 / √n = ± 0.30.
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1.  Introducción

Existe un debate sobre si la digitalización, la transfor-
mación de un mundo analógico en uno digitalizado, 
puede llegar a ser considerado una tercera, o quizá 
cuarta, revolución industrial. Existen algunas pistas 
que nos estarían indicando posibles cambios de natu-
raleza revolucionaria en el devenir de la economía y la 
vida de las personas. La digitalización permite reducir 
los costes de información, reducir los costes econó-
micos y sociales de las transacciones que realizan las  
empresas, los individuos y las administraciones públi-
cas. Gracias a la digitalización los costes de transacción 
se pueden reducir a la mínima expresión, hacerse casi 
nulos, lo que promueve que se produzca innovación. 
Ello tiene repercusiones en una mayor eficiencia, las 
actividades económicas y los servicios se prestan de 
forma más barata, más rápida o con mayor calidad. La 
digitalización facilita también la inclusión de aquellos 
que anteriormente no se podían permitir el uso de es-
tos avances y ahora sí, teniendo acceso a unos servicios 
que históricamente han estado solo al alcance de un 
grupo selecto de empresas.

Desde el punto de vista de la producción, la digita-
lización posibilita los medios para coordinar y que 

puedan existir las denominadas cadenas globales de 
valor (CGV), que se definen como el conjunto de ac-
tividades o etapas de producción que se realizan en 
diferentes partes del planeta por socios o filiales y que 
son requeridas para la elaboración y venta de bienes y 
servicios finales, desde las fases iniciales de producción 
de insumos básicos hasta la dotación de servicios de 
posventa (Prades y Villanueva, 2017).

2.  Digitalización y crecimiento económico

En los años ochenta una serie de economistas plan-
tearon la posibilidad de que la tecnología contribuye-
ra endógenamente al crecimiento económico, es de-
cir, que la tecnología dejara de ser un factor externo 
a los modelos de crecimiento económico como venía 
siendo contemplada históricamente por la teoría eco-
nómica neoclásica. En estos modelos, Paul M. Romer 
y otros autores plantean que el crecimiento económi-
co es un resultado endógeno del sistema económi-
co, no el resultado de fuerzas que lo impulsan desde 
fuera. Desde el punto de vista de las recetas de polí-
tica económica, este planteamiento supera a lo que 
se podría hacer en la teoría neoclásica, básicamente 
mejorar el ahorro y la educación (Romer, 1994). Bajo 
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el paradigma del crecimiento endógeno habría que 
prestar también atención a todo aquello que afecte al 
desarrollo de la economía digital, en cuanto también 
puede afectar a la difusión del conocimiento, ya que 
podría tener repercusiones en la aceleración del creci-
miento económico.

Esto último es lo que básicamente están intentando rea-
lizar la mayor parte de los países del mundo: integrarse 
en el mundo de la digitalización, en el convencimien-
to de que ello les situará en una situación de ventaja 
comparativa en relación con otros países. Aquellos que 
logren integrarse antes y con una red mayor de inter-
conexiones empresariales, conseguirán una mayor pro-
ductividad. Desde el punto de vista del emprendimien-
to y del desarrollo futuro de las empresas. McKinsey 
Global Institute llevó a cabo un estudio, junto al fondo 
de capital riesgo e incubadora global de empresas 1776, 
con una muestra de 271 startup tecnológicas, pertene-
cientes a 19 países. Aunque estas empresas muestran 
una mayor tendencia hacia la globalización y hacia las 
nuevas tecnologías que las típicas pymes, los resultados 
sugieren que, incluso las más nuevas y más pequeñas 
empresas pueden llevar a cabo un concepto del nego-
cio global si su modelo de negocio se construye sobre 
tecnologías digitales. De ellas, el 86% presentaban al 
menos una actividad transfronteriza, entre las cuales: el 
62% tenía proveedores, clientes o usuarios en otros paí-
ses; el 47% había contratado talento de otros países; el 
39% tenía consejeros o asesores de otros países; el 36% 
incorporaba inputs (por ejemplo, componentes o ser-
vicios en la nube) originados en otros países y también 
el 36% obtenía fondos o captaba inversores de otros 
países (Manyika y otros. 2016).

Adicionalmente, el Banco Mundial ha estudiado este 
proceso de transformación y ha concluido que los 
avances en la productividad, lo que ha venido a llamar 
beneficios digitales (mayor inclusión de todas las per-
sonas en los avances tecnológicos y económicos, una 
mayor eficiencia y una aceleración de la innovación), 
solo se materializarían efectivamente como dividendos 
si, al mismo tiempo que se implantan las tecnologías 
digitales, están presentes una serie de complementos 
analógicos que permitirían reducir los riesgos que es-
tán aflorando, como consecuencia del proceso de digi-
talización (The World Bank, 2016).

Entre los riesgos el Banco Mundial se refiere concre-
tamente a tres: en primer lugar, al riesgo de que la 
digitalización incremente las desigualdades (lo que se 
ha venido a llamar la brecha digital) entre personas 
de distinto género, situación geográfica, edad e ingre-
sos. En segundo lugar, existe la posibilidad de que las 
empresas pioneras que han crecido de forma extraor-
dinaria en muy pocos años concentren demasiado 
poder y no puedan ser vigiladas o que su poder no 
pueda ser controlado, de manera que se produzcan 
abusos de posición dominante y terminen influyendo 
en la legislación o en las decisiones de los gobiernos 
de los países. En tercer lugar se encuentra la posibili-
dad de que la digitalización incremente el desempleo 
de aquellas tareas que resultan automatizadas por el 
proceso de digitalización, especialmente en determi-
nados colectivos de personas (por ejemplo, se ha es-
timado que la conducción autónoma de mercancías 
podría llegar a reducir el empleo en dos millones de 
personas en Europa occidental y en Estados Unidos 
en el horizonte del año 2030 [IFT, 2017]).

Por ello sería necesario que existan unos contrapesos 
nuevos en las sociedades, los llamados complementos 
analógicos, que atenúen los potenciales efectos perni-
ciosos de la digitalización, entre los cuales el Banco 
Mundial ha identificado tres: el desarrollo del capital 
humano, el establecimiento de regulaciones y la fun-
dación de instituciones que velen por su cumplimien-
to. Sin embargo, como veremos, algunas regulaciones 
pueden llegar a tener efectos proteccionistas.

3.  Flujos y crecimiento económico

¿Pero cuánto están aportando los flujos internaciona-
les de todo tipo al crecimiento económico? Según un 
estudio realizado por Manyika y otros (2016), en la úl-
tima década los flujos internacionales, que incluyen la 
exportación e importación de bienes y servicios, capi-
tales, movimientos migratorios de personas y también 
movimientos de datos, estarían aportando alrededor 
del 10% de incremento en el PIB que si dichos movi-
mientos no hubieran tenido lugar. En el año 2014 se 
estima que dichos flujos habrían aportado alrededor 
de 7,8 billones de dólares USA. Aproximadamente la 
mitad sería atribuible al tráfico de bienes, servicios y 
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capitales. Lo novedoso de este estudio es que cuanti-
fica el efecto del tráfico mundial de datos: estaría pro-
porcionando alrededor de 2,8 billones de dólares USA, 
incluso más que todo el tráfico de mercancías. Los  
autores destacan que dicho tráfico mundial de datos 
era prácticamente inexistente hace solo quince años.

Por ello, en el momento actual parece existir un con-
senso entre los economistas sobre la conveniencia de 
preservar el flujo de bienes y servicios, pero también de 
datos e información entre países, ya que estos últimos 
constituyen elementos básicos en el proceso de digita-
lización. Los motivos son conocidos al menos desde el 
siglo XIX y básicamente se refieren a que el comercio 
internacional permite a los países explotar sus ventajas 
comparativas al centrarse en aquello en lo que son más 
eficientes y facilita su especialización, y ello redunda, 
a su vez, en una mayor eficiencia. Los países pueden 
aprovechar en mayor medida las economías de escala, 
lo que a su vez incrementa la competencia, que vuelve 
a generar una mayor eficiencia. El comercio interna-
cional permite la difusión del conocimiento, así como 
mejorar la calidad y la cantidad del capital humano del 
que dispone un país. Asimismo, parece acreditado em-
píricamente que el incremento del proteccionismo pro-
duce recesión o, al menos, reduce el crecimiento eco-
nómico. Resulta muy estudiada la experiencia realizada  
en Estados Unidos en los años treinta, orientada a pre-
servar el mayor número posible de puestos de trabajo, 
la US Tariff Act de 1930 (Smoot-Hawley Act), y las 
consecuencias posteriores del aislacionismo y el aumen-
to del proteccionismo en todo el mundo que dieron 
lugar a un agravamiento mundial de la crisis del 29.

4. � Cómo afecta el proteccionismo  
a la digitalización

Como indica Kommerskollegium (2016), no parece 
existir una única definición de proteccionismo gene-
ralmente admitida. En lugar de ello existe un conjun-
to de características que se dan en el proteccionismo 
y que permiten enmarcar el fenómeno. En primer 
lugar, se trata de un conjunto de instrumentos de 
política económica que ocasiona una fragmentación 
del comercio mundial asociado a las cadenas globales  
de valor (CGV). En segundo lugar, el proteccionismo 

supone que un gobierno adopta medidas que tienen la 
intención de proteger algo, ya sean puestos de trabajo 
o el conjunto de un sector económico. Un tercer crite-
rio se refiere a todas aquellas medidas que, en la prác-
tica, restringen el comercio. La presencia de discrimi-
nación también es algo intrínseco al proteccionismo, 
ya que implica medidas que discriminan en contra de 
empresas extranjeras u otros intereses comerciales. El 
último elemento presente en el proteccionismo es que 
lo componen medidas que distorsionan el mercado, es 
decir, tienen un efecto negativo sobre la eficiencia de 
los mercados. En resumen, podríamos indicar que el 
proteccionismo tiene dos características clave: discri-
mina a los agentes económicos extranjeros y restringe 
el comercio.

Tradicionalmente las medidas proteccionistas se han 
clasificado en dos grupos: las barreras arancelarias y las 
barreras no arancelarias.

4.1.  Barreras arancelarias

En el primer grupo, el de las barreras arancelarias, se 
ha observado durante la última parte del siglo XX un 
avance sustancial en la reducción de aranceles. Sin em-
bargo, a partir del cambio de siglo se ha producido 
un estancamiento en dicha reducción (Kommersko-
llegium, 2016). En el caso de los aranceles sobre bie-
nes que posibilitan el proceso de digitalización se han 
venido reduciendo en las últimas dos décadas por el 
efecto de dos acuerdos. En primer lugar, en el seno 
de la Organización Mundial del Comercio se aprobó 
el Acuerdo sobre Tecnologías de la Información (ATI) 
en su versión original en 1996. Dicho acuerdo origi-
nalmente establecía un periodo de tres años para la 
eliminación de aranceles, que podían ser cinco años 
para determinados bienes considerados sensibles y 
siete años para casos excepcionales. Dados los avan-
ces tecnológicos ocurridos desde esa fecha y el elevado 
volumen de bienes que no estaban recogidos original-
mente (muchos bienes literalmente no existían en el 
momento de la firma del acuerdo original) en el ATI, 
este acuerdo original ha sido ampliado durante la dé-
cima conferencia ministerial de la OMC en diciembre 
de 2015 y ha entrado en vigor en julio de 2016. Este 
acuerdo plurilateral ampliado afecta a 54 miembros de 
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la OMC y comprende alrededor del 90% del comercio 
mundial de este tipo de bienes. Al igual que ocurre con 
el ITA original, los beneficios del acuerdo extendido se 
aplican mediante la cláusula de nación más favorecida 
a todos los miembros de la OMC.

4.2.  Barreras no arancelarias

En lo que se refiere a las barreras no arancelarias, se-
gún un estudio realizado por Kee, Nicita y Olarrea-
ga (2009), este tipo de proteccionismo supondría, 
en promedio, alrededor de un 87% de la restricción 
efectivamente originada por los aranceles. Este tipo  
de protección viene aumentando en los últimos años, 
resulta más importante en países más avanzados y re-
sulta especialmente grave para el comercio por su ca-
rácter discrecional, por el gran número de variantes 
que pueden llegar a desarrollarse, así como por su falta 
de transparencia.

Uno de los problemas que afectan al proteccionismo, 
especialmente en su variante de barreras no arance-
larias, radica en que es difícil combatirlo cuando las 
medidas que afectan al comercio pueden haberse di-
señado para lograr otros fines distintos que distorsio-
nar el comercio. Es el caso de las medidas orientadas a 
preservar la privacidad de los ciudadanos o prevenir la 
delincuencia que utiliza el tráfico de datos para ocultar 
su financiación (criptomonedas, robo de información, 
blanqueamiento de dinero, evasión de impuestos), o 
medidas orientadas a prevenir la existencia de mono-
polios que puedan hacer abuso de su posición de do-
minio en el mercado, o bien medidas para salvaguardar 
la seguridad nacional.

Además, según la Organización Mundial del Comer-
cio, no debería haber cambios súbitos de políticas, es 
decir, las normas que regulan el comercio deberían 
ser transparentes y predecibles. Esto es justamente 
lo contrario de lo que viene sucediendo en los úl-
timos tiempos. Por ejemplo, el 16 de abril de 2018 
el Ministerio de Comercio de EE.UU. ha impuesto 
una penalización a la compañía china ZTE, que es 

el cuarto productor mundial de teléfonos móviles, que 
consiste en la prohibición durante un periodo de sie-
te años para que cualquier compañía estadounidense 
venda productos o servicios a la compañía china. El 

motivo de la sanción es que ZTE vendió, constru-
yó, operó y mantuvo redes de telecomunicaciones 
en Irán, utilizando equipos originales de Estados 
Unidos y también vendió equipamiento de teleco-
municaciones a Corea del Norte, lo que constitu-
yó una transgresión de las regulaciones de comercio 
EAR (1). Estas regulaciones interiores prohíben a las 
empresas que operan en Estados Unidos exportar a 
determinados países productos que pudieran conte-
ner ciertas tecnologías de doble uso. El 23 de mar-
zo de 2017 el Ministerio de Comercio ya impuso 
esta sanción a ZTE, sin embargo, esta quedaba en 
suspenso a cambio del pago de una multa de 661 
millones de dólares y la adopción de unas medidas 
correctivas, que ZTE aceptó. Sin embargo, el 16 de 
abril de 2018 se activaba el embargo, después de que 
la Administración norteamericana haya interpretado 
que no se han tomado las medidas acordadas entre 
ZTE y el Gobierno contra 39 empleados y directivos 
de la firma asiática (U.S. Department of Commerce, 
2018) (2). Este tipo de embargos constituyen excep-
ciones a los principios de la Organización Mundial 
del Comercio, pero tienen especial repercusión en el 
comercio porque impiden el funcionamiento de las 
cadenas globales de valor (CGV).

En lo que respecta a la eliminación de barreras no 
arancelarias que afectan al proceso de digitalización 
no se han alcanzado aún acuerdos (3). Entre dichas 
barreras cabe citar las siguientes: 1) los requisitos de 
producción o establecimiento local; 2) la discrimina-
ción a las empresas extranjeras en los contratos de las 
administraciones públicas; 3) las restricciones en el 
flujo de datos transfronterizos; 4) el establecimiento 
de estándares nacionales y requisitos de certificación 
difíciles de cumplir; 5) el filtrado y bloqueo de las co-
municaciones de Internet, así como la falta de neu-
tralidad de la red; 6) los riesgos relacionados con la 
seguridad informática y 7) las transgresiones de los de-
rechos de propiedad intelectual, (Fefer, Akhtar y Mo-
rrison, 2017) y (BSA The Software Alliance, 2014). A 
estas medidas no arancelarias podría añadirse también 
8) el comportamiento fiscal asimétrico y 9) las trabas 
a la inversión extranjera directa, en cuanto también 
se podrían considerar medidas proteccionistas por 
cuanto discriminan a empresas extranjeras y pueden 
restringir el comercio.
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4.2.1. � Los requisitos de producción y  
de establecimiento local

Este tipo de medidas consiste en incentivos u obliga-
ciones para que las empresas realicen las actividades 
relacionadas con el comercio digital dentro de las 
fronteras del país. Entre las razones que argumentan 
las administraciones nacionales para adoptar estas 
medidas se encuentran la privacidad y la seguridad 
nacional.

4.2.2.  �Discriminación a las empresas extranjeras  
en los contratos con las administraciones  
públicas nacionales

Las administraciones públicas y las empresas públicas o 
reguladas por el gobierno se encuentran entre los prin-
cipales consumidores de productos relacionados con 
las tecnologías de la información y la comunicación, 
ya sea de bienes hardware como de software. Las admi-
nistraciones públicas, cuando diseñan los contratos o 
los concursos para llevar a cabo compras, pueden esta-
blecer restricciones a los proveedores extranjeros. Este 
tipo de medidas podría clasificarse, en ocasiones, como 
un subtipo de medidas de exigencia de establecimiento 
local. Por ejemplo, según BSA The Software Alliance  
(2014), Brasil habría estado elaborando un programa 
para proporcionar una preferencia del 25% en precio 
a las compras de software que se ha certificado como 
de desarrollo local. La India habría establecido que las 
empresas que vendan bienes electrónicos a las adminis-
traciones públicas debían incorporar un contenido na-
cional mínimo para poder acceder a dichos contratos. 
En China, por ejemplo, se han anunciado reglas de 
contratación que imponen controles de precios y de-
terminadas cláusulas contractuales para la utilización 
de software que benefician a los productos nacionales 
sobre aquellos que pueden ser ofertados por compa-
ñías extranjeras.

4.2.3. � Restricciones en el flujo de datos transfronterizos

En muchos procesos industriales las cadenas globales 
de valor suponen un importante cambio en el modo de 
producir que permite un mejor aprovechamiento de las 
ventajas competitivas de los países. Las CGV precisan 

de movimientos de datos alrededor del mundo para po-
der funcionar, desde el I+D, la adquisición de materias 
primas, la incorporación de bienes intermedios, los ser-
vicios de intermediación, su montaje final, las ventas, 
y posteriormente la prestación de servicios postventa y 
el seguimiento de la demanda y de las opiniones de los 
clientes en tiempo real (Kommerskollegium, 2015).

Adicionalmente, la gran mayoría de los servicios 
que se prestan en Internet requieren en alguna de 
sus fases que la información se traslade entre fron-
teras, desde servicios de almacenamiento en la nube 
hasta servicios de venta on line o de liquidación y 
pago on line. De esta manera las empresas pueden 
centralizar los datos, crear copias de seguridad en 
diferentes localizaciones con el fin de protegerse 
ante potenciales riesgos de integridad física de los 
soportes informáticos.

Por otra parte, queda el tratamiento de los datos para 
convertirse en información útil, que puede hacerse en 
cualquier sitio donde la compañía desee minimizar sus 
costes, pero dicha conversión puede requerir su cruce 
con otras fuentes, tal vez proveniente de distintos paí-
ses. Si un país no permite que esos datos se trasladen 
de forma transfronteriza, basándose en justificaciones 
de seguridad o de privacidad de la población, tal vez 
esos servicios no se puedan prestar o por lo menos no 
se puedan prestar en las mismas condiciones de coste 
y de calidad.

Obligar a ubicar los datos en un determinado país  
tiene costes en términos de menor productividad to-
tal de los factores, de inversión extranjera y de PIB. 
Por ejemplo, Bauer, Ferracane y van der Marel (2016)  
estiman un impacto de las medidas adoptadas que 
suponen barreras regulatorias en servicios de datos 
en una serie de países. En concreto, el PIB real se 
reduciría como consecuencia de estas medidas en 
0,48 puntos porcentuales (pp) en la Unión Euro-
pea; 0,10 pp en Brasil; 0,55 pp en China; 0,25 pp 
en India; 0,23 pp en Indonesia; 0,58 pp en Corea 
del Sur y 0,24 pp en Vietnam. Este tipo de cálculos 
implica la necesidad de utilizar supuestos y modelos 
econométricos, por tanto, los resultados pueden ser 
variables, dependiendo de la metodología utilizada.  
En resumen, obligar a radicar los datos en un país 
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implica que las empresas deben mantener una infraes-
tructura de servicios dentro de cada país, en lugar de 
radicarlos en aquellos sitios donde se optimizan los 
costes, lo que contribuye a incrementar los costes y a 
limitar los beneficios de las economías de escala.

4.2.4. � El establecimiento de estándares nacionales y  
la exigencia de requisitos de certificación difíciles 
o caros de cumplir

La utilidad de la mayor parte de los bienes y servicios 
relacionados con la digitalización está relacionada con 
el número de usuarios que los utilicen. Por este moti-
vo, todo en Internet y en las tecnologías de la informa-
ción y comunicación está basado en estándares, desde 
un correo electrónico, una página web, el funciona-
miento de una red de transmisión de datos, una hoja 
de cálculo, un texto de un procesador de textos, un 
sistema operativo, etc.

Pero puede ocurrir que los estándares se utilicen de 
forma inapropiada, con el fin de desplazar a la com-
petencia, cuando las empresas son capaces de con-
vencer a los gobiernos para que estos adopten deter-
minado estándar que les beneficia. Específicamente 
un gobierno puede actuar obligando a las empresas 
que quieran competir en su mercado a operar bajo 
un estándar propio que puede ser mejor o peor que 
el estándar internacional de facto, pero que resul-
ta incompatible con este último, con una finalidad 
primaria o secundaria de dificultar la competencia 
de empresas extranjeras. O, además, puede obligar 
a las empresas que quieran operar en su mercado a 
certificarse, lo que puede generar unos costes adicio-
nales en tiempo y en dinero que pueden significar 
el desplazamiento efectivo de dichas empresas en el 
mercado.

Un ejemplo de este tipo de prácticas es la desarro-
llada por China, donde, según BSA The Software 
Alliance (2014), los reguladores han presionado a las 
organizaciones de certificación para adoptar estánda-
res establecidos por empresas chinas, o implementar 
tecnologías patentadas por empresas chinas, en lu-
gar de las generalmente aceptadas por los estándares 
internacionales. Así, China ha buscado desarrollar 
protocolos de Internet únicos, servicios de telecomu-

nicaciones 3G propios, redes sin hilos de área local, 
tecnologías digitales de audio y video, tecnologías 
de encriptación e identificación por radiofrecuencia,  
entre otras.

4.2.5. � El filtrado y bloqueo de las comunicaciones de 
Internet, así como la falta de neutralidad  
de la red

China está entre los países que han emprendido medi-
das para limitar el acceso a Internet de sus ciudadanos 
y empresas, en el deseo de ejercer la soberanía digital, 
a través de lo que ha denominado el gran cortafuegos. 
De hecho, está bloqueando tanto direcciones de Inter-
net (conocidas como URL) como los resultados que 
se obtienen de la consulta en motores de búsqueda. 
Conocidos buscadores como Google tienen prohibido 
operar en China por haberse opuesto a la pretendida 
intervención del gobierno en los resultados de las bús-
quedas. Según Aaronson (2017), el país podría estar 
utilizando hasta dos millones de personas en contro-
lar y censurar Internet. De este modo la mayoría de 
los ciudadanos chinos no tienen acceso a sitios web 
tan importantes por el número de suscriptores de sus 
servicios como Facebook, Youtube, Whatsapp, Twiter 
o Netflix, existiendo otras empresas competidoras de 
capital chino que proporcionan el mismo tipo de ser-
vicios, como Weibo, Baidu, etc.

Las autoridades chinas se defienden de cualquier acu-
sación de proteccionismo indicando que el sector de 
Internet constituye para el país un asunto de seguri-
dad nacional, con independencia de cualquier prácti-
ca internacional.

Pero no es solo China, sino que otros países estarían 
también dispuestos a adoptar medidas similares, por 
ejemplo, recientemente en Rusia e Irán se habría pro-
hibido proporcionar servicios a la empresa de mensa-
jería instantánea Telegram por su negativa a propor-
cionar acceso a la encriptación de sus comunicaciones.

La neutralidad de la red es otro aspecto que podría 
llegar a provocar disputas comerciales. En principio 
la neutralidad de la red supone que ningún provee-
dor de acceso a Internet puede favorecer el acceso a 
determinado tráfico de datos en beneficio de otro y 
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en ausencia de limitaciones de capacidad. Si un com-
portamiento similar se generalizara y se aceptara por 
parte de las autoridades nacionales podría suponer una 
forma de proteccionismo encubierta, en la medida que 
los clientes de determinado servicio podrían tener una 
mala experiencia de usuario con plataformas rivales, 
quizá pertenecientes a otro país.

4.2.6.  Amenazas a la seguridad informática

Según BSA The Software Alliance (2014), bajo la justi-
ficación de seguridad informática se pueden esconder 
prácticas que, de hecho, establecen barreras al comer-
cio. Por ejemplo, se podrían establecer restricciones al 
uso de software o bienes informáticos por parte de las 
administraciones públicas.

En algunos países se ha requerido que las empresas 
que utilicen software desarrollado por empresas ex-
tranjeras se comunique el código fuente utilizado a 
las autoridades públicas nacionales. Ello puede supo-
ner una práctica inviable ya que muchos software se 
utilizan habitualmente bajo un régimen que permite 
su utilización, pero el usuario no puede acceder al có-
digo fuente. Es decir, el código fuente forma parte de 
los secretos industriales de determinadas empresas de 
software y, bajo esas condiciones de uso, los usuarios 
de dicho software solo pueden utilizar una versión 
compilada lista para ser ejecutada.

Desde otro punto de vista también relacionado con 
la seguridad informática en Internet, a partir del año 
2008 los expertos han venido analizando el posible 
origen de diversos ataques informáticos de denega-
ción de servicio (DDoS) contra determinados sitios 
web y servidores establecidos en los Estados Unidos, 
la Unión Europea, Canadá y otros países, habiéndose 
encontrado pruebas de su origen chino. Básicamente 
un ataque DDoS consiste en dirigir un número apa-
bullante de peticiones de servicio simultáneas contra 
un determinado servidor, inundándolo de peticiones, 
más allá de lo que normalmente es capaz de respon-
der, lo que inutiliza este servicio y lo hace más vul-
nerable ante posibles herramientas de infección, sus-
tracción de información reservada y acceso a códigos 
fuente propios de la empresa atacada. La existencia de 
este tipo de ataques de denegación de servicio puede 

tener importantes efectos sobre el comercio y sobre la 
fiabilidad de Internet. La compañía atacada no puede 
ofrecer sus servicios mientras se encuentra sometida al 
ataque, lo que reduce su acceso al mercado, aumenta 
sus costes y empeora la experiencia de los usuarios.

4.2.7. � Las transgresiones de los derechos  
de propiedad intelectual

En relación con el proteccionismo, encontramos casos 
de países que otorgan un gran celo al cumplimiento de 
los derechos de propiedad intelectual y otros en el que 
el cumplimiento viene a ser más nominal, más teórico, 
y en los cuales el grado de persecución de los infrac-
tores es prácticamente nulo. En estos casos, en primer 
lugar las empresas del país más laxo podrían gozar de 
una ventaja competitiva injusta en relación con países 
que son más estrictos por la vía de unos menores costes 
(por ejemplo, de licencias de software). En segundo lu-
gar, el país más laxo en el celo por el cumplimiento de 
las licencias estaría discriminando a las empresas que 
producen dicho software, en el caso de que estas fueran 
extranjeras.

4.2.8. � Tratamiento fiscal asimétrico

El tratamiento fiscal también puede llegar a utilizarse 
como herramienta para defender las empresas nacio-
nales frente a otras o al menos puede llegar a conside-
rarse una ventaja no justa frente a otras empresas que 
sí están sometidas a tributación o a una tributación 
superior.

Según noticias aparecidas recientemente algunos paí-
ses de la UE desean aplicar una tasa Google a cierto 
tipo de compañías específicas de Internet que factu-
ren más de 750 millones de dólares y 50 millones en 
la UE, del 3% sobre la facturación realizada dentro 
de la UE. Según los defensores de dicha tasa, se desea 
aplicar por la elevada capacidad de elusión fiscal de 
este tipo de empresas multinacionales frente a empre-
sas más pequeñas o que vendan por otras vías diferen-
tes de Internet. Dado que buena parte de este tipo de 
empresas son estadounidenses, estas medidas podrían 
ser interpretadas como una forma de proteccionismo 
contra dichas empresas.
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4.2.9. � Trabas a la inversión extranjera directa

También puede existir proteccionismo en el trata-
miento de la inversión extranjera directa en empresas 
tecnológicas. Un motivo que se suele alegar con fre-
cuencia es que la empresa adquirida resulta estratégi-
ca, por motivos de seguridad nacional o para preservar 
la privacidad de las comunicaciones y evitar casos de 
espionaje.

Recientemente la empresa taiwanesa Broadcom lan-
zó una OPA hostil sobre la compañía estadouniden-
se Qualcomm, dedicada a la producción y diseño de 
chips que incorporan buena parte de los teléfonos mó-
viles inteligentes (producidos bajo la denominación 
comercial Snapdragon, que incluyen a buena parte del 
mercado de teléfonos inteligentes). La Administración 
Trump, mediante un decreto presidencial, prohibió la 
operación al considerar la operación de compra (valo-
rada en 117.000 millones de dólares) como una ame-
naza contra la seguridad nacional.

5.  Notas finales

Recurrentemente aparecen tensiones comerciales y 
existe la tentación por parte de políticos de dife-
rentes países de aplicar medidas proteccionistas en 
un intento por atraer el mayor número posible de 
votantes (o al menos un mayor grado de aceptación 
ciudadana en ausencia de democracia). Existe la 
convicción de que resultan más fáciles de compren-
der los beneficios del establecimiento de barreras al 
comercio entre aquellas poblaciones especialmente 
afectadas por la competencia internacional, que los 
más etéreos e inconcretos beneficios del libre comer-
cio, que tienden a afectar de forma muy importan-
te, pero también más difusa a la población. Indu-
dablemente, en cualquier transacción económica se 
produce un beneficio mutuo de comprador y ven-
dedor, sin embargo, la existencia de la transacción 
no predice cómo se van a repartir dichas ganancias, 
pudiendo ser estas muy sesgadas hacia una de las 
partes. La asimetría en el reparto de los beneficios 
del comercio es uno de los argumentos más repe-
tidos por los defensores del proteccionismo, lo que 
contribuye a constituir un campo de cultivo fértil 
para su resurgimiento.

Muchos países ven en el comercio digital y en las 
ventajas de la digitalización una forma de acelerar 
el progreso que les puede proporcionar una ventaja 
comparativa de cara al futuro. Desde esa perspectiva 
es comprensible que se adopten medidas que puedan 
frenar el avance de competidores venidos de otros paí-
ses, sin embargo, si todos actúan defendiendo a sus 
propias empresas con medidas proteccionistas, el re-
sultado podría ser un fraccionamiento de los merca-
dos y de la red, que podría funcionar de forma más 
eficiente globalmente integrada que en varios compar-
timentos estancos.

Además, existe el peligro de que el establecimiento 
de barreras proteccionistas no arancelarias dé lugar a 
una escalada de medidas y contramedidas que termine 
afectando al comercio mundial en aspectos tan sen-
sibles como las cadenas globales de valor. Por tanto, 
es necesario que en el seno de la Organización Mun-
dial del Comercio se negocie un acuerdo internacio-
nal que establezca la definición de lo que constituye 
el proteccionismo digital y se establezcan sus límites 
y excepciones aceptables. Entonces será posible que 
los países dejen de actuar unilateralmente y sometan 
las disputas sobre estas cuestiones en la Organización 
Mundial del Comercio.

NOTAS

(1) � La Oficina de Industria y Seguridad del Ministerio de Comer-
cio de EE.UU. se encarga de gestionar las regulaciones EAR 
(Export Administration Regulations). Las EAR controlan las ex-
portaciones de los denominados bienes de uso dual, es decir, 
bienes diseñados para actividades civiles pero que podrían tener 
aplicaciones militares, tales como aviones, ordenadores, agentes 
patógenos, etc. Las EAR afectan especialmente a países some-
tidos a embargo (Irán, Corea del Norte, Siria, Sudán y Cuba) 
pero también a determinadas personas en otros países.

(2) � Noticias aparecidas a mediados de mayo de 2018 indican la 
intención del Presidente de EE.UU. de evitar la pérdida de al 
menos 65.000 puestos de trabajo directos en China y otros 
países, que ocasionaría la desaparición de ZTE, lo que indicaría 
que tal vez se alcance un acuerdo bilateral entre EE.UU. y China 
para evitarlo.

(3) � Tan solo el Acuerdo Transpacífico (TPP), pendiente de ratifica-
ción, establece la eliminación de ciertas barreras no arancelarias 
que afectan al proceso de digitalización. El actual Gobierno 
estadounidense del presidente Trump ha manifestado pública-
mente su negativa a ratificar el Acuerdo Transpacífico.
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1.  El eterno retorno

Cuando Nietzsche acuña la expresión El eterno retor-
no (1) se está refiriendo a la circularidad de las ideas y 
de las culturas pero, en ese eterno retorno, podría haber 
incluido el proteccionismo –las barreras frente a la com-
petencia exterior para proteger la producción interior–
una de las políticas económicas que nunca desaparecen: 
siempre vuelven. La historia lo demuestra.

Arrinconado, en parte, el mercantilismo, la polaca co-
mercial del absolutismo monárquico, por la escuela 
clásica inglesa –el modelo de costes comparativos de 
Ricardo es su expresión más clara: el comercio entre 
países puede y debe beneficiar a todos los intervinien-
tes–, parecía que, a finales del siglo XVIII, el mundo 
más desarrollado se adentraba en una etapa de reduc-
ción paulatina de fronteras económicas, pero los pro-
pósitos no fueron demasiado lejos.

Hamilton, en Estados Unidos, en el XVIII, y List, en 
Alemania, en el XIX, manifestaron opiniones parecidas 
y contrarias a la apertura exterior.

Alexander Hamilton, uno de los firmantes de la De-
claración de Independencia de 1776 y secretario del 
Tesoro de Estados Unidos (1797-1801), fue uno de 
los defensores de la protección exterior, en sus diversas 
formas, por entender que la naciente economía nortea-

mericana podría desarrollarse mejor si se aislaba de la 
competencia de países más desarrollados, fundamen-
talmente algunos europeos (2). 

Friedrich List, el economista alemán, va seguir un ra-
zonamiento parecido. En su obra más conocida señala 
que las naciones tienen que desarrollarse con sus pro-
pias fuerzas y sus propios mercados y echa en saco roto 
las propuestas de los economistas clásicos ingleses (3).

Con repetidas referencias a List, y repetidas críticas al 
liberalismo económico, el bien conocido alegato de 
Antonio Cánovas del Castillo sigue la misma línea an-
terior. Haciendo gala de un amplio conocimiento de 
las propuestas librecambistas y proteccionistas de su 
tiempo, Cánovas señala que la protección debe ser con-
cedida al trabajo nacional, ante todo y sobre todo por ser 
nacional (4). Una idea –la de la protección del trabajo 
nacional– que va estar presente en la política comercial 
de la Restauración y que va a plasmarse en los aranceles 
de 1881, 1906 y 1922. Este último, propugnado por 
Cambó, fue calificado en su día como el arancel del 
hambre (5). España, es bien sabido, se había dotado 
de una muralla protectora que, tras la guerra civil y el 
ensayo autárquico, solo comenzaría a cuartearse con el 
Plan de Estabilización de 1959.

La Gran Guerra de 1914-1918 arrinconó el debate 
sobre política comercial –en las guerras todo queda 
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subordinado al esfuerzo bélico– y, a su conclusión, el 
panorama económico mundial se caracterizaba por la 
importancia alcanzada por la economía norteamerica-
na, por el esfuerzo de reconstrucción del Reino Unido 
y Francia y por el debilitamiento de Alemania, enor-
memente cuarteada por las pérdidas sufridas en la gue-
rra y por las cláusulas del Tratado de Versalles.

Norteamérica, convertida ya en la primera econo-
mía mundial, conoció, a partir de 1923, un periodo 
de continuo crecimiento y notable dinamismo social 
–son los vibrantes años veinte– que llevó, a muchos 
de sus inversores, en la segunda mitad de la década, a 
repatriar parte de las inversiones efectuadas en países 
europeos para aprovechar las continuas elevaciones de 
las cotizaciones bursátiles (6). 

No puede decirse lo mismo de las principales econo-
mías europeas. Agotadas por el esfuerzo bélico, tanto 
Reino Unido como Francia experimentaron creci-
mientos lentos en los años veinte y los antiguos im-
perios centrales –Alemania y Austria-Hungría– cono-
cieron graves problemas de toda índole, entre otros la 
hiperinflación alemana de 1922-1923.

La gran crisis, sin embargo, tendría su epicentro en los 
Estados Unidos.

2. � La Ley Hawley-Smooth

En octubre de 1929, la Bolsa de Nueva York experi-
menta un colapso que marcará el inicio de lo que se 
conoce con el nombre de Gran Depresión.

Pero ese derrumbamiento, y el subsiguiente contagio, 
facilitado por la política monetaria contractiva prac-
ticada por la Reserva Federal, no fueron las únicas 
razones de la crisis global, dado que el gobierno nor-
teamericano de la época decidió proteger su economía 
de la competencia exterior mediante la Ley Hawley- 
Smooth (7). En su virtud se elevaron, considerable-
mente, los aranceles de más de 20.000 productos, con 
tarifas que, en muchos casos, superaban el 50% (8). 

Esa medida, que abroquelaba la economía norteame-
ricana frente al exterior, contó, por otro lado, con la 
oposición de buena parte de los expertos de la época.

Antes de que la ley se aprobara, un amplio grupo de 
economistas norteamericanos –académicos y profesio-
nales– presentaron en el Senado su oposición al pro-
yecto (9). Aducían una serie de razones que a nadie 
podían escapar: los aranceles elevarían el precio de 
los productos, el coste de la vida aumentaría en detri-
mento de amplios grupos de la sociedad americana, el  
aumento de costes dificultaría la exportación y, por otra 
parte, era de esperar la reacción de los demás países.

Sus profecías se cumplieron y, por supuesto, la guerra 
comercial se inició. Los países europeos, muy perjudi-
cados por la muralla arancelaria norteamericana, adop-
taron, cada uno por su cuenta, una serie de medidas 
proteccionistas bien conocidas –elevación de arance-
les, aumento de las cuotas y de las prohibiciones–, con 
lo cual se consolidaron las políticas de empobrecer al ve-
cino características del arsenal mercantilista (10). Una 
guerra comercial generalizada –a la que se sumaron 
otros países no europeos– que desplomó los flujos in-
ternacionales de comercio y los ritmos de crecimiento, 
tal y como puede apreciarse en el gráfico 1.

La muestra analizada, de 27 países y de distintos conti-
nentes, es suficientemente reveladora de la violencia de 
una depresión que de 1929 a 1933 redujo en un 50% 
los flujos de comercio y la producción global, con el 
consiguiente impacto sobre el empleo.

¿Qué había sucedido? La respuesta es bastante simple: 
en 1929 Norteamérica era el primer importador y ex-
portador del mundo y, al elevar considerablemente sus 
aranceles, puso en marcha un proceso que empobreció 
a los principales países del mundo. Ningún país salió 
beneficiado, empezando por la propia Norteaméri-
ca  (11): de 1929 a 1933, el producto interior bruto 
norteamericano se contrajo un 46% (dólares corrien-
tes) y la tasa de desempleo aumentó, en ese mismo pe-
riodo, del 3,2% de la población activa al 24,9% (12). 

No resulta aventurado pensar que la Gran Depresión 
fue elemento coadyuvante en el estallido de la segunda 
guerra mundial. No fue el único –el Tratado de Ver-
salles de 1919, que aherrojaba la economía alemana, 
abrió el camino para que Hitler llegara al poder (13)– 
pero su influencia no puede pasarse por alto.
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3. � En busca de unas economías estables 
y abiertas

Antes de que la guerra terminara, Estados Unidos, 
convertido ya en la gran potencia económica, política 
y militar del mundo occidental, patrocinó una con-
ferencia que tenía por objeto evitar los errores de los 
años treinta y crear un mundo económico estable y 
abierto. Fue la pretensión de la Conferencia de Bretton 
Woods, celebrada en 1944, con presencia de 44 nacio-
nes, entre ellas varias hispanoamericanas.

En esa conferencia se crearon el Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial. Más tarde, en 
1947, surgiría, como acuerdo intergubernamental, 

el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio 

(GATT).

A través del Fondo Monetario Internacional se busca-

ba crear una red de cambios semifijos y razonablemen-

te estables. Para ello cada país debía fijar el valor-oro 

de su moneda y los tipos de cambio quedaban estable-

cidos a través de la paridad-oro. Todas las monedas de-

bían ser convertibles entre ellas pero solo una –el dólar 

norteamericano– era convertible en oro. Los gobiernos 

debían procurar que la oscilación del tipo de cambio 

de su moneda no superase unos determinados límites 

y caso de experimentar problemas serios de balanza de 

pagos podrían solicitar la ayuda del Fondo.

Gráfico 1
Evolución del PIB y de las exportaciones

Nota:  Exportaciones y PIB en dólares de 1990 y en índices 1929=100. Los países son: Argentina, Alemania, Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Canadá, 
Dinamarca, España, Estados Unidos, Filipinas, Francia, Grecia, Holanda, India, Indonesia, Italia, Japón, México, Nueva Zelanda, Noruega, Portugal, 
Reino Unido, Sri Lanka, Suecia, Suiza y Uruguay.

Fuentes: Madison, A. «The World Economy Historical Statistics» (OECD, 2003) y Jaks y Novoy: «Trade booms, trade busts and trade costs», NBER, WP 
1527, 2009.
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El Banco Mundial, formado por varias instituciones, 
debía facilitar fondos para el desarrollo de los países 
más atrasados.

El Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio tenía 
por misión reducir, gradualmente, la protección exte-
rior de las economías de los países miembros median-
te una serie de reuniones encaminadas a tal fin –las 
rondas– y la aplicación de la cláusula de nación más 
favorecida, en virtud de la cual todo acuerdo entre dos 
partes –encaminado a reducir la protección exterior de 
una serie de productos– era automáticamente exten-
sible a todos los países miembros de la organización. 
La cláusula no era aplicable a países inmersos en un 
proceso de integración económica (14). 

Todas esas medidas encaminadas a liberalizar los inter-
cambios –tipos de cambio estables, ayuda al desarrollo, 
reducción de aranceles y otros expedientes protecto-
res– tropezaban con el control de los movimientos de 
capital: el comercio no es libre si los pagos no lo son. 
De ahí que la OCDE, organismo internacional de con-
sulta y cooperación del mundo desarrollado, pusiera 
en marcha, bastantes años más tarde, el Código de 
Liberalización de los Movimientos de Capital (1962), 
por aplicación del cual los países miembros han ido 
liberalizando los flujos de capital.

Tal es el conjunto de organizaciones y acuerdos que, 
con altibajos y remiendos, han servido para crear un 
mundo económico más abierto. Un mundo que se ha 
visto rápidamente transformado por la muy veloz re-
volución tecnológica.

4.  Un mundo sin distancias

Las tecnologías de la información y de la comunicación 
(TIC) han transformado nuestro mundo y, en especial, 
la actividad económica. Los mercados –sean de bienes, 
servicios o financieros– son visibles desde cualquier 
rincón de la economía mundial y, más aún, efectuar 
operaciones en cualquier mercado puede ser cuestión 
de segundos y, en el caso de los mercados financieros, 
de centésimas de segundo, razón por la cual el arbitraje 
financiero resulta imposible.

A esa capacidad de transmisión de datos y de decisio-
nes, por medio de unas tecnologías en constante evolu-

ción, la denominamos conectividad, una conectividad 
que aumenta con el paso del tiempo.

Pero ese mundo sin distancias no es un mundo homo-
géneo: es un mundo de diferencias, de entre las que 
entresacamos, en el terreno económico, las diferencias 
de costes laborales y las diferencias en el impuesto de 
sociedades.

El gráfico 2 permite apreciar las diferencias de costes 
laborales por hora trabajada en el sector manufacture-
ro de distintos países.

Adviértase, en la muestra seleccionada, que las dife-
rencias son notables y que el coste de Suiza, el país de 
mayor coste de la muestra, es casi ocho veces superior 
al de Brasil, el país de menor coste. Aunque, sin duda, 
la tecnología, la especialización sectorial y la producti-
vidad laboral explican una parte de las discrepancias, 
en ese conjunto de países las diferencias resultan evi-
dentes.

El gráfico 3 refleja, para otra muestra de países, las 
diferencias de tratamiento fiscal de los beneficios em-
presariales: es decir, las diferencias en el Impuesto de 
Sociedades.

Aquí, también, las diferencias son apreciables: varios 
de los países de la muestra aplican una tasa que ronda 
el 35% mientras que en otros no alcanza el 10%.

Por mor de esas tres características de la realidad eco-
nómica actual –conectividad, diferencias de costes 
salariales y diferencias de Impuesto de Sociedades– la 
economía se ha globalizado: muchos procesos produc-
tivos se han fragmentado en busca de menores costes 
laborales, y muchas sedes empresariales se han desloca-
lizado, se han situado en países con menores impuestos 
sobre beneficios.

El gráfico 4 muestra la evolución en el tiempo de un 
índice que refleja la globalización económica.

En este caso, el índice nos señala que, en la actualidad, 
el 50% aproximado de la actividad económica está 
globalizada, con tendencia a aumentar. Y está formada 
por una serie de redes productivas, comerciales y finan-
cieras que superan los límites geográficos y políticos 
de muchos países. Una situación que no es reversible, 
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Gráfico 2
Coste laboral por hora trabajada, en dólares americanos, 2016 (manufacturas)

Nota:  Se trata de costes de compensación, muy similares a los costes laborales totales.

Fuente: Datos de Conference Board (en red).
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Gráfico 3
Impuesto de Sociedades (2018)

Fuente: KPMG Global: Corporate Tax Rates (en red).
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porque el avance tecnológico lo impide, y una situa-
ción que puede generar problemas sociales de enver-
gadura que difícilmente pueden ser resueltos con las 
recetas tradicionales.

5. � La política de puertas cerradas del actual 
gobierno norteamericano

Cuando, en su toma de posesión, el nuevo presidente 
de Estados Unidos, Donald Trump, repetía su lema 
America first (América ante todo), pocos sabían lo 
que quería decir. Pero, transcurrido año y medio de 
su actual mandato, todos conocen su significado: ni 
globalización económica ni comercio sin trabas ni 
inversiones extranjeras indiscriminadas en empresas 
norteamericanas.

A lo largo de 2017, el gobierno Trump ha abandona-
do una serie de tratados internacionales que buscaban 

liberalizar el comercio y las inversiones internaciona-
les: Tratado de Libre Comercio con México y Cana-
dá (TUCAN); Acuerdo Transpacífico de Cooperación 
Económica y Asociación Trasatlántica del Comercio y 
la Inversión. También ha abandonado el Acuerdo de 
París sobre cambio climático.

Por lo que atañe a los flujos de comercio, la presiden-
cia norteamericana ha emprendido su propia guerra 
arancelaria. Ha impuesto aranceles del 25% al acero 
y aluminio procedentes de la Unión Europea; las acei-
tunas negras españolas tropiezan con un nuevo arancel 
del 34,7%, y sobre todo, anuncia una serie de nuevos 
aranceles para productos procedentes de China, amén 
de asegurar que frenará la inversión china en empresas 
norteamericanas. Para lograr este último objetivo se 
anuncia un endurecimiento de las normas aplicables 
por el Comité de Inversiones Extranjeras, dependiente 
de la Secretaría del Tesoro.

Gráfico 4
Evolución de la globalización económica

Nota:  La línea naranja muestra la evolución real y la línea negra la evolución legal.

Fuente: KOF (en red).
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Las razones alegadas para adoptar esas medidas son, 
por el momento, de dos tipos: al mercado norteameri-
cano llegan productos subvencionados en otros países 
(apunta, en el caso de las aceitunas, a la Política Agrí-
cola Común). Segunda razón, alegada en el caso chino: 
Norteamérica padece un enorme déficit comercial con 
ese país: más de 375.000 millones de dólares en 2017, 
un 67% aproximado de su déficit total (15). 

Desconocer las reglas del intercambio internacional pa-
rece ser, por ahora, la norma del presidente Trump. Olvi-
da, por ejemplo, que Norteamérica es miembro de la Or-
ganización Mundial de Comercio y que, por tanto, debe 
respetar las reglas del Acuerdo General sobre Aranceles 
y Comercio (GATT), reglas que prohíben la imposición 
unilateral de aranceles y otras cargas fronterizas (16). 

¿En qué se basa la actual política comercial de la Presiden-
cia norteamericana? En su concepción del comercio justo, 
expuesta en el Foro de Davos a principios de este año: No 
es aceptable un sistema de librecambio universal si hay países 
que se aprovechan de ese sistema a expensas de otros. Defen-
deremos el librecambio siempre que sea justo y recíproco (17).

En principio la afirmación resulta inquietante porque 
si las transacciones comerciales entre países se atienen 
a los principios del librecambio, la condición de que 
sean justas y recíprocas no tiene sentido. A menos que 
lo que de verdad se quiere señalar es que no sean per-
judiciales para Estados Unidos.

El comercio internacional debe atenerse a unas reglas, 
las del Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio, 
reglas pactadas y encaminadas a potenciarlo. Es cierto 
que, en muchas ocasiones, las reglas se soslayan –espe-
cialmente en el comercio de productos agrícolas–, pero 
no es menos cierto que ignorarlas o retorcerlas conver-
tiría los intercambios internacionales en una tierra de 
nadie, en perjuicio de todos. Y, para dar sentido a esa 
afirmación, basta con recordar los eternos olvidos que 
siempre acompañan a la tentación proteccionista y que 
implican tres tipos de costes: costes explícitos, costes 
implícitos y costes sombra.

6. � Los costes de la protección

Imponer un nuevo arancel, sobre un determinado pro-
ducto, o elevar el ya existente, equivale a aumentar el 

precio del bien importado y, por lo general, de los pro-
ductos nacionales que compiten con el importado. Por 
intenso que sea el grado de competencia en ese merca-
do, la experiencia demuestra que los precios tienden, 
antes o después, a igualarse al precio de importación. 
Es ese el principal coste explícito que presenta un im-
pacto reducido si no son muchos los productos a los 
que se aplican los nuevos aranceles; si, por el contrario, 
el número de bienes es elevado, el coste de vida se ele-
vará, en claro perjuicio para los consumidores.

Encarecer el precio de una serie de productos impor-
tados equivale a elevar el precio de una serie de pro-
ductos exportados: los que incorporan, en su proceso 
de fabricación esos productos ahora encarecidos. Ahí 
radica el principal coste implícito. Un coste que pue-
de resultar altamente perjudicial en una economía de 
producción fragmentada, como lo son la mayoría de 
las economías actuales. Un dato servirá para esclare-
cer esa relación: en 2011 Estados Unidos utilizaba, 
en su exportación total de bienes, un 12,4% de pro-
ductos importados. No es un porcentaje muy elevado 
–si lo comparamos con el de economías mucho más 
abiertas– pero permite comprender el significado de 
ese coste implícito (18). Un coste que reduce la ca-
pacidad competitiva de la exportación en la medida 
en que los aranceles encarezcan los componentes im-
portados.

Los costes sombra son, siempre, imprecisos puesto que 
es difícil adelantar cuándo pueden surgir y cuál puede 
ser su alcance. El primer coste sombra es, por tanto, la 
incertidumbre. ¿Es posible que las actuales medidas de 
la Presidencia norteamericana tengan mucho más de 
advertencia que de permanencia y que, a corto plazo, 
las aguas se aquieten? Es posible, pero es poco probable 
porque tanto China como la Unión Europea ya han 
puesto en marcha medidas de retorsión.

¿Es posible que la política comercial norteamericana 
desate una guerra de consecuencias imprevisibles? La 
posibilidad existe y las consecuencias pueden alcan-
zar dimensiones insospechadas porque la economía 
mundial está mucho más entrelazada que la de la Gran 
Depresión. Añádase a ello que la economía norteame-
ricana muestra una abultada deuda pública (19) y que 
buena parte de esa deuda –la mitad aproximada– se 
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encuentra en China, parte en su gobierno, parte en 
manos de ciudadanos chinos.

Y considerando gran parte de las medidas adoptadas 
o anunciadas por el actual gobierno norteamericano 
–aumento de aranceles para múltiples productos y res-
tricciones a la inversión china en empresas norteame-
ricanas–, es perfectamente posible que, llegados a un 
punto critico, la inestabilidad financiera se sume a la 
inestabilidad comercial.

Nada de eso debería suceder porque las consecuencias 
podrían ser muy graves para la economía mundial, 
pero –no lo olvidemos– también las crisis económicas 
forman parte del eterno retorno.

NOTAS

(*) � Agradezco a Benjamín Serrano y a Rosana Elvira su eficaz ayu-
da. Los errores son, por supuesto, solo míos. 

  (1) � Así habló Zaratustra (en red ).

  (2) � Su defensa del proteccionismo figura en su Report on Ma-
nufactures de 1791 (en red). A él se deben toda una serie de 
medidas de protección encaminadas a defender la producción 
nacional.

  (3) � Publicada en 1840, El sistema nacional de economía (traduc-
ción al español) constituye una pieza más, y una pieza impor-
tante, del mensaje proteccionista.

  (4) � «De cómo he llegado yo a ser doctrinalmente proteccionista», 
Revista de España, 481 y 482, Madrid, 1888, pág. 206.

  (5) � Sobre la política arancelaria de la época, véase Eva Prados 
Martínez, «La incidencia de la protección arancelaria en los 
mercados españoles (1870-1913)», Banco de España. Estudios 
de Historia Económica, núm. 37, 1998.

  (6) � Recordemos que poco antes del derrumbamiento de la Bol-
sa de Nueva York, Irving Fisher, uno de los más reputados 
economistas norteamericanos, había manifestado que las co-
tizaciones bursátiles habían alcanzado un nivel de máxima 
estabilidad.

  (7) � Son los nombres de los senadores que la propusieron. Por 
entonces el presidente norteamericano era Herbert Hoover.

  (8) � Ver: el texto (en red).

  (9) � Véase «The Tariff and American Economists», Congressional 
Record Senate, 5 mayo 1930 (en red).

(10) � Un buen relato es el de Perry Wells Bidell, The New Ame- 
rican Tariff Europe´s Answer, Foreign Affairs, octubre 1930 
(en red).

(11) � En 1939, John Steinbeck publicó The Grapes of Wrath, novela 
que refleja el triste deambular de una familia durante la época 
de la Gran Depresión. La edición primera es de Vicking. Exis-
te traducción al español: Las uvas de la ira, la primera edición, 
en español, es de Mundo Ediciones S.A. (1981).

(12) � Datos del US Bureau of Census, «The Statistics of the Great 
Depression» (en red).

(13) � En el último capítulo de The Economic Consequences of the 
Peace, libro publicado en 1919, Keynes ya vislumbraba esa 
posibilidad.

(14) � Desde 1995 el GATT forma parte de la OMC (Organización 
Mundial del Comercio).

(15) � Dato del Census Bureau.

(16) � Existen las «Medidas de Salvaguardia» del art. 6 del OMC, 
pero cualquier conocedor de las reglas comerciales sabe que 
el proceso es largo.

(17) � World Economic Forum, 26 enero 2018. Transcripción del 
discurso del presidente de Estados Unidos.

(18) � Datos de la OECD: Input-Output Tables (en red).

(19) � Las cifras se publican en el US Treasury Department (en 
red).
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LIBROS Y REVISTAS

Empiezo esta reseña preguntan-
do qué tipo de pensamiento 

económico prevalece en las aulas 
universitarias, sobre todo, de los 
grados de Economía o Adminis-
tración y Dirección de Empresas 
(ADE), y si el estudiante es ca- 
paz de identificarlo. Esta pregun- 
ta viene a colación de dos situa-
ciones que se dan con frecuencia 
en nuestros estudios. Una, la no 
existencia, en muchos de los gra-
dos mencionados, de una asigna-
tura de Historia del Pensamiento 
Económico que permita servir 
para fijar ideas y conceptos en un 
marco ideológico y, otra, la rigidez 
marcada por la obligatoriedad en el 
cumplimiento de  programas y de 
guías docentes, que puede llevar a 
perder frescura y el espíritu crítico, 
caldo de cultivo frecuente para el 
contraste de ideas. 

Pero de vez en cuando la vida, 
como dice el poeta, afina con el 
pincel y saca un conejo de la vieja 
chistera. Y, en esta ocasión, así ha 
ocurrido y nos ha traído una reedi- 

ción de un libro antiguo, y afinan-
do con el pincel de las máquinas 
de impresión de la editorial Cin-
ca, han sacado un hermoso cone-
jo de las viejas chisteras del saber 
económico. De un saber español, 
finisecular. Regeneracionista, ins-
titucionista (1) y krausista (2), que 
nos recuerda que hubo un tiempo 
de pensamiento económico hetero-
doxo… Se trata de los Estudios eco-
nómicos y sociales de Gumersindo 
de Azcárate y Menéndez, con un 
valioso estudio preliminar a cargo 
del catedrático emérito de la Uni-
versidad de Castilla-La Mancha, 
Juan Ignacio Palacio Morena.

Dice la contraportada del libro 
que es una transcripción literal 
de la obra publicada en 1876, en 
Madrid, por la librería de Victo-
riano Suárez, y que ahora resurge 
con motivo de la celebración del 
fallecimiento de su autor, ocurrida 
en Madrid el 15 de diciembre de 
1917. Pero… ¿quién fue Gumer-
sindo de Azcárate? 

Gumersindo de Azcárate y Me-
néndez fue un leonés nacido el 13 
de enero de 1840. Estudió leyes 
en Oviedo, simultaneándolo con 
el estudio de Ciencias Naturales. 
En 1858 se trasladó a la Univer-
sidad Central de Madrid donde se 
licenció en Derecho. También es-
tudió Filosofía y Letras. Ganó por 
oposición la cátedra de Legislación 
Comparada en la Universidad 
Central de Madrid, de la que fue 
expulsado por sus ideas progresistas 
y republicanas.

Y es que Gumersindo de Azcárate 
era progresista y republicano. Pri-
mero en el Partido Democrático 
Progresista de Ruiz Zorrilla para, 
posteriormente, formar parte de la 
Unión Republicana de Nicolás Sal-
merón. En el año 1886 fue elegido 
diputado en Cortes por León, car-
go que mantuvo hasta 1916, asu-
miendo asiduamente la presiden-

cia de la minoría republicana en el 
Congreso. En 1909 formó parte de 
la conjunción republicano-socialis-
ta para, finalmente en 1913, unirse 
al Partido Reformista de Melquía-
des Álvarez junto a nombres como 
los de Manuel Azaña, José Ortega 
y Gasset, Fernando de los Ríos o 
Américo Castro.

Dice el profesor Palacio que nues-
tro protagonista, concibió toda su 
actividad como un compromiso de 
servicio público a todos los ciudada-
nos, con especial atención a las capas 
más débiles o más necesitadas. Tal 
vez, por ese motivo, tuvo especial 
interés y dedicación en la tarea de 
la reforma social implicándose, 
por ello, primero en la Comisión 
de Reformas Sociales, creada en 
1883 y, posteriormente, en la pre-
sidencia del Instituto de Reformas 
Sociales, desde el año de su funda-
ción en 1903 hasta su fallecimiento 
en 1917.

El libro se estructura en tres par-
tes. El Estudio preliminar a cargo 
del profesor Palacio; una segunda 
parte que es la del texto original 
de Estudios económicos y sociales y, 
finalmente, una tercera parte dedi-
cada a la Reseña biográfica de Gu-
mersindo de Azcárate.
El Estudio preliminar, titulado Az-
cárate y la economía y sociedad con-
temporánea, se divide en diez capí-
tulos. En ellos, el profesor Palacio, 
estudia profusamente, primero, la 
obra Estudios económicos y sociales 
y a su autor para, posteriormente, 
analizar las premisas básicas del pen-
samiento de Azcárate junto a algu-
nas notas biográficas; la Influencia 
de la filosofía krausista y el conflicto 
universitario; la transición a la época 
moderna y la cuestión social; el ob-
jetivo y contenido de la ciencia eco-
nómica; el enfrentamiento entre la 
Escuela economista versus krausismo 
económico; el Librecambismo y la 
competencia; los Aspectos metodoló-

ESTUDIOS ECONÓMICOS 
Y SOCIALES

Gumersindo de Azcárate y Menéndez

Ediciones Cinca. Madrid. 2018

139 páginas
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gicos: crítica de la Escuela Histórica 
y del positivismo; la Relación entre 
razón-ciencia y fe-religión para fi-
nalizar con una reflexivo análisis 
sobre El legado de Azcárate.
La obra original de Azcárate, Estu-
dios económicos y sociales, se divide 
a su vez en ocho capítulos, ante-
cedidos de un Prólogo explicativo 
de la obra. El primero de ellos se 
titula Estudio sobre el objeto de la 
Ciencia Económica, en el que se es-
tudian aspectos como la naturale-
za del hombre y de la sociedad; la 
definición de ciencia económica, la 
sociedad, el trabajo y el cambio en 
general; el orden económico o las 
indicaciones históricas acerca del 
concepto de la economía. 

El segundo estudio versa sobre El 
carácter y naturaleza de la Ciencia 
Económica, que analiza el lugar que 
ocupa la economía en la clasifica-
ción de las ciencias; el método pro-
cedente en esta ciencia; la escuela 
filosófica y la histórica en la eco-
nomía; los límites de la economía; 
la relación de la economía con la 
moral o las objeciones que se hacen 
a la economía desde el ascetismo y 
desde el escepticismo.

El tercer estudio narra la Relación 
de la economía con la ciencia del De-
recho, en el que se verá la noción 
del derecho; la relación del derecho 
con el orden económico y la rela-
ción de la economía con la ciencia 
del derecho.

El cuarto estudio analiza El proble-
ma social, dividiéndose en tres par-
tes bien definidas. En la primera de 
ellas, busca el Origen y carácter del 
problema social; en la segunda, el 
problema social de ayer y hoy y en la 
tercera se hace una serie de Obser-
vaciones sobre el modo de considerar 
y resolver últimamente el problema 
social.

El quinto estudio está dedicado a 
Las obras del economista inglés Mr. 

Cairnes (3), a las tendencias gene-
rales de su doctrina y a su crítica 
del sistema del laissez faire.

El sexto estudio también lleva 
nombre propio pues se trata de las 
Notas a un artículo de Mr. E. Lave-
leye (4), sobre las nuevas tendencias 
de la economía política y del socia-
lismo, en el que expresa su opinión 
sobre la nueva escuela, la crítica a 
la misma y el optimismo de los an-
tiguos economistas y su concepto 
del Estado.

El séptimo estudio es una breve re-
ferencia al Crédito territorial en Es-
paña en 1868, limitándose, en esta 
edición, a comentar el valor, en su 
tiempo de dicho trabajo, ya que el 
propio Azcárate lo consideró en su 
momento desactualizado.

Finalmente, el octavo estudio, ha-
bla del Positivismo de la Ciencia 
Económica, el cual define, glosa la 
figura de Augusto Comte y se refie-
re a la Escuela Realista y al socia-
lismo e individualismo positivista.

La tercera parte, la Reseña biográ-
fica, es una notable glosa a la vida 
personal y profesional, formación, 
actividades, responsabilidades y 
obras de nuestro protagonista que 
se ilustran con facsímiles de nom-
bramientos en La Gaceta de Ma-
drid, una proposición de ley, la 
necrológica de José Ortega y Gas-
set, fotos y retratos, que muestran 
la calidad intelectual y humana de 
don Gumersindo de Azcárate y 
Menéndez.

En definitiva, el contenido de la 
obra es una reflexión sobre los funda-
mentos y metodología de las ciencias 
sociales y de la economía en particu-
lar, se afirma desde la contraporta-
da y lo que justificaría, por sí solo, 
el interés de la publicación. 

Desde aquí simplemente ya, reco-
mendar su consulta y lectura. Útil 
manual para el profesor universi-
tario y escrito de referencia para 

los estudiantes inquietos y críticos. 
Para que, a unos y a otros, no nos 
pille la vida –como decía el poeta–, 
chupando un palo sentados, sobre 
una calabaza.

José Antonio Negrín de la Peña
Universidad de Castilla-La Mancha

NOTAS

(1) � Perteneciente o relativo a la Institución 
Libre de Enseñanza, institución peda-
gógica española, de tendencia krausista, 
fundada en 1876.

(2) � Sistema filosófico ideado por el alemán 
Friedrich Krausen, conciliador del ra-
cionalismo con la moral.

(3) � John Elliot Cairnes (1823-1875) fue un 
economista irlandés. Ardiente discípulo 
de John Stuart Mill, Cairnes es a me-
nudo considerado como «el último de los 
economistas clásicos». Sobre sus hombros 
recayó la responsabilidad de defender la 
doctrina ricardiana clásica en sus últimos 
años de 1869-1875: contra Thornton, 
contra Ruskin, contra Cliffe-Leslie y, fi-
nalmente, contra Jevons y la revolución 
marginalista. Véase https://web.archive.
org/web/20050403092259/http://cepa.
newschool.edu/het/profiles/cairnes.htm.

(4) � Émile Louis Víctor de Laveleye (1822-
1892) fue un economista belga co-
fundador del Instituto de Derecho 
Internacional en 1873. El nombre de 
Laveleye está conectado al concepto de 
bimetalismo y a la propiedad primitiva.
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La Historia es pertinaz en su ina-
pelable y sabia enseñanza. Así, 

la primera referencia histórica con 
la que el lector se encuentra es la 
conocida como Trampa de Tucídi-
des. A partir de su ilustración, el 
autor propone un salto en el tiem-
po para desarrollar, a lo largo de 
dos centenares y medio de páginas, 
los pilares sobre los que cimenta su 
inquietante, aunque fundamenta-
da, conjetura.

Josep Piqué, con un amplio currícu- 
lo, tanto a nivel político como des-
de la faceta empresarial, desempe-
ñando siempre cargos relevantes y 
responsabilidades al más alto nivel, 
vislumbra un nuevo paradigma 
mundial, donde la superioridad oc-
cidental dará paso a un nuevo or-
den internacional donde el eje so-
bre el que rotará el peso específico 
mundial se habrá desplazado al este 
del orbe. De este modo, las nuevas 
superpotencias surgirán principal-
mente de Asia, relegando al mundo 
occidental a un desconocido plano 
secundario. Aunque la cuestión 

más acuciante bajo este escenario 
sería aquella que se preguntara so-
bre el qué y el cómo del nuevo papel 
a desempeñar por Occidente.

Es aquí donde aparece la visión 
premonitoria acerca de este, hasta 
hace no mucho, impensable esce-
nario. Así, el escritor, basándose 
en la actitud aislacionista de Esta-
dos Unidos, la manifiesta división 
interna de la Unión Europea a la 
hora de articular políticas comunes 
en aspectos claves y, principalmen-
te, el auge de China, ya no solo 
bajo el archiconocido apodo de 
Gigante Asiático, sino como géne-
sis de un poderoso líder mundial 
desde todas las vertientes posibles, 
plantea la inevitable mutación que, 
indefectiblemente, se va a produ-
cir. Ante esta imparable futura 
realidad, incierta desde la visión 
geocéntrica occidental, la obra 
presenta aquellos aspectos y valo-
res del Oeste que deben persistir 
y convivir en el naciente modelo 
emergente del Este, cuyo liderazgo 
se antoja imparable. 

Son seis los bloques empleados 
para ir desgranando paso a paso, 
con maestría conductora, los ar-
gumentos destinados a relanzar las 
posiciones que, sin la hegemonía 
actual, deben servir de trincheras 
inamovibles para asegurar la via-
bilidad del mantenimiento de los 
valores que han forjado los pilares 
sobre los que se asienta el mundo 
occidental y los logros sociales y de 
desarrollo económico que han con-
figurado las modernas y repletas de 
derechos sociedades occidentales 
del Primer Mundo.

La imparable ascensión de otro, 
tan diferente e incierto, orden eco-
nómico y social, que ha de venir 
para instalarse sin fecha de caduci-
dad previa ni previsible, debe hacer 
tomar una conciencia más profun-
da pero sobre todo más efectiva 
y eficaz por parte de los agentes 

económicos, políticos y sociales de 
los países desarrollados, para hacer 
frente a las posibles mermas de los 
logros alcanzados con tanto sacri-
ficio y esfuerzo a lo largo de tanto 
tiempo y gracias a tantos ciudada-
nos.

Con estas premisas, y tras una 
concisa pero amena introducción, 
es en el primer capítulo donde se 
proyecta la importancia que supo-
nen para el nuevo tablero interna-
cional las políticas proteccionistas 
de Estados Unidos, así como el 
abandono de la Unión Europea por 
parte del Reino Unido. Ambas, cla-
ramente unidas por la coincidencia 
que representa el mundo anglo-
sajón y por la actitud de aislarse 
respecto a sus situaciones previas, 
hacen que el eje mundial anterior 
sufra una traslación geográfica 
hacia Naciente. Las incalculables 
consecuencias de esta actitud solo 
se podrán evaluar fehacientemente 
cuando se hayan tornado irrever-
sibles.

Cuando la existencia de una na-
ción se mide en milenios, la con-
clusión a la que se puede llegar es 
la de que se está ante una potencia 
capacitada para mantener y perdu-
rar a pesar de los múltiples avatares 
que la Historia tenga reservados a 
lo largo de su caminar. El pragma-
tismo imperante que la ha caracte-
rizado hacen de China un baluarte 
de la tenacidad y la consolidación 
mundial. Es ahora, cuando otras 
potencias retroceden, el momento 
en el que el territorio más poblado 
del orbe ha tomado la inexorable 
determinación de poner rumbo a 
convertirse en el país hegemóni-
co cuyo potencial así lo corrobo-
ra. Para ello la táctica en política 
interna y, sobre todo, exterior, ha 
dado un giro copernicano, virando 
hacia posiciones claramente venta-
josas y dominantes frente al resto 
de naciones, alcanzando niveles 

El mundo 
que nos viene

Josep Piqué

Ed. Deusto. Barcelona. 2018
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competitivos difícilmente equipa-
rables.

La tercera sección trata acerca de la 
importancia global que posee otro 
de los actores principales en este 
complejo rompecabezas. Rusia no 
se conforma con un papel secun-
dario y, a semejanza de su grandeza 
histórica, pretende ser protagonista 
esencial, asumiendo un papel pre-
dominante y buscando incorporar-
se de manera preferente en la nueva 
bipolarización mundial o, si no es 
así, forzando a un marco triangu-
lar. Su doble poder industrial y ci-
bernético hacen prever que resulte 
imposible descartar su presencia 
más que significativa a nivel global.
Quien no puede faltar como con-
tendiente en cualquier competi-
ción, de un modo u otro, son los 
interminables conflictos de Oriente 
Medio y las distintas manifestacio-
nes del denominado yihadismo. 
Además de la contienda palestino-
israelí, emergen disputas con una 
especial complejidad que trascien-
den las actuales fronteras físicas, 
con la problemática de fondo de 
la lucha fratricida que persigue al-
canzar la supremacía en el mundo 
musulmán.

De un modo no menos impor-
tante, ya en el capítulo cuatro, se 
analiza el papel preeminente que 
posee América Latina, no exclusi-
vamente por sí misma, sino por las 
múltiples relaciones que posee con 
todos los actores capitales mencio-
nados. Su protagonismo se torna 
indudable y su estratégica posición 
la confiere como elemento central 
a tener en cuenta.

Más cercana geográficamente y, 
por ende, con mayores influencias 
recíprocas, irrumpe Europa, don-
de los interrogantes afloran por 
doquier. Cuna de las conquistas 
más beneficiosas para sus ciudada-
nos, corre el riesgo real de morir de 
éxito, y como antes que ella, otras 

grandes civilizaciones e imperios, 
precipitarse hacia la misma suerte 
y, si no desaparecer, sí ser relegada 
a una posición donde su influen-
cia a escala mundial, hasta ahora 
indiscutible, quede en un añoran-
te recuerdo. Es en esta preocupante 
disyuntiva donde el ensayista des-
grana lo que ha llevado a esta temi-
da situación, con ampliaciones con 
dudosas mejoras para el colectivo 
europeo, aunque también lanza 
una firme llamada para convertir el 
evidente declive en una gran opor-
tunidad, centrando sus esfuerzos 
en el futuro de la unión económica 
y monetaria, junto a una política 
común de defensa y seguridad.
En cuanto a la parte concreta que 
debería asumir España en este esce-
nario que se avecina, las pinceladas 
esenciales se dibujan en el postrero 
epílogo del libro, en el que se ani-
ma a que, basada en la fortaleza de 
sus convicciones y de la solidez de 
su cariz democrático y cívico, de-
mostrado a lo largo de las últimas 
décadas, sea garante de los valores 
occidentales en un mundo post-
occidental.
El lector se encuentra frente a un 
manual que le va a permitir cono-
cer en profundidad los hilos con 
los que se tejerá la tela del nuevo 
orden económico y posiblemente 
social en la nueva era postocciden-
tal, donde se deberá perseverar en 
el mantenimiento efectivo de los 
valores occidentales y de sus con-
siguientes logros, de modo que el 
conocido como Estado del Bienes-
tar, tan arduamente perfilado, no 
desaparezca y, en un paso ulterior, 
se exporte y se extienda, ampliando 
su influencia en los países que están 
llamados a liderar el nuevo contex-
to internacional.

Jesús Domínguez
Universidad Autónoma de Madrid
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